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El naufragio de la memoria 
o la escritura indianizada: 
Una lectura de la identidad 
en los relatos de Gonzalo 
Guerrero y Álvar Núñez 
Cabeza de Vaca 

,vlmmcl 'fopia Heccrm 

!"ni\'crsidad Modelo. Mérida. \ucatán 

El descubrimienlo -de América en 1492 rompió el amiguo orden 
simbólico al que estaba sujelo el mundo europeo, El canon escolústi­
co era el que dictaba el pensamiento y la diferencia entre lo sagrado 
y lo profano, lo moral y lo prohibido, La gcogrnlfa. la historia y la 
teología eran saberes prolíjamenk annoniiados por el inrnginario 
cristiano. En aqL1ella concepción. Jerusalén permanecía como centro 
e intersección de las tres partes del ecumene: Europa, Asia Y r\frica. 
El lrnllaigo de Colón convirtió al '.\iuevo \lundo en la ()wma or/Jis 
J1llrf1'. hecho que traswcó la antigua geogralú.1 larga1rn.:11tc cons­
truida por los teól,lgos. Ademas, la aparición de Amerirn inicio lu 
húsquech1 de sus huellas en los textos sagrados. La com·icnci,1 eu­
ropea l'Xigió umi explicación de su origcn y al mismo tiempo. una 
justilkacíon parn dominarla. 

!Je! asombro y el dcsconcil'no generados por el cmJtm·to ini­
cial. se past°l al enfrentamiento e11trc las din:rs,1s ciYilizaciones 
curnpcas y amt'ricumts. Los prinwrns conllictos se suscitaron por la 
hegemonía economic,1 y politica en las llamach1s isl11s 1¡ tú·1-r,1/írm<' 

del 11111r odm1<1. A pesar de esto. la mayor parle de las discorcfü1s se 
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produjo por el encuentro de sus complejos universos míticos. Así 
que mientras los europeos iniciaron la lucha por la dominación. 
las sociedades americanas se negaron a ser sojuzgadas. iniciando 
la resistencia. ya sea rebelándose. huyendo o. en último caso. inte­
grándose biológica y culturalmente. El siglo XVI fue vocero de estos 
hechos y muchos más gracias a la escritura de sus protagonistas. 
A través de los documentos indianos conocemos los fenómenos 
de transculturación. aculturación. mestizaje biológico y cultural. 
integración y segregación que vi\•ieron las sociedades europeas\' 
americanas en América. 

La actividad de historiadores y cronistas fue intensa. Las Indias 
necesitaban ser verbalizadas y documentadas. Desde las primeras 
cartas de Colón en las que describía la naturaleza y los seres del 
Nuevo Mundo hasta las cartas de relación de Cortés en las que 
narraba la conquista de un imperio. surgió un profundo corpus de 
textos. De ellos se pueden distinguir las relaciones. las crónicas y 

las historias. La mayoría de ellas proclamaba los victoriosos hechos 
de los castellanos en el l\ucvo l'vlundo. Contra esta inercia. algunos 
documentos pregonaban verdades distintas. Es el caso de la Brn·i­
sirna rclaciá11 de la destrucci011 de las [1ulias 115521 de 13artolomé de 
las Casas que denuncia atropellos e injusticias contra los indígenas. 
Otro tipo de testimonios narran experiencias ausentes de gloria y 

heroísmo. como es el caso de los núufragos. De ellos. el caso 111{1s 
conocido e investigado es el de Álvar Núúez Cabeza de Vaca. Sin 
embargo. existe otro núufrago cuya historia está envuelta por la 
le5•cnda \' la construcción mítica: (;onzalo (;uerrero. 

l'arn el caso de Ah·ar ~úilcz Cabeza de Vaca. la Rc/acián sobre 
su naufragio. desde su publicacion en l ~-±2. ha generado un impor­
tante accrni de interpretaciones. glosa, 1· e,;plicaci01ws de carúctcr 
historiogrú!icos 1 • l'or su p¡¡rte. sobre l;onzalo c;ucrrero. la ma\·or 

l. 1.,1 prinll'r.:1 cdicilill dLT'sll' d(lnlllll't11111ÚL' lwl'l1;i L'll /<.lllwr,1 L'll 1 7--1 ~ _\ l,1 "L'~t11HL1 
c11 \ ·a! lad( ll id l'll l ::; ::; ::; . arn bd" l'( 111 el 110111hrL' lk / _i/ 1 d111 i1 1111¡111' d1i, _--\/\ 'il ,,- \ !i .r 11·:: l ·i1/Ji'::11, :', 

\ ll(ll d1· /(l //(//1"1 il/ii 1'11 l11s I11dii1.\ 1'/J Ju iir1111ulu d, 1ndi" i/1,1 ¡1,ir· ,i/1lÍl/Tni1d1ir h111,I//¡, d1· \111"\'.i,·:. 

l)¡·sdi' el 111i,1 d1· 1'1'Ílll1' !I .\Íl'/1' _11 /1us/d el 111i1 1 d1• 1r1·i1111i .11 >i"i\ ,¡w 1'1'h'i1111 .'-;1'\'i/111i,1111n·s d1· .~:, 

(OIIIJJ(l!/111. Fil 1711 y ¡-; -flJ '-;l' rL·cdi\rl l'll .\ladrid. 1-:n lc1 é!l'\Ui.tlid<.id llll(! dL· li.L', L'dÍL'Ítllll''­

mús rcn1rrid<1s por lo-. irn·L·sti;.;udtJ!T:--. de lwblu hhp,111,1 L'" 1<1 de Trinidad l~arrcr<.1 hcl·li;1 
c11 l l),'I::; 1 \ladrid. 1\lia11z;_11. 
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parte de los historiadores tonrn como referencia las notas que sobre 
él se encuentran en L11 Historia rerrladera de la Co11q11ist11 de la \'ucm 
Espmill ( 16 3 2) de Berna! Díaz del Castillo. Sin embargo. hace po­
cos años se descubrió un texto en el archivo CONDUMEX donde se 
encuentra un relato escrito por Guerrero. el cual es transcrito por 
fray Joseph de San Buenaventura y Carragena2• 

La elección obedece a la circnnstancia de que. en ambos textos. 
el snjeto de la escritura partió de Espaiia hacia el J\i u evo i\·fundo 
para participar en su dominación. pero sus naves se hundieron y. 
al sobrevivir del naufragio. sufrieron un proceso de integracion a 
la cultura autóctona. El anülisis de su escritura revela posibles con­
tlictos de identidad. Al abandonar los signos de la cultura europea r 
adoptar los nueros. refundiendo algunos con o Iros. surge un sujeto 
cuya identídad es totalmente nueva para la historiografía colonial. 
En los textos de estos nüufragos parece haber una inversión de n1-
lores. una metüfora del mundo al revés. La comparación de ambos 
textos. ejercicio que se aproxima a un diúlogo intertextual. rcvelarú 
las etapas del nacimiento de esta nueva identidad y la manera en 
que cada sujeto resuelve su conflicto al reencontrarse con su cil'i­
lización de origen. 

Perdiendo la "signicidad": el choque con la otra An1érica 

El texto nos índica que conquistar era el objetivo inicial de la expedi­
ción en que particip,1 Cabeza de faca. Por su parte. el propósito de la 
trnvesía de la Santa Lucía. JHl\'l' en la que 1·iujaba l;onzalo l;ucrrero. 
era trn ns portar de un puerto ,1 otro mercancías I el ()uinto Real. 
Pero al abandonar h1 seguridad de sus respecti\'os puertos comu1· 
zaron una cn'cntun1 plaµadu de dc~gracia~. 

2- El ll'\:ld tlll'tll'lnn:idn :ut' ;,:1bl!c;.:d1i en l'-l(.)7" .i ¡:_1s"1wro 1111<1 ..,cri,· de p1dl•m¡¡,\1, en 
rL'ldl'inn con ,u ,1 ul c1:1 k1dt1lL hcdh, q Ul' ;;u c-. n;\ 1\ ir( 1 dL' ,lis.;L'll'-!PJ 1 ;_iq u 1. \ e,1:-.c ¡,, nlí, ·¡¡ 11 ! 
! l'( 1n p,dc, )gral!<.1. i 111 r( itLlffh 11: > t 11 l!<l'- J ,k l ;,1lirid11 ~",1" Hd,lnl<i \ ! 'edro Br<.1ca;11111 lle_\ 
So'.'ii.1: rn1\ jd.\l'ph dcS(1l 1 nuct1mvn1ur.1. }-!;\ 111r/1i\di'li!1"0l!tfUÍ.'i/Ut!t! \lilf¡ii!). /.:; J j Íll'J;_ 

\kxiL'O, L\PY. l 9Y; Ci\{i \ ww11• l'l1 l', k'\lti l'l ;1J!lll'!'t) Lk ;1agi1rn. 

l l 
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El huracán es el primer choque con la naturaleza americana. 
anteriormente idealizada como bondadosa. El naufragio es la fron­
tera que señala el abandono del antiguo campo semántico: España, 
el lugar de procedencia, es un espacio historiográfico conocido en el 
que la significación cultural. ambiental y mental es dominada por 
sus habitantes. Pero en pocas horas. los náufragos se enfrentan a 
una realidad en que los códigos de conducta son distintos: el Nuevo 
Mundo es una geografía semántica en que la vida está basada en la 
adopción de los signos nativos de adscripción cultural. El viaje en el 
espacio es sustituido por un \'iaje en el tiempo: de la civilización al 
salvajismo. de la edad moderna a la edad de piedra (principalmente 
en el caso de Cabeza de Vaca). 

El mar Caribe. idealizado por su belleza. se rebela a la concep­
ción española y se convierte en un sitio peligroso. que recuerda 
al europeo que. aunque ya había dominado las tribus isleñas. la 
naturaleza pertenecía a un espacio ajeno y desconocido: " ... que ya 
harto tenían aquel día de l h de marzo que se fuese a desmantelar 
ahí mismo la nao. por cima de las aquellas aguas espantosas y muy 
profundas todas ellas y agitadas ... " (Buenaventura. p. 12 ). 

En el texto de Cabeza de Vaca. el ciclón arremete contra los 
sitios construidos por los españoles expresando que, a pesar de la 
organización europea. la naturaleza aún mantenía el control en 
su espacio: 

... el agua y la tempestad comenzó a crecer tanto. que no menos torn1enta 

había en el pueblo que en la mar. porque todas las casas y iglesias se caye­

ron, y era necesario que a11duril'n11nos siete o ocho hombres abrazados 

unos con otros. para podernos amparar que el viento no nos llcn1sc ... 1 

El barco en ambos textos representaba a la institución espa11ola il,1 
armada). mientras que la naturale,m mostraba su furia a travc's de 
la tormenta. Así. la lucha entre el espacio organizado I el barco I y el 
espacio a11{1rquico (el mar. la tormenta) es el choque entre lo civili-

.L Los ejemplo-; corresponckll a :\h·ar \üfú_·z Cabeza de \'aca. _\·aufi·a.c¡io., .11 Con11'/l­
wrios. '.\h\xico. Porrúa. 198.S: en este caso. la cita en p. 1. 

12 
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zado y lo salvaje e impredecible: " ... la nao Santa Lucía luchaba mucho 
con las aquellas aguas con el peligro de irse a pique a lo hondo de 
aquel mar revuelto ... " (Buenaventura. p.12 ). 

No sólo la tempestad era parte de un espacio "incivilizado". lo 
eran también las actitudes de los nativos. En el texto de Cabeza de 
Vaca. los españoles se sorprenden de que, en plena tormenta. se 
escuche una algarabía propia de alguna fiesta: 

Andando en esto. oímos toda la noche. especialmente desde el medio de 

ella. mucho estruendo y grande ruido de voces. y gran sonido de cascube­

les y de flautas y tamborinos y otros instrumentos. que duraron hasta la 

mañana. que la tormenta cesó.¡ (1\;úñez. p. 5 ). 

En el texto de Guerrero. finalmente el barco encalla y la tripula­
ción lo abandona. dejando así el espacio construido para penetrar a 
una geografía semántica cuyos significados eran nuevos y, por tanto, 
desconocidos. Esto queda reflejado cuando los españoles observan 
a los tiburones desde la barca: 

Y así miramos con los ojos de mucho espanto y peor sorpresa a unos pe­

ces muy grandes que sacan el espinazo y que abundan en todas las estas 

aguas y que cercaron a este desgraciado marinero Ángel de Santa Cruz y 

lo de\'oraron en un momento de tiempo I Buenaventura. p. l 5 ). 

El encuentro con los escualos confirma la existencia de aquellos 
seres que conformaban el imaginario del mundo marino, los cuales 
de,·oraban marineros y hundían barcos. llámense serpientes mari­
nas o calamares gigantes. Tales seres proliferaban en la tnitología 
marina y al nih·erse realidad anunciaban la entrada a un universo 
que sólo existía en la imaginación. 

-1-. l\t;:i-., <.1ctitt1dt", n1ltura!c:-, rv,p1llldc11 <1 l<.1 co:--lutnbrc dl' <.ilnt_\L'!lt..1r ;1 los; .. 111,il,h 
,~·-.piril u,·· por mcdi() dl' ruidos;~- grilt i-.,. J .,1 i11f(irrn;_1cion < 1btcnida grnci;_t'.-> a l,1 11nrsl igaL'Ítlll 
,111tropologica ha s,ido uti!iz;_1d;_1 t'll din'l"Stl'- ambitos. inclu-.ocn L'I l'Íl1l'. Ln ]¡_¡ pclicul;1 >,,'il'11' 

d/111,\ ,,11 el Tífi1'/, cspccialnwlllc el t1Wllll'!l\o en que los cu ro¡wo'.-> llq1.c111 a una comu11idad. 
-,1111 recibidos con c:-,ta ma11ifcslé.lció1L pues según !os lugarL'J-1os los extranjeros siempre 
traen desgracias por \'l'llir acomparlados de "demonios··. 
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No sólo la naturaleza era hostil. sino también lo eran los ha­
bitantes del lugar. El primer encuentro con los indígenas en tierra 
firme resulta de nuevo un choque para los europeos. Desde el aban­
dono del barco. la ausencia de control es el rasgo más frecuente, pues 
primero quedaron a merced del mar y ahora de los mayas: 

Más en el tiempo que así nos estábamos vinieron a nosotros muchos indios 

armados con lanzas de cal1a gruesa con puntas de pedernal. .. Y así que 

miraron que estábamos \'h'OS y cuerdos nos empezaron a empujar con el 
regadón de las sus lanzas para que nos le,·antemos de ahí I p. 20 ). 

El choque con la cultura se vuelve una pesadilla. A la vista del espaiiol. 
la única función que podían jugar los náufragos era la del sacrificio: 
" ... miramos angustiados a los infortunados compaiieros nuestros que 
llevábanlos al sacrificio como ovejas para el matadero" (p. 22 ). 

Gradualmente, la constante fricción con el Nuevo Mundo. su 
naturaleza y sus culturas. comienzan a desvanecer los signos ex­
ternos de cultura europea. Se abandonó a la institución ( el barco). 
se perdió contacto con la ci,•ilización (Espaiia y las colonias caribe­
iias) y ahora los españoles toman conciencia de haber perdido su 
instrumento sobre el tiempo: 

Y ya nos toca ahora la -1 noche con la cuent¡-i de esta que st' viene. que 

en lo que toca a esto de la cuenta dd día y de la fecha que cae ahora. que 

en nada tenemos n1emoria por haberse perdido la cuenta con las estas 

dcs\'cnturas que nos acaecieron 1p.21 l. 

Como puede notarse en el texto de (;uerrero. al adentrarse en 
el territorio americano. el europeo desprovisto de sus instrumentos 
de control (armas. calendarios. barcos. ctc. l sufre una metamorfo­
sis: pasa del estado civilizado al estado 1wtural. de la organizacion 
a la anarquia. Es muy signilicati1·a la narrackm que hace l;o11zalo 
Cucrrcro cuando los indígenas n1eh·en a e11co11trarlos después de 
haber logrado escapar: "Y todos nos huimos del lugar tan ligero,. 
con tanta prisa que yo me traje mi calzado en las manos y mctíme 
por adentro de los árboles ... " (p. 2 'i ). 
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El hecho de haber huido sin olvidar el calzado es señal de que el 
sujeto hablante tenía conciencia de la gradual pérdida de los signos 
externos de su cultura. Los zapatos cumplen una función dentro 
del código de conducta dirigido a un espacio construido I el piso) y 
organizado (las ciudades. en este caso el barco). Perderlos significa 
acortar la distancia entre el estado civilizado y el estado natural y 
primitivo. cuyo espacio por excelencia era la selva. el bosque y el 
desierto. A lo largo de la Edad Media estos territorios eran temidos 
por el hombre. Sin embargo. eran buscados por los anacoretas, lo 
que les daba la función de refugio y lugar de penitencia. En el Tristá11 
e Isolda de Béroul. los protagonistas huyen del rey Marcos hacia el 
bosque de Morois. Dentro de él. "Tristán se siente seguro. como si 
estuvieran en un castillo amurallado"\ 

Béroul narra que Tristán aprendió a cazar con arco y flechas. 
Esto significa que el bosque no es un sitio desolador, no es totalmente 
hostil. Para sobrevivir en él e interactuar con la naturaleza. se tiene 
que abandonar los códigos de conducta civiles y sustituirlos por los 
naturales o primitivos. No hay una hora precisa para desayunar 
o almorzar, no hay sitio preferido para las actividades ociosas, ni 
hay una institución a la cual solicitar justicia. Aunque el hombre 
primitivo sea un hombre salvaje domina su espacio natural. 

Al penetrar en la sel va americana desconocida. Cabeza de Vaca 
y Gonzalo Guerrero sabían que entraban a una geograHa semán­
tica distinta a la europea. en donde el universo gestual es nuevo y 

distinto. Las antiguas actitudes no funcionan y tienen que apren­
derse las existentes. Le Goff afirma: "Sabemos que los gestos de una 
sociedad constituyen un lenguaje. y, como tal. la gestualidad está 
codificada y controlada por las instancias ideológicas y políticas de 
la sociedad .. 1•• 

Al modificar su concepción y actitud hacia la naturaleza ameri­
cana. los náufragos logran sobrevivir. La seln1. que en un principio 
era un obstúculo. ahora sen·irú como vía ele alimentación: 

:;. lkrnul y Thrnnu-.,, Triswn e [_-,(¡/¡{u, .\k:xico. CO\.,\Cl ·1.T:\, 199( l. p. 11. 
h. Jacquc~ Le c_;off. ],o 11wnn 1illoso !! Í(l rotidi1111() ('11 el (Jrddcntc 1111•ilicl'I!!. B<.1rcl'1011¡_1. 

Ccdisa. 1986, p. 12. 
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Que aquello pasé y vine por adentro de los árboles muy cansado y con 

mucha hambre. que en laque a esto toca bien pude comer !oque a mi paso 

encontré, que érase frutos de los árboles y hierbas desconocidas y agua de 

los arroyos ... (Buenaventura. pp. 25-2h). 

La situación de Guerrero se configura como un retorno al esta­
do adánico, en el cual el medio sirve como refugio:" ... dormía yo en 
cualesquiera lugar, bien cubierto de hojas ... " (p. 26). En el caso de 
Cabeza de Vaca, la desnudez es el estado final de una metamorfosis 
en la que los náufragos se despojan de la vestimenta del cuerpo (el 
traje) conservando únicamente la del espíritu (la memoria): "Los 
que quedamos escapados, desnudos como nascimos, y perdido todo 
lo que traíamos ... " (Núñez. p. 2 5 ). 

La desnudez llega ser la máxima expresión de la pérdida 
de la "signicidad" exterior de la cultura europea. acortando la 
distancia entre el español civilizado y el nativo "salvaje". Esta 
metamorfosis está representada por el naufragio. que subraya la 
frontera entre un universo organizado I el espacio de procedencia 1 
y el sitio desorganizado (el espacio de conquista). Al superar esa 
frontera. se constituye el paso de un estado social a un estado 
de naturaleza: 

El naufragio es la catástrofe que desbarata la estructura económica y 

técnica vigente sin destruir la \'ida del sobrc\'il'icntc lhipotl'licamentel. 

Anula el condicionamiento histórico\' jurídico y lo com·iertc en simple 

ser de naturaleza. Es el paso. pues. müs fc-ícil de h-1 realidad a la utopía. de 

la sociedad a la :\aturalcza. dl'i presente al pasado:-. 

Como puede notarse. del encuentro con la naturaleza y la cultura 
americanas resultó un choque trnlllrnitico para el espaúol. acos­
tumbrado a controlar el medio y dominar a las culturas caribeiias. 
Los textos re\'elan con dolor h1 existencia de la "otra .. América, 
saln1je. impredecible. duciia de su csp<1cio 1· dc su tiempo. A. los ojos 

-; . !.u i -;a Prnnzct ti. "El rn1Lil'rngio L'( irno me! ,-ifnni ... en \ 1 argt 1 l ;Jan t z ¡ coord. 1. _\i )/ us: _11 
n1111e11tari(1.-; so/ir(' Al\'trr _\1í1it: ( 'ahl':d ill' \ Wd. \k,;inl. C(J\ACl ·1.T-\. 1 l)lJ }. p. h(l. 
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del lector. la narración de Cabeza de Vaca presenta una inversión de 
papeles. Los españoles que partieron para "conquistar y gobernar" 
terminan siendo esclavos de los indígenas. En esa tierra. sobre la 
cual persistía la leyenda sobre caníbales. los españoles se vuelven 
antropófagos: 

... y cinco cristianos que estaban en rancho en la costa llegaron a tal ex­

tremo, que se comieron los unos a los otros, hasta que quedó uno solo ... 

De este caso se alteraron tanto los indios, y hubo entre ellos tan gran 

cscándalo ... l~úñez. p. 27). 

Los españoles caníbales y los indios humanos son inversiones en la 
narración que trastocan el relato distinguiéndolo de otras crónicas. 
en que la visión del español es la que guiaba el rumbo de las conclu­
siones. De nuevo señalamos que los españoles logran insertarse en 
la sociedad desde el peldaño más bajo: la escla\'itud. Como veremos 
a continuación. los náufragos. para sobrevivir. tuvieron que recurrir 
a la transformación de aquello que más apreciaba un español del 
siglo XVI: su identidad. 

Integrándose a la nueva cultura: 
la transición de la identidad 

En el texto de Cabeza de Vaca. el protagonista se ve obligado a apro­
piarse de marcadores de identidad cultural. pero el proceso lo lle\'a 
de la esclavitud a ser máxima autoridad: ..... dos !Isicos de ellos nos 
dieron dos cala/)(l:as. y de aquí comenzamos a lle\'ar calabazas con 
nosotros. y a11adimos a nuestra autoridad esta cerimonia. que para 
con ellos es muy grande" ()';úiiez. p. ~61. 

La entrega de las calabazas. símbolos ele gran \'alor curati\'o 
representa una comunión y una alianza entre los indígenas " los 
europeos. Pasa mlemús a ser signo epistemológico al ser utilizado 
por ellos como mm conlraseila de tribu en tribu a lo largo de su 
recorrido. En ese sentido. los europeos extranjeros se COJ1"iertcn en 
divinidades indígenas: "En todo este tiempo nos venían de muchas 

17 



Manuel Tapia Becerra Prolija Memoria II. 1-2 

partes a buscar, y decían que verdaderamente nosotros éramos hijos 
del Sol" (p. 44). 

Cada grupo manifestaba de diferente manera su devoción hacia 
los españoles: "En el pueblo donde nos dieron las esmeraldas, die­
ron a Doran tes más de seiscientos corazones de venado abiertos ..... 
(p. 64). La entrega de su valioso tesoro a los españoles confirma 
la importancia que representaban para los indígenas. quienes 
idealizaban a aquellos. Aquí es preciso señalar que el éxito en esta 
parte del viaje está basado en que la figura de los europeos enca­
jaba perfectamente en el universo mítico de los indígenas, quienes 
concebían a la gente blanca venida del oriente (por donde sale el 
sol) como enviados divinos. 

Por otra parte. el sujeto revela que sus curaciones eran el resul­
tado de una mezcla de gestos cristianos (la oración del Padrenuestro 
y el Ave María). prácticas médicas europeas ( costurar la piel después 
de extraer una punta) e indígenas (soplar): 

Yo le quité una estera que tenia encima. con que estaba cubierto. y lo mejor 

que pude supliqué a nuestro Señor fuese servido de dar su salud a aquel y 

a todos los otros que de ella tenían necesidad: y después de santiguado y 

soplado muchas veces ... (p . ..¡..¡). 

Este sincretismo resulta una estrategia. En efecto. al asumir el papel 
de chamanes. Cabeza de Vaca y sus compañeros. establecieron un 
código de conducta que los rodeaba de una atmósfera mágica entre 
los indígenas. Comían por la noche ocultos de los demás. bendecían 
la comida de todo pueblo por el que pasaban. y casi no hablaban 
directamente con los nati\'os. función que tenia a su cargo Este­
banico: "Teníamos con ellos mucha autoridad y gravedad. y para 
consetT,ir esto. les hablúbamos pocas veces. El negro les hablab,1 
siempre ..... (p. h"1-). 

En este ni\'el. ya la narración revela una progresi\'a identifica­
ción del sujeto de la escritura con el mundo indígena. En el texto 
encontramos constantes descripciones de las costumbres de los 
diversos grupos natinis. Este aspecto ha sido confundido por los 
antropólogos e historiadores con un fin etnogrúfico por parte de 
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Cabeza de Vaca. Sin embargo. este hecho es una prueba de la trans­
culturación del sujeto. Al transformarse su identidad adoptando 
elementos indígenas. decide informar sobre sus hábitos: "También 
quiero contar sus naciones y lenguas ... " (p. 51). 

Lo anterior nos remite a pensar que el sujeto confiere a estas 
culturas el "honor" de ser conocidas a través de la escritura y el ha­
blante es convencido por su conciencia en proceso de índianización 
para dar testimonio de estas sociedades. Por su parte, el texto de 
Guerrero narra el proceso en que el sujeto fue apropiándose de los 
marcadores locales de identidad. Después de ser aceptado en la co­
munidad como sirviente en el palacio. se le otorgo el vestido. primer 
código que adquiere: ..... y traían ropa de vestir a la usanza de ellos. 
y diéromne una túnica lurga de color blanco ... " (Buenaventura. p. 
28). Después. el sujeto tiene conciencia de que debe adquirir el có­
digo de comunicación: "Y yo me di maila para aprender la lengua 
maya/J" (p. 10). El manejo de la lengua fue tan extraordinario que 
incluso durante el relato son incluidos vocablos sin glosa ni expli­
cación: ..... y metieron todas las escudillas y las jícaras en un caca.,te 
y las llevaron junto con las tinajas" (p. 2 9 ), ,\,Iás tarde. el sujeto va 
a recibir otro papel: 

Y dijo e) señor Halac/1 L'imr a su Consejo de los ancianos que era de su buen 

parecer que yo instruya al mancebo su hijo en todos los buenos olidos 

que yo supiera ... y así quiere que el ahm, ,1alel aprenda de mí el arte de la 

guerra ... \pp. 32- 3 3 1, 

Con esta circunstancia. la condición de Guerrero será elevada de 
la sen·idumbre a la de instructor del hijo dd cacique. Al igual que 
Cabeza de Vaca. pero de una manera diferente. Gonzalo Cuerrero 
obtendrú autoridad. Esra nueva etapa en la Yida del nüufrago seri1 
reconocida por los jerarcas de la comunidad a trnw·s de la cr1treg11 
de nuevos símbolos: 

Y dijo d L\msejo de los a11L'ianos que as! L'ni bUL'no el pareCL'r de dio-; wm­

hii·n y que dil'se al nHH.'Stro Je Castilla un aposento mejor que el que ahora 

lenfo y que me saquen de la cs1andt1 de los esdanis y me traigan a4u111 lr.i 
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estancia que se está junto a la del ahau galel y me vistan con mejor vestido 

y me cuelguen en el cuello un collar del oxerehuinac (p. 3 3 ). 

Más tarde, la adaptación del español en la comunidad llega a tal 
grado que, cuando la hija del Halaclz Uinic se enamora del náufrago, 
su solicitud es aceptada por las autoridades: "Y vino el tiempo en 
que yo tengo que ser casado con la esta moza. que es la moza más 
principal de este pueblo, por ser ella la doncella hija del grande 
cacique de toda la esta tierra de Maní" (p. 36). 

La descripción de la ceremonia de matrimonio es bastante larga 
y muy detallada, y sólo daremos un breve ejemplo. Lo principal es que 
representa un rito de paso (de soltero a casado I y un nivel más pro­
fundo de iniciación (de integración a la cultura vía unión biológica): 
" ... muy de mañana tomáronme para la purificación de la mi persona. 
y me llevaron adelante del ídolo de ltzwnná ... y adelante de él mesa­
humaron muy bien con el humo del incienso del pom" (p. 39). 

Como hemos podido comprobar. las circunstancias presentadas 
en los relatos de Gonzalo Cuerrero y Cabeza de Vaca les permitie­
ron a uno y a otro insertarse en la cultura nativa desde el escalón 
más bajo. Más tarde, por diferentes vías elevaron su condición 
adquiriendo mayor autoridad. En este proceso se apropiaron de 
marcadores de identidad y, al mismo tiempo, su identidad sufrió 
una metamorfosis. Una vez consumada esta etapa, se enfrentaron 
a su anterior cultura. La narración en este momento adquiere una 
intensidad provocada por las decisiones que debieron tomar los 
ahora españoles indianizaclos. 

Reencontrándose con los españoles: 
el choque con el origen 

Después de una narracic'm en la que d sujeto hace explícita la me­
tamorfosis de su identidad. el texto de Cabeza de \'aca presenta el 
reencuentro entre los núufragos-chamanes con otros espaüoles. 
De nue\'O, son los signos externos los que anuncian la proximidad 
de los europeos: 
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En este tiempo Castillo vio al cuello de un indio una evi/leta de talabarte de 

espada, y en ella cosido un clal'O de herrar ... Preguntámosle más, que quién 

la había traído de allá, y respondieron que unos hombres que traían barbas 

como nosotros, que habían venido del cielo, y llegado a aquel río, y que 

traían caballos y lanzas !1 espadas ... 1 \'úñcz. p. 6 5). 

Es allí donde el sujeto deja escapar su nueva filiación étnica. ya 
que el texto configura la relación ellos/nosotros. Estos pronombres 
representan la experiencia de integración a la cultura indígena: 
"Después que vimos rastro de cristianos. y emendimos [nosotros] 
que tan cerca estábamos de ellos ... " (p. 67). El reencuentro se con­
vierte en un choque, pues Cabeza de Vaca muestra su conversión a 
través de sus ropas. La comunicación se logra gracias a la lengua. 
es el único nexo entre el español indianizado y el conquistador: " ... 
alcancé cuatro cristianos de caballo. que recibieron gran alteración 
de verme tan extrañamente vestido y en compañía de indios" (id.). El 
uso de los pronombres no es casual. pues más adelante se reitera la 
distancia entre el sujeto y los españoles:" ... y dimos [nosotros] todo 
lo otro a los cristianos [ellos] para que lo repartiesen. y después de 
esto. pasamos muchas y grandes pendencias con ello" (p. 68 ). 

El proceso de transculturación en el texto de Cabeza de Vaca se 
ha consumado. pero el sujeto y sus compañeros deciden retornar 
a la cultura de origen. Otra vez. la identidad y los nuevos hábitos 
sufrirán una inversión gradualmente. ya que no es fácil abandonar 
lo adquirido a lo largo de tanto tiempo y con tantos sufrimientos: 
" ... el gobernador nos recibió muy bien. y de lo que tenía nos dio de 
vestir: lo cual yo por muchos días no pude traer. ni podíamos dormir 
sino en el suelo ... " (p. 7 3 l. En el texto de Cuerrero el reencuentro 
también se vuelve un choque. La escritura revela una crisis por la 
que atra1·esó el sujeto. Su primera reacción es de \'ergüenza: "Y 
corrime yo de mucha pen,1 y mús \'l'l'!/iic11:a por mirar que ..J. solda­
dos y dos oliciales militares 1·enianse a lil'ITa con la dirección del 
pueblo" (Hucua\'entura, p. S2 1. Pero a diferencia de Cabeza de \'aca. 
Cuerrcro decide permanecer con su 11ue1·a sociedad. a pesar de que 
recibe una ordenanza para que se integre a la expedición espai\ola 
y sir\'a como intérprete: 
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... don Hernando de Cortés. que así os ordena que vengáis con él al servicio 

del rey nuestro señor y de las armas españolas. y yo en oyendo la aquella 

ordenanza. me tomó de mucho temor y mayor confusión que en nada 

podía yo decir palabra alguna. más que aquel caballero ... me dijo: -,y es 

mucho lo que tenéis por perderlo aquí?-Si señor. díjela yo. 111ifa111i/ia que 

ahora tengo aquí. .. (p. 5 3 ). 

La principal motivación del sujeto para permanecer en Yucatán 
es la familia que fundó. El texto confiesa a través de una estrategia 
metadiscursiva estas reflexiones íntimas por parte del hablante: 
·· ... aquí me estoy yo de mucho placer y mayor agrado, la mi familia 
maya así se está de placer y mayor gusto por estarme yo aquí...·· 
(p. 54 ). Sin embargo. la decisión ocasiona una severa crisis ante 
la disyuntiva de regresar o permanecer. Con toda emoción el texto 
ruelve a confesar el estado por el que atravesó el sujeto. En este caso 
podemos observar que hay una autocompasión extrema: 

... ,qué puede hacer mi valer en toda la esta tan grande empresa que em­

prende ahora el ejército de Castilla con todos los capitanes y las armas'. 'Y 

quién será que pueda pcrsuadirlos a que se devuelvan a la España? ... Y yo 

pohre de mí ,qué podré hacer en el este negocio? ¡pohre de mí! (p. íl J. 

Finalmente. el sujeto se libera de su crisis: sucede cuando llegan a 
la comunidad unos soldados acompaüados de religiosos. Guerrero 
se postra ante el fraile y besa la cruz, y el religioso lo absuelve de sus 
"herejías". De inmediato. el gesto cristiano hace que toda la tensión 
desaparezca: ..... y yo dime por bien tenido y aliviado de la mi alma y 
tuve yo mucho regocijo en haciendo esto adelante de todos" (p. 78 ). 
Como hemos explicado. los textos dejan entrever la manera en que 
los sujetos conductores de la escritura resuelven su reencuentro con 
la cultura de origen". Aln1r '\ú11t·z Cc1beza de Vaca dcCide retornar 
con los espaiioles. pero sus húbitos impiden una reintegrución in-

,'l. Para un trabaj( l !J( isterior. sena intcrL'S~l!l lL' cm 1 sidcr,1 r lc1 i11 !'orn1.ici('it 1 :,· propuesta 
de Ric,1rdo HcrrL'!l. /11(/i/l\ mm¡wliclas. Barcelona. !)h111l'ta. l 992. 
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mediata. Por su lado. Gonzalo Guerrero tras una crisis emocional. 
decide permanecer con su nueva cultura. 

Una breve reflexión final 

Es distinto el proceso que llevaron ambos a lo largo de su vida en 
América y. aunque se ha estudiado a fondo el texto de Cabeza de 
Vaca. hay aún muchas cosas por descubrir. El texto de Guerrero fue 
recientemente publicado y por lo tanto la escritura pide con urgencia 
un análisis múltiple ( antropológico. histórico, literario, etc.). Sin 
embargo. para efectos de mi lectura. utilicé una combinación de 
estas disciplinas. pues a lo largo del ensayo aparecen categorías y 
términos relacionados con todas ellas. Las reflexiones no son con­
cluyentes. sino son por ahora el resultado una aproximación hecha 
con el afán de descubrir algo más allá de la superficie literaria. que 
a veces puede encubrir una escritura imliani:ada o w1 naufrayio de ](l 

memoria. 
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Los araucanos 
y el arte de la guerra 

Jorge Cliern 
l'nivcrsity of California. Santa !Jarbara 

Con el desarrol!o del Humanismo se \'a imponiendo una conciencia 
de extraüamiento respecto al pasado con la consiguiente emergen­
cia de una mentalidad historicista. En ella. los intenros de imitar 
los logros de la Antigüedad se fundamentan en el reconocimiento 
de sus hondas diferencias con el presente. de modo que el ideal de 
emular a los antiguos parte de una imagen cada vez más acusada 
de su alteridad. frente a las visiones anacrónicas por lo general 
dominantes en la Edad l\1edía. la imagen discontinua de la historia 
propuesta por los humanistas tiende a objetivar los modelos del 
mundo dúsico: desde la autoridad que presta la distancia, esos mo­
delos pueden inspirar diversos proyectos en el campo de las artes. 
la poesía. la moral. la política o la religión'. 

Pero la noción de alteridad no sólo se asoció al estudio de la 
Antigüedad. Junto al historicismo humanista. el enrucntrodc los 

l S(lbrc lu mírndn dl">l<nHc al pas,idn rrnp:u·...:i:.: pc1 !o,., humailist¡¡, y hi rd;-_1;:klll que 
tknv cnit c!ln t'I tksurr,iilc dL' dhcípli1w" ,_·1 'lllt, Li hi',tori<L h1 !ilul1J;Lld ~ :u <1rqlwo!, 1g1a, 
\'l'<J\t' d ensay() de En, in ! \n H 1fsky. lfrn!IÍ-\SHl!i'r 1md He11;1si c1i1 ·1·_\ ¡;¡ \ \, "fi'PI :l 1·;. \l'H Yi 1rk. 
Har¡wr& K.rnr, l <-J~ 2 1parun1!,:1nrn:111c ¡i¡i, 11 L"i ss. 1 . • \,T!Td dv "·nnw la Lfr,\;¡¡1,._·¡;_1 alLT!l1 

el cnnccpto po(·t leo de ímiradon, •;('ase T!1tnna" \ L ( ~rcL'lh'. T/J(' ii!Ji/1 f¡¡ Tr:1.:1. ltdr111io11 irnii 
tltvi:wenr in Re1wissw;rr piw/r!f, 1'\(,,·\r Hm{'ll, 'tak· l-nin,,'r\it:,.- l'n,>,-.,-,, 19,"i2. en pank·uiar 
lo:-. cuatro primern:,; l·apitulo7'. 
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europeos con las culturas americanas desde finales del siglo XV 
trajo consigo la exposición a formas de vida cuya diferencia no 
se localiza ahora en el tiempo sino en el espacio y que, ocasional­
mente. pudieron servir de acicate para postular la mejora de la 
propia sociedad. Así se supone que. en analogía con la Grecia y 
la Roma del pasado. también el Nuevo Mundo ofrece ejemplos a 
imitar en la época presente. según lo defendieron por ejemplo las 
corrientes de utopismo religioso surgidas al calor de la empresa 
evangelizadora. Es verdad que esos modelos proyectaron sobre 
el indígena varios mitos provenientes del imaginario europeo 
-como el de la Edad de Oro o el /me,z salmje-. pero su voluntad 
de reforma y su componente de denuncia no dejaban de ser reales. 
José Antonio Maravall ha ilustrado profusamente el último punto 
en varios estudios. donde examina cómo las virtudes evangélicas 
atribuidas a los nativos de América por el dominico Hartolomé 
de las Casas o por los franciscanos Motolinía. Torquemada y 
Mendieta -pobreza. sencillez. humildad- son inseparables de 
la condena de la corrupción religiosa rampante en la sociedad 
conquistadora. Por eso la idealización del indígena supone una 
exhortación a recobrar. bajo su ejemplo. el espíritu originario del 
cristianismo primitivo2 • 

En las siguientes páginas me ocuparé de dos textos cuya com­
paración ilustra estos usos complementarios de los modelos dignos 
de imitación. señalando además la probable influencia del primer 
texto sobre el segundo. Me centraré. por un lado. en el Arte de la 
!/Uerra de .lvlaquiavelo y. por otro. en el Canto l de La ll.raucww de 
Alonso de Ercilla -particularmente las estrofas 6-52. acerca de la 
cultura y las costumbres militares de los araucanos. En mi opinión. 
la imagen ele la nación araucana presentada al comienzo del poema 
coincide en ,·arias ideas y detalles con aspectos signilicarinJs del 
libro de :\laquiavelo. quien a su vez se sin'ió de tratadistas latinos 

.2. \"c<.Jll',L' s;obrc lodo In-.; cnc.;a.uic.; de) . .-\. \lar,n·,111· "l.;_1 utopta poliliL'tl~rl'ligios¡_1 dl' 
lo\ fra1H·i-.,cann;-. L'Il \uL'\'i.l Fspa1-1a" y "l .topía y primi1i\·ismo en el pcnsamicn\() de l.<.1" 
C1s;.1-. ... L'll Lltl/Jlll .11 ri'l1w111is111r, en /(1 L\pmi11 d1· !1i.\ .-\ll';rrius. \ladrid. Siglo XXI. 19.Sl. r,p. 
79-1111, 111-2111,, 

26 



Prolija \lemoria 11. 1-2 Los araucanos y el arre de la guerra 

como Frontino, Polibío y sobre todo Vegetio 1• Tales fuentes ponen de 
manifiesto cuánto admiraba Maquiavelo la organización y el ethos 
de las antiguas legiones romanas. al punto de proponer resucitarlos. 
La probable influencia del florentino sobre Ercilla ayudaría en este 
caso a resaltar las cualidades de un pueblo diametralmente opuesto 
por su belicosidad a los humildes indígenas alabados por las Casas y 
los franciscanos y que vincula la guerra a la defensa de la patria. 

El ll.rte de la guerra (Arte della guerra en italiano) se imprimió 
por primera vez en Florencia el aüo 1 321. siendo el único de los 
libros de Maquiavelo publicado en \·ida del autor. Aunque Maquia­
velo no intervino directamente en ninguna campaña. su extenso 
conocimiento práctico de los asuntos militares arranca de sus años 
de servido en la Cancillería del gobierno republicano de Florencia. 
entre 1498yl512. Gracias a su relación con Piero Soderini--uno 
de los müs destacados Gonfaloniere o gobernantes florentinos-fue 
secretario de la Oficina de los Diez, a cargo de la defensa de la ciu­
dad. y siguió muy de cerca la guerra con Pisa. que se prolongó 
hasta 1509. Desde su posición política. Maquiavelo fue testigo de 
las nefastas consecuencias de confiar la guerra al comfottíero Paolo 
\'itelli. finalmente condenado a muerte y ejecutado por el gobierno 
que recabó sus servicios. Estos sucesos ahondaron la desconfianza 
de Maquiavelo hacia la utilización de tropas mercenarias: en 150::; 
él mismo se encarga de redactar la On/iwm;:;a para promover el reclu­
tamiento de una milicia local de diez mil hombres. Así se entiende 
que el ,irte de la g11e1Ta recomí ende encarecidamente que soldados y 
otkiales no sean extranjeros dedicados profesional y exclusivamente 
a las armas. pues con ello la ac1friclc1d bdica degenera en un medio 
para apropiarse de despojos y satisfacer las ansias de a\'entura y 
~Liria personal. soslayando que debe servir al engrandecimiento o 

L Hci:w:rdu v-;1,;1;; h1c11lL':> h .. ,Jix Ciillwrl. "\ l<.1d11;,1\clli: Thc He:H1iss¡¡11cc of tlw art of 
e:··· .. l'!l .\fakt'r' ;1f !1)1Jd1T); Sfri!f1\i.1f irom .\f¡l¡ //Íil'.":'!ii ¡,, illl' \u:Íi'ar \w .. :...·tb. Pctcr Parct. 

:-d11Jl. \. Cru1µ 0-. l ·_ \ ;ílhcrl. J ir!tH.TWll. l iriikvt():: l 111n:r"íl.\ l)tT'>:-.. l LJS h. p . .21. i"U> ti 
~d:,,·, nfrecv Ulld c>.ccli:nk rlsiuu )2.l'IHT<il tkl ll'\U dt' \l<.K\Ulil\'l'lo. Es turnbll.'11 prm"t·-

. :1 '";i (;1 lntrodun.'ítill de rhri'-.ltipllcr l.,\-lil'h a_ .. ¡¡ r'--'(·i,·11tc traduccíún ul ingk'c;, ,in ,d 

·,- 1 Chicagu, l lli\·crsi t y nf Chicagn PrL'-,s .. ~UO j 1 ;:1s,í l·r:mo su L'IIS(I,\ d de 111 terprctant lll 
;ii~ai del mi:-,mu libro. 
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a la defensa del territorio nativo. En el caso de las ciudades-estado 
con un régimen republicano--como Florencia hasta 1 512. año del 
retorno de los Medici y del exilio de Maquiavelo- ese patriotismo 
se asoció estrechamente a la preservación de las libertades locales, 
en la línea del humanismo cívico estudiado por Hans Baron-1. 

El arte de la guerra se escribió en forma de diálogo. En la modali­
dad ciceroniana del género adoptada por Maquiavelo. un dialogante 
maestro lleva el peso de la conversación y se considera portavoz de 
las ideas del autor. La convención genérica prescribe también que. 
al menos nominalmente. ese protagonista se corresponda con una 
figura real y prestigiosa para los otros interlocutores. igualmente 
basados en personajes históricos. Con todo. varios estudiosos han 
reparado en la ironía de que el dialogante maestro del Art('de la ¡¡ue­
rra se identifique con un célebre condottirro o guerrero mercenario. 
profesión duramente rechazada en el texto de Maqui a velo. Se trata 
de Fabricio Colona. a quien se representa de paso por Florencia 
cuando se dirige a la región de Lombardía para combatir bajo las 
bunderas de Fernando el Católico. 

Acaso haya también cierta ironía en lu elección de los Orti Orí­
cellarí corno escenario del diálogo, pues los jardines, propiedad de la 
ilustre familia Rucellai. estaban próximos del lugar donde en l 512 
ocurrió la derrota que propició la caída del régimen republicano de 
Florenciu, Sin embargo. esos amenos parajes eran al mismo tiempo 
un espacio emblemático de lu cultura humanística y poseían una 
ilustre tradición de intercambio intelectuali. Es en consecuencia 
apropiado que allí se comenten los méritos de los antiguos. que 
Fabrizio Colona resume así al iniciarse la cou\'ersaciów: 

-t. l·::1 '-ti iibrn Tiw aisis ,1f tl:i' 1'1ir!11 l:11}ii1!l Rem1iS.\'1!!!! t I Prl11rcn1011, Prinú'lnn l 11:n•r-;1-

1y 11res.,s. l 9hh ! publiL'ado por prímern H''.t. t'tl ! ".!.::;;; :, :;w· lrn H:llidn ltll e110rnic ím;,acw 
en lo-, csrndhr, rt'!Hll't'lllhtfl,. l:.1.1r,:n ,",tudia entre ¡1trn~ tl'>tili!o.., !,. [!Jrlllui;,1,j1-n1 d,., lo'­
:vn~a'.'< tk:I !/u1JwJ1!snro t n·ir o pnr '. cnn;ird:: Bru 11 L L!IW del():,. ;mnc!p;.1lc\ tns;piradoff-... tk>! 
pcn-:amicnw ;Ynlil icn dv \ htqu:a\·clo. 

;;;, Dt· lo" Oni Ori1 d!ari ~ s::u impnrt;_111clt1 en l,1 Yid,, 111!dl't'U<d y cnrll''-il:H1 de b 
Flllrcnt'ia de \íHqu1m·el(I trn1;1 bn·\t.'IIW!ltc ()ucn111: Skinn:·L _\f11i/!iÍ1fl'1'ir:. tr;1d. \j¡¡11ucl 
lkJ1¡¡\·ide,. \Iadrid. ,,\Jim1:<d Edntiríal. : 9:-:--L pp. h-!-,hí,. 

h. l .üs dHh del :irte •Ir la [11/C!Ttl se re!krL'U a la cdkíún de ,-;crµJ, 1 Hl'rlt:IJ1 ci: L'I nilumL'fl ll dv 
J.¡;-; Opi'1·1, t.\lilrn1\l. FehrinellL l t.J(, l 1 dv \laquiun_•íu. Ofrc1.cou'n d origi11,1I rni ¡m¡pia \rrskin 
en cspa{10L Anoto primero el m'm1t.•ro del l .ibro corn __ '~rxmdk'llh' y despué, hi pagim:. 
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Onorare e premiare le virtú. non dípregiare la povertá. stímare i modi e 
gli ordini della disciplina militare, constringere i cíttadini ad amare l'uno 

r altro. a vivere sanza sétte. a stimare meno il privalO che il publico. e altre 

simili cose che facilmente si potrebbono con questi tempi accompagnare 
( L 332¡;_ 

Y no es que los antiguos fueran por necesidad más perfectos en to­
dos los órdenes: justamente por eso había dicho antes Fabrizio que 
se debe procurar imitarlos "en las cosas fuertes y ásperas. no en las 
delicadas y suaves. y en las que hacemos bajo el sol. no a la sombra" 
("nelle cose forti e aspre. non nelle delicatc e molli. e in quelle che 
facevano sotto il sol e. non sotto l' ombra", l. 3 31 ). de rmmera que 
podamos adoptar los usos de la Antigüedad "verdadera y perfecta". 
y no de la "falsa y corrompida". 

El estudio riguroso del pasado permite contemplar con lucidez 
las graves carencias actuales. lo que. de acuerdo al tema específico 
del diálogo. lleva a mostrar "cómo en estos tiempos se pudiera or­
ganizar un ejército que posea más virtud que la que tiene ahora" 
("come in questí tempi sí potesse ordinare una milizia che avesse 
piú virtú quequella che si usa". 7. 5 l 3í. Que Maquíaveloabordaba 
inquietudes extendidas más allá del ámbito de la península itálica, 
lo prueban las veintiuna ediciones del Arte de la ¡¡ucrm durante el 
siglo XVI y su enorme difusión internacional. La obra fue pronto 
traducida al latín. al francés. al inglés. al alemán y asimismo al 
español. Bajo el título Tratado de re militarí. la versión española apa­
reció en Alcalá de Henares el año l 5 3 5: se debió¡¡ Diego de Salazar. 
1•e1erano de las guerras de Italia. quien ínrenta actualizare! original 
introduciendo ejemplos modernos a menudo tomados de su expe­
riencia personal. Otro signo de adaplacirín es que los participantes 
en el díülogo sean ahora el Duque de .\ájera. l\Janriquc de Lara 1·. 

como tigura magistral. el c;ran Capít,in -celebrado heme de lus 
recientes campé111as napolitanas y dírigellle bien conocidu por sus 

~- Honrar y premim ];.ic; \'Irludes. no de,pn_\_'Í<,r I;¡ puhrt'í:d. c~llmar l\h n:.,idii, :, 
tlrdene, dt' la disd;,\ina militar. cnnstn:üir a lo, dud<tdrn10:-- ,;, um<ir\c mulw1mc11h·. 
ri\'lr sin sccrns, L'Slimar lo príYado mt•nos que !o publico.) utrn.., Co'><h :-.c'tlL:iantL'S que 
p-:nln,m fcldlmente aL'nmp,-1úar nuc~tro.s tkmp(lS. 
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innovaciones tácticas. Correlativamente, la traducción de Salazar 
busca suplementar la autoridad de Maquiavelo con la atención a 
elementos poco relevantes o incluso ignorados en El arte de la guerra, 
como el empleo de la artillería o la utilidad de las fortificaciones'. 

Aparte de los méritos intrínsecos del diálogo. el interés creciente 
hacia los asuntos bélicos suscitado por lo que a partir de la fórmu­
la de Geoffrey ParkerY se conoce como revolución militar explica el 
polémico impacto del Arte de la yuerm. En un orden discursivo muy 
diverso. el mismo interés impulsa la publicación de La Araucana. 
según Alonso de Ercilla advierte en el Prólogo de la Primera Parte 11 '. 

aparecida en l 5ó9: "Pero considerando ser la historia verdadera 
y de cosas de guerra, a las cuales hay tantos aficionados. me he 
resuelto en imprimirla ... " ( ó9). 

Ciertamente. el gusto del público ayuda a dar cuenta de la 
manera deliberada con que Ercilla incluye en su poema una gran 
diversidad de eventos y situaciones marciales. Es como si quisiera 
hacer de La Araucana una suerte de compendio de experiencias bé­
licas. de manera que cercos y batallas a gran escala en tierra y mar 
(San Quintín y Lepan to I alternan en el texto con largas narraciones 
de combates singulares ( el de Andrea y Rengo. por ejemplo): de igual 
modo. el crudo furor de varios encuentros v escaramuzas coexiste 
con la primacía de la astucia de ambos en los episodios como los de 
los fuertes de Penco o el de Purén: y ello por no hablar de los casos 
surgidos del uso y la exposición a las armas de fuego. 

La ambición totalizadora de la épica motin1 que aquí el poema 
de Ercilla comTrja con el diúlogo de Maquiavclo. asimismo dirigido 
a ilustrar. aunque de manera mús sistemútica. una amplia casuís-

.\. !\ira un L·omcntarit1 de]¡¡ traduccinn dl' :-;ab;,:ar puede cn11sult.ir-.e jn-;l' :\ntolli() 
.\!tlrtl\·<.i!J. \11/Í_t/1/11\ _1,1 n111tf(T/l(I'.;_ \ "isÍ1l/l ifl' }¡¡ /1i\"/(11·it¡ /' idl'íl di' jlfll¡//'1'\,1 //i/.\//1 cJ ffrllilCÍI/IÚ'/1-

1,:. \ladrid .. \lié.111z,1 hli11in,ii. 1 lJ,'-í1. pp. ::;--1-11-::;"i-J. \·ca\L' wrnbic·n su ··\laquirl\'clo ~­
.\ !,H . .¡ u 11.nrilsnw en l.sp,111u ··. en l.'.,111d1( )_, il1· hh'f oriu 1!1'1 /l('li \·11111fr11111 np111 io/ . . \"1Ti1' [/T!'(Ti/: 
F! s(11lo cid Harron'. \!11drid. Ldil'Í!lllL"' Cultur,1 Hhpa11ic,1 del !n-.iituto de (n¡1pcr<.1cio11 
!bl'!"!l~l!lllTÍC(lll<l. ] Lh-l-. pp. -l- ;;;_-j h. 

lJ_ T/11' u1!1111U)/ 1·1'\'¡1/¡1ti1111. _\fili1111),11111;(11'1111(111 1111d 1!11' ri\i" ,1/ /./1c \\i·s1. l'<rn1hridµc. 

l O. La:-- citas de /.a .i1m1rn1111 "il' rcllcrcn siempre ci !a l'dici()ll de b,1í;_is, l.l'rllL'r. \1adrld. 
Cütcdra. 1 tJ(J.',. En el ca-:n de l,1.., Citas en \'LTSO. do~- prim1..To t·I l.ibro y lucgr1 L'I 11úmern 
de la estrofa corrcspo11dic11tc. 
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tic a. En el logro de ese propósito común la cultura clásica de los dos 
autores les proporciona a cada uno de ellos modelos de virtud y de 
excelencia. Ercilla los necesita también por razones artísticas, ya 
que la paridad épica -casi aneja a la literatura de asunto heroi­
co-- precisa representar un adversario lo suficientemente fuerte 
como para que la empresa de sojuzgarlo merezca perpetuarse en la 
memoria ("pues no es el vencedor más estimado/ de aquello en que 
el contrario es reputado", 1. 2) 11 • Como varios comentaristas han 
subrayado, uno de los medios poéticos para realzar en La Araucana 
la reputación del contrario consiste precisamente en compararlo 
e incluso asimilarlo a figuras señeras de la Antigüedad. Lautaro. 
Caupolicán, Colocolo, Rengo, Calbarino, Tegualda, Claura o Fresia 
-por nombrar sólo los más destacados- se equiparan así a grandes 
personajes de la historia. la leyenda y el mito 12• 

Respecto a Ercilla, la relación de Maquiavelo con el mundo clá­
sico es más rigurosa y empírica al fundarse en la veracidad atribuida 
a sus fuentes. Para comprender mejor la posición de Maquiavelo 
hacia los antiguos en lo concerniente a la guerra, puede ser útil 
una cita de Maravall: 

Si durante la época en que ha estado vigente una concepción caballeresca 

de la guerra ya se iba a buscar en la antigüedad el modelo del caballero 

-Héctor. Eneas. Alejandro. etc.- más tarde, al pasarse a una concepción 

masiva y racionalizada de lo militar y al propugnarse otros factores con10 

esenciales en la organización del ejército y en el desarrollo de la batalla 

-la disciplina, la instrucción sabia y el orden-. la admiración de los 

antiguos se scguir{1 manteniendo. \"il•ndoselcs ahora como espejo dL' tales 

nuc\'i:lS \'irtudcs 1 \ 

El ,1rtc de Ju !/llffm representa-)· puede decirse que inaugu­
ra- la nuc\•a actitud imitati\'a. centrada en los aspectos técnicos 

l l . (rt_'t 1 q uc par;_1 hacer pcrfcl'l t 1 -.cn t idt 1 l':-.1 o-; dl 1;.; \ ere.¡ 1:-. deberían k'LTS1..' CO!ll( i u na 
i11tern,gacill11 rclllricc1. 

J ¿. Para un bren· rL·paso de la~ rd'crcllL'iéls; cl¡_¡-;ila:-.cn /.11.-lm111111111, puede con'.--ultarsc 
Frank Picrcc. Alo11.•ú) de Lrcilla !I /.w/(1¡u . .,-\mS!crdam. Rodopi. J L)/-,--4. pp. L)t,;-] ( l 1. 

1 ). :-\.11/iffllOS _11111odcr11os, p. 1 JS. 
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y racionales de la práctica militar. Sobre todo cuando poetiza a las 
figuras araucanas más prominentes, Ercilla sigue en cambio el 
tradicional modelo heroico o individualizado de imitación -según 
parece exigir el género épico-. aunque debe añadirse enseguida 
que el poeta tampoco ignora completamente el tipo de acercamiento 
propugnado en el diálogo de MaquiaveloH. A semejante categoría 
pertenecen las estrofas del Canto 1 que voy a comentar. y donde 
Ercilla no sólo adopta la perspectiva didáctica de El arte de la guerra. 
sino que incorpora también algunas de sus ideas. 

Antes de seguir adelante. conviene advertir que en el Canto 1 
de La Araucana Ercilla nunca hace explícita la equiparación entre 
los araucanos y los antiguos romanos. pero significativamente sí 
que la apunta su contemporáneo Jerónimo de Vivar en la Crónica 
y relación copiosa y verdadera de los reinos de Chile ---0bra compues­
ta en 15581,. Leemos en el capítulo 104, titulado "(]ue trata de 
la orden que tienen cuando vienen a pelear estos indios de esta 
provincia de la Concepción y de los géneros de armas que traen y 

de su orden": "Cuando vienen a pelear vienen en sus escuadrones 
por buena orden y concierto. que me paréceme a mí que aunque 
tuviesen acostumbrado guerra con los romanos. no vinieran con 
tan buena orden" (p. 250). 

14. Por eso convendría matizar cuidadosamente la siguiente apreciación. que recoge 
por otra parte un consenso crítico bastante generalizado: ''The heroes of the lliad. the 
members of thc Grcek phalanx. and thc Roman kgionnaire ali fought on foot with 
spears. This parallel may have led Ercilla to project upon his Araucanians Homerian 
qualitíes. as critics havc noted" ( rv1ichael Murrin. Hístory ami warfare in Re11aissa11ce Epic. 
Chicago. Lnh·crsity of Chicago Press. 1 994. p. l h7 J. Esta opinión es \'Ülida en tcrminos 
gcncralcs. pero no puede hablarse de una continuidad inmediata entre el legionario 
romano, con su estricta disciplina, y el guerrero homérico. mucho menos sometido a 
regulaciones t¡-."icticas y estratégicas, Bien que dando primacía a la heredada de Homero, 
Ercilla incorpora las dos \'isiones, 1\dcmüs se preocupa por cualificar la imagen arcaica 
de los araucanos cuando el Canto 1 dice que sus caciques son lo:-. mejores "en militar 
estudio,. '\jlll' de búrbaras madres han nacido" 11. l ) ), o cuando comenta e! progrl'sn 
bl,Jirn quc los indígenas han experimentado debido sobre todo a su comucto con los 
cspa1l.olcs: ·:c\lgunas dcstas anmic, han tomado dl' ]ns cristianos nuc\·amL'nlL' agora, 
que el ct11J1i1w L'krcicio y el cuidé.ido c11scf1<.1 y aprnn·clrn cada horn. 'y otrn:-.. segun 
!os ticmpoc,. im·cmado: que es lé.1 lll'LTsidad grande Íll\'L'Illora. i ~ el trabajo solícilll l'll 
lu:-. Lw,as. rnal'stro de im·c11cio11L'\ ingcnio:-.a"" 11 . .2(ll. l)<.lí<l una i!uminador,1 sintcsh 
de J;_1<, ;_iporlé.!cinnes militares de Homa <l lo [;_tq.!t) lk '>ll compleja hi-;toria. \'l'ase john 
kl'egan, .-\ l1isro1)J of n·arfÍlri', \e\\ York. \'i11t;_1ge Btiok..,, 1 Y9 J. pp. 2h )-2.S 1. 

11. Sigo la ediric'l!l de Ángel Harral (j1rncz, \1,idrid, Dastin. 200], 
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La enaltecedora alusión a las legiones romanas destaca el 
orden de combate usado por "escuadrones" indígenas 1". Ercilla 
desarrollará, como veremos, la similitud que esboza Vivar, sin dar 
además la impresión de valerse de una fórmula representativa ex­
traña a su objeto. En este aspecto resulta interesante el contraste 
entre nuestro poeta y su coetáneo Juan Rufo. quien publica la La 
Austríada en 1584, es decir tras la impresión de la Segunda parte 
de La Araucana. 

Rufo escribió La Austríadn para celebrar la memoria del príncipe 
don Juan de Austria. fallecido recientemente en Flandes. Excepto 
sus últimos cantos -----que se dedican a la batalla de Lepanto-, el 
grueso del poema gira en torno a la sublevación y el castigo de los 
moriscos de Granada entre 1568 y 15 71. Aunque no sin razón los 
testigos del conflicto pudieron calificarlo por su enorme violencia 
de guerra civil. los moriscos carecían por completo de una cultura 
marcial y en nada se parecían a los araucanos que por entonces 
luchaban contra la Monarquía hispánica en una remota zona del 
territorio austral. No obstante. el poéticamente necesario engran­
decimiento del enemigo se traduce en que, por un momento, Rufo 
también opte por representarlo con fórmulas prestadas del mundo 
clásico, recurriendo a la imagen de los sufridos lacedemonios o 
espartanos, cuyas severas costumbres describe Plutarco en la Fidn 
del legislador Licurgo 17• Baste como ejemplo la siguiente estrofa, 
sobre el supuesto entrenamiento de los moriscos para la guerra en 
la agreste región de las Alpujarras: 

.--\l at!ua. al aire. o! frío y al sereno 

de industria algunas \'eces los ponían. 

cuando de Capricornio el gran terreno 

l h. l'rcu que la idea que quiere transmitir \'i\·c.tr L'S que los; ¡_irauL'f.lllOS luclwn n,1110 

-,¡ hubieran ,1simil,1dn !as wcticas de !o-.; rnlll<lll(l',, de modo que parecería que han 
luchadn l'Olltra cl!n" COJll(l lo h1cicrnll ln_-; i.lllliguo:-- '\'sp¡11lolc,··. Otrn l'il<1 del rnisnw 
l'<lpituln rdrcnd,1na l'"la lectura: 'Tn lo cual Jlll' pélrl'l'L' a mÍ. L'tl lo:,; ,irdidcs que lic!ll'!l 
cn ltt µul'rra y orden manera de pelear. ser cnnw cs;pa1'wlc-.; cuando eran co11quistt1dt)'.'­
de lo;-, runia110:-;. ~· ans1 csta11 en lo:-; graJo-; ~ altur,1 de nuestra Lspa1-1a" 1 p. 2121. 

1-;. nr. Ffut(lrc/1\ U\'l'S (T/w ])r!ldc11 Tnmslnti1111). cd. r\rthur H. Clough: i111rod. James 
--\.tlas. Í'.l'\\'Yurk. The \lodern l.ibrary. 2(HJ1. 
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las noches largas en extremo enfrían: 

y cuando Pebo en el ardiente seno 

del can rabioso está. también solían 

hacer el mismo ensayo. y desta suerte 

era su decendencia brava y fuerte(]. 731 1'. 

Prolija Memoria II. 1-2 

La cita se sitúa dentro de un pasaje en varios sentidos equivalente 
a la descripción preliminar de los araucanos en el poema de Ercilla 
--donde igualmente aparece en el Canto 1-. ya que en ambos 
casos se trata de introducir los belicosos rasgos de una nación anta­
gonista y rebelde. Sin embargo. a ningún lector del siglo XVI podría 
escapársele cómo el texto de Rufo no pasa de ser una magnificación 
retórica apenas congruente con lo que la audiencia ya sabe sobre 
los moriscos, bien a través de la experiencia o de otros testimonios 
más veraces acerca del levantamiento granadino. Ésta es una de 
las razones por las cuales la representación de los sublevados de 
acuerdo a un paradigma clásico no puede tener continuidad en La 
Austríad(l. y se sustituye pronto por el recurso de convertir al enemigo 
en un instrumento diabólico -amenazador. pero a la vez despre­
ciable como encarnación del Mal absoluto. Mientras evita caer en 
fáciles planteamientos apocalípticos. Ercilla utiliza recursos más 
ajustados a su objeto y también más consistentes con su búsqueda 
de la paridad épica. Las resonancias antiguas de su visión inicial 
de los araucanos no son meramente ornamentales: se incardinan 
en el planteamiento de cuestiones esenciales para la comprensión 
de la Araucan(l. 

l N. Cito por la edición de la Hi/J!i11/l'rn dí' .--l11/1in's Ls¡l11(1¡1f('S. t. )-l. ] /'.)-l. mencionando 
l'l n LllllL']"() del C.1111 o y. dentro de l'l. L'i de ht estrofa. l)n-., l'';\ rnfas lllé.h <.1b;_1j(l 'il' han' exprc,<.1 
la cnmparnci<in hipcrb(Jlica con "c1qucl sc\·cro I cs\il() que Licurgo iniruducrn·· 11. ~::; 1. 

La n{crenci<l a los espartano-; cs. desde luego. mu_\· S(JC(lJTid.i, y en el rnisnw .--\.rt1' dt /(1 
!fl/1'/Ttl apan_'l'l' l'll una dl' l<is primna..; intcnTnci(l!lL''- dl' l-'ahri;,:in. quien u,u 1crmi1Hl'­
rnuy parl'cidosa los de La .-\usrr1111/o. si bic11 t'tl t'_s\t' L'í.l',(\ p;ira lamcnwrcl lk·cli\L' mili1c1r 
del presl'ntc: "Se unu. come gli Spart<.mi. nutri'-"L' i "lhli li~.diuoli in \·illí.!. faccsscgli dor­
mirc al sereno. and<.irc col capo eco· picdi ignudi. l<.1\·arL' ndl' an.¡ua !'rcdd<.1 pcr indurgli 
c1 poter sopportarc il male t' pcr farc loro amarL' mc1w l<.1 \·ita L' IL'tlll'rc rnc110 la nrnrtc. 
sarcbbe schernito e tcnuto piuuoslt1 ulla licrn clw unn uomo" 1 1. 1 \.21. 
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2 

El Arte de la guerra presenta aspectos bastante controvertidos en su 
tiempo. Entre ellos destaca el valor limitado que se asigna a la caba­
llería en beneficio de la infantería. y que Maquiavelo justifica porque. 
a su juicio. las tropas a caballo resultan mucho menos efectivas que 
las de a pie para el combate abierto o para desplegarse ordenadamen­
te en terrenos accidentados (2. 368-3 70). Todavía más polémico 
puede parecer el papel secundario otorgado a la artillería --cuyos 
usos experimentan un notable desarrollo en las guerras italianas 
a comienzos del siglo XVI-, debido a su escasa movilidad y a su 
reducida precisión. junto al inconveniente de que la humareda de 
los cañones obstruye la visión del enemigo ( 3. 411-415). Tampoco 
contiene el diálogo comentario alguno sobre los recientes avances 
en el campo de la ingeniería militar. y particularmente los comple­
jos diseüos incorporados a la traza de las modernas lorti!icaciones 
defensivas19 • 

Parecería que. en su afán de ensalzar el modelo romano, Ma­
quiavelo desdeüa o pone en segundo plano todo cuanto no se ajusta 
al mismo. aunque tampoco sería erróneo decir que. al menos en 
ciertos puntos. ese modelo se elige para criticar las supuestas des­
viaciones actuales. Sea como fuere. el hecho de que se trate de un 
ideal extraído de un tiempo pasado favorece el que Ercilla pueda 

19. Amó de justilicar detalladamente en ">u i~nportanteestudio de 1 tJS~ p{)r qul' no 
es exagerndn hablar de una re¡,u/¡¡¡ ián militar en la 1emprana mmlernrdad curopl''-L (~ 
Parker L'OfllL'IHa bre-veme1Hc c11 El Ejt;n fui dt rl,1udí s !f I'! nm1i110 r':-.pan,1/ 1 I ::;6 "¡' 1 (1 )'-JJ: 

lit !11m.,rí1Yl il1- [¡t i'i(íorirf n tkT!Wtl dr· fspa(w ,·n la:-. ~JUt'ITd:s del:):: Paist, 1!:w.,. trtid. \ lanucl 
l{odrígtH'Z .,\!on1.;o, \1adrid. /diam'.a Editorí,1L I tJt-: ::;, cuya primera t'diril'.n inglesa es de 
l lJ~ 1. qul• ¡ispcrlo" de C"-d re\'l1luciún fuv capa; d~· dn\il·ipm .\laLJll!<lieln y l:uaics no. 
\l..1quimT!o acert t'i en io rc!t·rcntc <ll ;1apcl desl<IL'ttdn á· l<1 inh111tcna crn 1 el !.'1)!lSiguicn I e 
a umc1Ho num(•rjco de Jt is ej('rcí! ns. aunq uc !J() putln imagitwr el µrndo d'-' musiliL'íldnn 
que {·si oc; pronto alcanzdríun. ·¡ um j)(lfo pudo !)!\Ter el rúpido dl'S<.1rrdln de Id a:·1íllr.1na. 
t•I cual n•suha in,cparahle de Id s.;olisticnciúu .ik;-11-.zada por l:1~ :-1stcm¡1s dtfcn,iro .... de 
ia-; ciudadl'~ C(1nllirme a !o" princi;1ios de i.1 rrt1" i:aí/¡¡11c. Es\l· :i¡Jíl de fnn:l!n1ciP1H.'s; 
¡dcanz;i un 1wtablv pcrk·ccl\JJ1i.1!11Ít'lltn muy poco, ;ulos dt•,pu(,, th: j;¡ ¡y;tlllT<i cd:,·lón 
del :-\ n !' di' la yu<Trn: su dífusínn \ lc1 )L' H refn_'J idar el ,·;1rucllT crn !nt·J: klllL'!l :v ddcn s.:h i ¡ 

d1.: la ~ucrra modcrnu. ct.1racH::ístícu que .\laqui<1n·lt1 antiupa Pl'ni rdir],•1JLtila ti! pnpd 
cruda\ de ]u píe~!. l<Hl com¡x:1cmv11H.·n1e U¼mfo vn l,1, lnrrn;,Jl'irn11.:, dv los mcn:;:narít)\ 
,uizo, !pp. 59-.+--l- 1. 



jorge Checa Prolija Memoria II. 1-2 

adaptarlo a una nación asimismo distante de la modernidad bélica 
representada en su poema por los españoles. quienes, frente a los 
araucanos no solamente poseen caballos, sino mortíferas armas 
de fuego. Por otra parte, el desfase entre los dos bandos no deja de 
ofrecer en La Araucana un filón poético muy bien aprovechado, pues 
permite resaltar el heroísmo de los indígenas y proyectar sobre ellos 
modelos literarios de la tradición greco-latina2". 

A lo largo de su poema, Ercilla emplea varios medios artísticos 
y retóricos para prestar resonancias clásicas a la imagen de los 
araucanos. si bien en el Canto 1 sobresale la operación consistente 
en abstraer la descripción de los guerreros de ciertas peculiaridades 
distintivas en lo referente a su armamento e indumentaria, apuntán­
dose así a una representación más arquetípica. El recurso de Ercilla 
se aprecia mejor al cotejar La Araucana con la Crónica de Jerónimo 
de Vivar, cuyo tenor podrían ejemplificar las siguientes líneas: 

Llevan unas celadas en las cabezas que les entran hasta abajo de las orejas, 

del mismo cuero. con una cobertura de tres dedos solamente para que vean 

con el ojo izquierdo, que el otro llévanle tapado con la celada. Y encima de 

estas celadas por bravosidad llernn una cabeza de león, solamente el cuero 

y dientes y boca, de tigres y zorras y de gatos y de otros animales que cada 

uno es aficionado. Y llevan estas cabezas las bocas abiertas que parecen 

muy licras. Y llernn detrás sus plumajes (p. 2 'í l i. 

Teniendo sin duda en cuenta pasajes como éste, Isaias Lerner ob­
serva en su edición cómo el capítulo ] 04 de la Crónirn ofrece una 
descripción "semejante en muchos puntos" a la de Ercilla aunque 
"mús completa)' minuciosa .. 1 p. 8 7 ). Sería apropiado aüadir que la 
sensibilidad hacia el detalle propia del cronista sirve para acentuar 
no sólo las particularidades de los araucanos. sino tarn bién algunos 
rasgos de primiti\·ismo )'barbarie-asociables en el texto citado a 

.2( l. \1. \lurrin. op, {·ír .. p. 1 (l l. ('orno (>h~l'f\'í.l tambk·11 \lurri11 al'Crca de ]¡_1 rcprcscn­
tacion cpica lÍL' los araucano" y otro:-. pueblo:-- indígenas del non e y dl'i sur de :\mL~rica: 
"[ndians uscd old forms uf weapons. andas rcsuh thc pocts rortraycd thcm as holding 
o!dcr\·<.ducs as wc!I" (p. l h/). 
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las terroríficas cabezas de animales puestas por encima de las cela­
das. Sin eliminar por ello la impresión de veracidad, Ercilla se guía 
por los principios representativos de un clasicismo que atenúa en 
cambio las notas localistas, aproximándose así a lo que Maquiavelo 
considera el antiguo canon militar de Roma21 . 

En la descripción de Ercilla, el impulso generalizador atañe a 
objetos o fenómenos específicos, pero también se relaciona con la 
preocupación de englobarlos en la filosofía militar y -por encima 
de ella- en la cosmovisión que el poeta atribuye a los araucanos: 
es justamente aquí donde la comparación con Maquiavelo viene a 
ser más fructífera. Pero antes de que abordemos estas cuestiones 
de amplio alcance. interesa mencionar cómo prácticamente todos 
los puntos de la cultura araucana tocados en el Canto 1 del poema 
épico son también tema de comentario -por lo habitual. mucho 
más extenso y prolijo- en el diálogo del autor tlorentino, lo cual 
avalaría además la idea de que Ercilla fue un lector atento de Ma­
quiavelo. De hecho ambos se ocupan de asuntos como las armas 
ofensivas y defensivas. la indumentaria del combate, la construcción 
de campamentos. la importancia de una intensa educación marcial 
para la educación del guerrero, las tácticas de lucha basadas en la 
coordinación de escuadrones y en la preponderancia del grupo sobre 
el individuo, la necesidad de que el mando tenga su fundamento en 
el mérito, los estrechos vínculos entre guerra y defensa de la patria. 
el papel de la religión dentro de un modo de vida supeditado a los 
valores bélicos. 

!\uestra sucinta enumeración permite observar que se trata 
de cuestiones diversas. pero en ,·arios casos mutuamente relacio­
nadas. Sm concomitancias se producen sobre todo en los ni,•des 

21. Clllllpctrl'Sl' -;u cc;n1ct;_1 rckrc11cic1 a la piL'a dL· Í(l'- é.lrl!Ul'<1nns 1n ;:i la hcrrrnnÍl'll\é.l 

bl·lica parl'ridct c1 dlu I C(lll !a dl'-;cripcio11 del nfr;mn imtrulllL'illtl en l<t Cn 1111(u Lk' \'i\·ar. 
quiL'Il, pc.-.c .i 111a11tc11n el 110mbn' f-'-L'!IL;rico de pk<.1. -"l' c-;fucrz,1 en scllalar lo-. ra"igos 

dii'LTL'lll'l<.1durL''- lÍL' ](l lJUL' lo-, CLlrllj)L'(l', clllcndcnan pnr wl: "Llc\·an pica_-; de <l \"L'illk) 

L'inco piil11w-, dL' u11,I madera mu_\ tTCl<I. y c11gvrid(l'- en ellas; u1ws hicrrP'- de L·ubrc <1 
111allcr;i lk ;_1:--c1dl1rc" rnllizlis; dL' deis p<ilt11(l'- ~- dL' p,d1m1 }" lllL'di(). Y con unas cucrd,1..., LJLIL' 
ktl'l'll lk· 11nri1)\ mu_\ liic11 c1tud(i:--.. ltl'- l'll;.!ÍLTl'll dt· t;_il llléilllT..l en aqucllc1 ¡1-.;t,1 curno 
pm'lk ir un hierro en u11,1 l,111za. Y junt(1 a l'Sl<l ¡1\é.lllur,1 lll'\·a11 una rn<.11wr<1 dl' borla:--. 
de '.'IUS cabl'llrJ\ .. 1p. :!, :; l 1. 
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más abstractos. a partir de ciertas similitudes particulares. Así. en 
su mención de las armas de los araucanos, Erci!la comienza con las 
largas y pesadas ("picas, alabardas y lanzones") y. con un criterio 
descendente, llega por último a las cortas, ligeras o diseñadas para 
arrojar proyectiles ( "lazos de fuentes mimbres y bejucos. i tiros 
arrojadizos y trabucos". l. 19 l. sugiriendo tal disposición retóri­
ca la importancia de las primeras para el mantenimiento de un 
orden compacto en las tilas de combatientes. Esta jerarquía puede 
remítírnos a los métodos de lucha glosados en el Libro 2 del Arte de 
la guerra. Allí Maquiavelo examina el armamento de las legiones 
romanas y resalta la importancia de la pica. cuya longitud permitía 
preservar la formación y sojuzgar a la caballería atacante-un uso 
remozado en los tiempos actuales tras la invasión de Italia por el 
rey francés Carlos VIII (2. 362). Pero. por encima de las cualidades 
de uno u otro instrumento. Maquiavelo -o su portavoz Fabrizio 
Colona- insiste repetidamente en que el éxito militar depende 
siempre de una estricta división de funciones. dirigida a asegurar la 
sincronización en los movimientos de cada grupo de combatientes 
conforme a los fines del conjunto. La guerra se concihe entonces 
como una actividad eminentemente coordinada y disciplinada22 . 

Si el diálogo de Maquíavelo enseña que en ella deben regir los 
principios de especialización perfeccionados en la antigua Roma. 
el poema de Ercilla registra cómo los araucanos incorporan a su 
educación militar presupuestos parecidos. En tal sentido. la utilidad 
de cada guerrero se aprovecha máximamente con base en limitar 
su aprendizaje a una sola arma: 

22, !k ah1 hi -.:urcrioridud dt• la iufrnncrw ,._,)brc la '-',;1b.1Lcn;i. yti quc,:I 111n1.-imÍl'lllP 

de;,: prirn,__,r11 c-.: mas contrnlah!c t2. \¡,l) L y J.;imbíc11 la ¡)rckr:•1;d¡1 dv in-.: ri·nw:1:1" pn1· 
lu~:irc" p, 'l·,_, rt'"fluurdns; :-.,1hrc lris que n!reccr:: mas scgur:Jdd l'll ,c1:-.,1 de qn,-v-.t(h 1\1, 
pcrmit;:in 1JH1tltl'l1cr el orden i L j7'n1. !:l duilngo a(iadc que l;~ ('(lPrdmaC!n11 _\ l.a dhci­
plilld en fi1._ m1:úm1e11tos se Jogr~1 nwdiantt' cjcrl'icio'i cm ;y, ii11<1Jíd¡¡dt·-- ~(i!l li1r¡¡¡lert'r 
el cu1.·rp, 1. <:prender a u:-:~ir la, armas y ob,cf\'í.lr l'I orden en id m¡¡rchti. l'll In ];_,ch;i y al 
ac,1:11p<1:- i...:. ) ~ l i. !'.!l ia m1:,m;1 lmea, el tc~ll: pn·._~ ritw UJJL ''"if!l'H.i r;-1cirn;,1lizl.ll·km d,, 
!ns :-iµ_nn" c:;1pk'udu¾ para lus maniobras milit;,in·~. u tran_·:, dl' handcni.,. lo:-. colnrt::-. L'li 

el Ci.!'-t'n dL1 vierto'.-< oliciak-. ,i numeni, en el L'a">C1l de lti, soldados, ín,fo lo nwl ;:cnnik 
gcnt'rar h,1bii0'- casi aulom¿iJ Í(Os Pnl re lo~ soldados: p,1 ra a:-.q!U"tlr el ordr11 l'll los mil­

\'ÍlllÍt'!llíh. es u:imbiCn muy impnnanl1.' t·I papel de la ;11u:,k·r1 L2, H-i l-3S-+r. 
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Cada soldado una arma solamente 

ha de aprender, y en ella ejercitarse, 

y es aquella a que más naturalmente 

en la niñez mostrare aficionarse: 

desta sola procura diestramente 

saberse aprovechar. y no empacharse 

en jugar de la pica el que es flechero. 

ni de la maza y flechas el piquero (l. 22 ). 

Volviendo a Maquiavelo. el riguroso entrenamiento que con­
vierte a los soldados en piezas ajustadas a los objetivos de una 
maquinaria compleja queda bien reflejado en la táctica de combate 
más característica de las legiones romanas y a la cual el Arte de la 
guerra dedica minuciosa atención. Se trata de dividir cada legión 
en tres líneas principales -lwstati, príncipes y trillrii-, de modo 
que en la primera los soldados formen un bloque más compacto 
que en la segunda y que los componentes de la tercera linea estén 
todavía más espaciados que los de las dos líneas restantes. A medida 
que se van mermando los combatientes situados frente al enemi­
go. su línea correspondiente puede insertarse en la posterior, y la 
lucha puede continuarse con fuerzas renovadas en tanto que los 
atacantes se exponen a sufrir un persistente desgaste. Este sistema 
perfeccionó una práctica de las Jálwzges griegas. sólo que. según 
explica Maquiavelo, los griegos "no retiraban un orden en el otro". 
sino que más bien "un hombre ocupaba el lugar del otro" 21 • con 
el consiguiente riesgo de que la retaguardia se debilitara y raciara 
de hombres progresivamente 13. 398-400). El método romano 
permite en cambio rehacerse contando con una rescn·a sólida. y 

ejempli!ica una ense11anza que el dialogante maestro del ,Irte de la 
q11c1Tu considera totalmente fundamental: 

[ ·11,1 cosa solo \'i ricordo: che mai nii non ordhrnitc L'Scrcito in mod(1 che. 

chi combattc din;:inzi. non possa cssc1T son:nu1t1 dc:1 qucgli elle son o pos le di 

~ j_ "ll modo ch'cs..,i tcncrano in smTcnirc l\111u l'cd\r(icru. 11rlll di ritir<.1L-.i 1·u11t1 llrdi­
nc nl'l/'al1ro. come i Hnmani. m;i di e11\r;_1re l'u110 uonw nd lu(i~u dc!!'altrn" 1 -). -W01. 
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dietro: perché. chi fa questo errore. rende la maggior parte del suo esercito 

inutile. e, si riscontra alcuna virtú. non puó vicere ( 3. 418-419)24 . 

Aunque el testimonio es aquí bastante lacónico y no muy 
claro. la Crónica de Jerónimo de Vivar sugiere cómo los araucanos 
empleaban su propio sistema de refuerzos durante los combates 
en grupo: "Y no vienen a dar en españoles que no vengan en tres 
o cuatro cuadrillas. y aunque los desbaraten de uno. se rehacen 
en otro" (2 52 ). Vivar apenas dice más al respecto. y por eso el más 
elaborado tratamiento por Ercilla de la cuestión -a la que dedica 
dos octavas reales-parece sugerir cómo la lectura de Maquiavelo 
condiciona su interés hacia la táctica de los indígenas. Las octavas 
en cuestión dicen: 

Hacen su campo, y muéstranse en formados 

escuadrones distintos muy enteros. 

cada hila de más de cien soldados: 

entre una pica y otra los flecheros 

que de lejos ofenden desmandados 

bajo la protección de los piqueros. 

que van hombro con hombro. como digo, 

hasta medir a pica al enemigo. 

Si el escuadrón primero que acomete 

por fuerza viene a ser dcsbarntatlo. 

tan presto a socorrerle otro SL' mete. 

que casi no da tiempo a ser notado. 

Si aqU!.:,1 se desbarata. otro arremete. 

y estando ya el primero reformado. 

morcrsc de su tl-rmino no puede 

hast,1 \'L'r lo que al otro k :--uccdL' (l. 2 )-2-+i . 

..::-t. l 11,1 -;111,1 cos;1 (J"i recuerdo: 11u11ca ordcnl'i-; u11 ckrci\o de n10d11 que qu1cn luclw 
dl'lantc 1111 pt!L'd<.1 ser auxiliad(1 ptir que csta11 situado> dL·tras. ¡i(ffl.llll' quien comc1,1 

cs;tc crr1ir L'(l1Hlc11,1 ,1 Ju inutilidad <1 la mayor parte de su ejl'rcitll. y 110 puede ganar >i 
L'ncucn1r,1 alµu1rn \'iriud l'1Üren1e. 
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Lo cerrado de los escuadrones, el apoyo coordinado entre los 
piqueros -firmes en su posición- y los arqueros -con mayor 
libertad de movimiento-. la función de la pica para preservar la 
distancia del enemigo y evitar que las filas se desbaraten: he aquí 
una serie de principios básicos heredados en la Europa moderna 
de los ejércitos romanos y que Maquiavelo comenta también en 
su texto. de la misma manera que enfatiza las ventajas de imple­
mentar durante la batalla un preciso sistema de relevos. Con él 
se persigue. como condición inexcusable para la victoria. que el 
orden no se descomponga. un presupuesto compartido por los 
araucanos. según sigue explicando Ercilla. quien a continuación 
menciona un ardid habitual en los guerreros del Arauco para 
protegerse del acoso de los caballos. La maniobra consiste en si­
tuarse en áreas pantanosas. pues "allí pueden seguros rehacerse". 
si antes la caballería española ha conseguido dispersarlos. Así. el 
motivo por el cual los pantanos ofrecen protección ante los ata­
ques del enemigo nos remite a uno de los puntos polémicos del 
pensamiento militar de Maquiavelo. Me refiero al papel ancilar 
de la guerra a caballo. puesto que su preponderancia vedaría el 
acceso a áreas geográficas donde la infantería es. por el contrario. 
capaz de desplegarse y de maniobrar concertadamente. El mismo 
inconveniente expresa Ercilla en el cierre de su estrofa cuando. 
refiriéndose a las dificultades de la caballería en este tipo de terre­
no. concluye: "que el falso sitio y gran inconveniente / impide la 
llegada a nuestra gente" ( 1. 2 S). 

Con su insistencia en el orden. la disciplina y la obediencia 
a las instrucciones ele los jefes. podría pensarse que el diálogo 
de i\laquiavclo pone en entredicho las 1·irtudes bélicas tradicio­
nales de la fuerza,. la ntlentía. Es innegable que la mayoría de 
los recomendaciones del Artt dt Ju !/lll'ITII son casi ajenas a la 
ideología y a la practica real de la cultura caballeresca pren1-
leciente durante gran parte del .!\lcclie1·0. a menudo centrada 
en la celcbraci(rn de sucesos heroicos acometidos por las i·lites 
militarC's. Sin embargo. :\laquian•lo no ignora el enorme peso 
del \',ilor y la confianza por su capacidad c!C' sembnir miedo y 
desmoralización en C'I oponente: lo quC' es m,is importante. ex-
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presa su convencimiento de que no sólo el orden es compatible 
con la bravura. sino que la aumenta: "porque el orden suprime 
el temor de los hombres, mientras que el desorden disminuye 
la ferocidad" ("perché l'ordine caccia dagli uomini il timore. il 
disordine scema la ferocia". 2. 3 7 5). Más adelante Maquiavelo 
especifica cómo. en lugar de depender de la disposición indivi­
dual de cada soldado. la moral combativa se genera gracias a la 
buena disposición del conjunto: "Porque un ejército animoso no 
lo es por tener hombres animosos. sino por estar bien ordena­
do" ("Perché lo esercito animoso non lo fa per essere in quello 
uomini animosi. malo esservi ordini bene ordinati", 2. 377). 
Implícitamente. es un principio asimismo tenido en cuenta en 
el Canto 1 de La Araucam1 -y ello por mucho que el relato épico 
luego se recree abundantemente en episodios que ilustran el 
valor y la pericia de señeras figuras heroicas. Lo da a entender 
el que. dentro de su descripción introductoria. Ercilla aluda a 
las muestras de arrojo personal inmediatamente después de re­
ferirse a los movimientos concertados de los escuadrones y a la 
necesidad de no perder los combatientes su posición. Al descri­
bir en la estrofa 26 cómo "los bárbaros que son sobresalientes·· 
suelen adelantarse del ··escuadrón'· y. con posturas desafiantes. 
provocan a los enemigos a luchar contra ellos "mano a mano". 
el poeta parece implicar que la disciplina del grupo da alas a la 
osadía de los guerreros más aventajados"'. 

Una lógica parecida se percibe en los comentarios de Ercilla 
sobre los fortines de madera de los araucanos. cuya solidez ofrece 
protección para ponerse pronto a salw, después de sorprender al 
enemigo con acciones rúpidas e inesperadas: "y salen dr rebato a 

.2 ::.. 1:_'i illll'rl''-dlllt' l'tlmpar;ir dquí de JJUL'Hl I()'> ll'\\n-; dL' Ercill;_1 \ de [l'rn11irn<1 de 

\"i\';:ir. quien sugil'rl' corno l<.1 prl'-.;l'Jll'Í<l dl'l grupo ll' ¡wrrnill' ;_¡ ]ns; \'<ilic111c.., "sc1·1;_il,1r­
Sl' .. miL'lltr,1-; a~ ud<1 <1 Ct111jurar el rnicd() <1 l,1 !11UL'rll' l'!l todos]()', ~lll'rrLTth: "\ au11 

rnucl1c.1s \'L'l'l''- s;cilc11 ;_dgu11os que se til'lll'll por \'tiliL'llll'" a Sl'i°1,il;1r_-.t· l](lJ1lbru11d1l\l' 

·1nchc cai che·. qul' quiere decir ·y(i _-;oy· ... Y 1w IL'llW!l lllULTIL'. dlllll]Ul' c11 otr;_1;-, 

pi.irte, que _\'(l he \·islo _\ me he h<.illado de Indias. c11 \l'r matar se C(lbra11 111inh1 . .\Jc1.., 
l·stos. aurn.¡ue [c,.., maten gente. [o<.; he ns;to yti lomar los ll1ULT10) y meterlo) (kntro 
Lkl cscuadn·JJ1 ·· 12 ~21. 
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caso hecho,/ recogiéndose a tiempo al sitio fuerte" (l. 28). Aun­
que sería probablemente excesivo forzar un paralelismo entre estas 
construcciones y los campamentos ideados por Maquiavelo a partir 
del ejemplo romano. cabe señalar que La Araucana tiene en común 
con el Arte de la guerra el examinar de entrada los criterios para 
levantar la edificación, ya sea la posible conveniencia natural del 
sitio o consideraciones más estrictamente militares -derivadas 
del arte en el vocabulario de Maquiavelo2". Los dos textos se intere­
san asimismo por los aspectos racionales y geométricos del diseño 
--que adopta en uno y otro caso la forma de cuadrado- conforme 
a una funcionalidad ciertamente menos exacerbada en el poema 
de Ercilla17 . 

Pero los ejércitos romanos, sostiene Maquiavelo. nunca ha­
brían alcanzado sus altos niveles de fortaleza y efectividad si un 
sentimiento compartido no justificara su propia razón de ser. Esta 
energía unificadora es el amor a la patria. principio que explica 
por qué ya en el prefacio del Arte de la yuerra dirigido al patricio 
florentino Lorenzo di Filipo Strozzi. Maquiavelo mantiene que la 
vida militar no está en disconformidad con la vida civil pese a las 
apariencias, en la medida en que aquélla tiene la crucial misión 
de defender las normas legales y religiosas de la comunidad. Por 
eso. "si en cualquier otro orden [entre los existentes] en ciudades 
y reinos se empleaba extrema diligencia para mantener a los 
hombres fieles. pacíficos y llenos de temor de Dios. en la milicia se 
duplicaba", añadiendo luego Maquiavelo: "Porque. ¿en qué hom-

2h. Dice \.laquiavelo: ".~da i Romani non tanto alloggia\'iano sicuri da] sito quanto 
dall'artc: né mai sarebbero alloggiati ne luoghi do\'eeglino non a\·esscro poluto. secundo 
la disciplina loro. distcndcrc tuttc ll' loro gc111i·· i h. --l-h-1- 1. Y Ercilla: .. Hacen fuerza~ u 
fuertes cuando c11til'11dc11 / ser el lugar y sitio en su pron·cho. o si ol·upc:1r un támino 
pretenden. o por algún aprieto y grande estrecho'· 1 l. 28J. 

2-;. En el. \rr(' de la _1¡11c1Tn .\laqui<.n'clo exhibe un detallismo casi (Jbs;c~inl L'll .,u, rc­
Ctltl1L'IHÜ!Linrn·, acerca de la rl'gul;_il'i<in gcomclric<.1 y la r..icin11ali;,:c1citlll del l'Spad(1 en 

lo, camp<i!lll'llt(1s; por n1;,:011cs l'Slriclélmc111L' hl'lica~. pero lambien par,1 nwjor rdnr;,:ar 
el l'(JIJ\r{)l) ]¡¡ \·igib11ci;:1 sobre los; ~old<.1dm I\Tr.!Sc h. -1-h-t--1-711. J:, u11ti de los \'i.líin-., 
mornentos del di;:'ilngo en que. al lado del promotor de lu libertad y el palriotis;mu. asoma 
la inquietante ligur¡¡ del técnico del poder pn_·ocupado por asegurar la clicacia mediante 

la coacciún y el miedo. 
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bredebe buscar la patria mayor fe sino en aquél que ha prometido 
morir por ella?"2,'. 

Como hemos indicado. la identificación con el suelo nativo se 
traduce en la reivindicación por Maquim·elo de un sistema de mi­
licias locales. en el que combatientes no mercenarios se reclutan y 
movilizan a tenor de las necesidades. Veamos qué tiene que decir 
Ercilla sobre la incorporación de los araucanos a las armas: 

De diez y seis caciques y senores 

es el soberbio Estado poseído. 

en mílilar estudio los mejores 

que de bárbaras madres han nacido: 

reparo de su palría y defensores. 

ninguno en el gobierno preferido. 

Otros caciques hay, mas por ralientes 

son éstos en mandar los prominentes. 

Sólo al scfmr de ímposíción le viene 

servicio personal de sus vasallos. 

y en cualquiera ocasión cuando conviene 

puede por fuerza al débito apremiallos: 

pero así obligarión el scr1or tiénc 

en las cosas de guerra dotrinallos. 

con tal uso. cuidado y diciplina. 

que son maestro, después de esta doctrina 11. 1 3-14 i. 

En la nación araucana. la excelencia en el "militar estudio" de­
termina. pues. el poder político 1· el prestigio de los dieciséis ec1cíques 
tmíximos encargados de velar por la integridad de la patria. \' cada 
uno de ellos lícnc la facultad de rcdutar guerreros entre sus rcsperinis 
"nisallos". así como la obligación de entrenarlos. Según se describe 

.::: ;.; . "E se in qud !u11quc altn, < irdint· tk·llc dt tadi e dl' · regni '-i u-:aY.'.1 ugt 11 dilig-._·i ¡z¡¡ p1..·r 
ma:lll'l1L'rc gil uomirn fedc!L pt1dild e pi'..•rn del \;more d. !ddto. nd!a miltdu '-l' nidd()p­
piava: percht· í11 qua le uomo debbc :--k,·r1..i1.m_' l¡i patria maggiori kde. che ill l ti!ui chr• k 
ha a prometiere di nw;in· ps.·r leí: · l L: :;. )2h 1, 
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aquí. es un sistema oligárquico y autoritario. pero también descen­
tralizado. en el sentido de que ningún jefe posee prerrogativas para 
imponer a los otros cuándo se debe recurrir a la guerra, tomando "los 
caciques del senado" la decisión por medio del voto ("que allí la mayor 
voz ha de seguirse", l. 3 5 )2~. Semejante organización manifiesta una 
honda diferencia entre los araucanos y los dos grandes imperios de 
América durante la conquista ~l azteca y el inca· -, cuya estructura 
fuertemente jerarquizada confería al dirigente máximo un carácter 
semidivino '"· Lejos de rendir culto a una autoridad teocrúticamente 
legitimada. los nativos del Arauco hacen de la patria su fuente últi­
ma de lealtad. y así lo reconoce Ercilla elocuentemente cuando en el 
Canto 2 9 se hace eco del ideal clásico pro patria mori reformulado por 
los humanistas y celebra el heroísmo de los araucanos. dispuestos a 
perecer antes que a dejar su tierra en manos extranjeras. Conforme 
a la intervención puesta allí en boca del cacique Purén. los indígenas 
prometen no descansar hasta ver "sin medio ni concierto. a fuerza 
pura,/ su patria en libertad y paz segura" (29. 9)3 1• 

2 9. En esta dirección. Da,,id Quint ve en los araucanos de Ercilla. con su adhesión a 
códigos aristocráticos de conducta bl·lica. la representación de una nobleza marcial que 
está quedándose desfasada en la Europa moderna (Lpic aml Empirc: Politics amf r1c11eric 
fórm from Fir!Jil to Alilto11. Princcton. Princeton l."niversity Press. 1993. pp . .l-; 4-1; =i ). 

30. Acerca del lugar de la guerra entre los aztecas y los incas. consúltesc el libro de 
Alberto i\1. Salas. quien comenta la jl'rarquización extrema de la organización militar 
en ~vkxico y particularmente en el Perú incaico (Las arnws de la conc¡uisw de América, 
Buenos Aires. Plus l "ltri.l. ] 98-!. pp. 141-19--1: ). Pc1r otra parte. ambos pueblos tenían 
en común con los araucanos la primacía de la guerra dentro de su cultura. En el caso 
de los incas. el serricio de las arma:-, cm obligatorio para lo:-, hombres entre \'cinticinco 
y cincuenta afíos asi como acudir tl cualquier com·oc;:itoria b~lica: entonce-; !as tierras 
de los expedicionarios debían ser trabajadas por la comunidad { p. 1 Y 2 \. Salas se ocupa 
tambiL'n de las c<.in.tcterísticas de la cducacion marcial de los azteca:, (pp. 197-20)). 
quienes consideraban la gucrrn .. la mi.is noble y enaltecida acti\·idad que podían ejcr­
cilé.lr .. ( p. 19,'\ 1. lambil'n de manera parecida a lo-; araucanos. !a llamad,1 a las armas 
por pan e de lo~ ;1;,-tl'Ca_-.; ~- los inc,.1:-. cr,1 r,1pidc1 y ac<.1wda pur todos. pll.'il'~ cndn l<.1 guerra, 
.,cgün Salas. '"cienocarnctcrdc;llTi(in lldCI011,tl" 1p. 21 )J. 

) l. U arr,111qL1L'dcl Canltl 2L) l', bicn cl(ll'Ul'!lll': ";()h. cwillla !ucr:;,a tit'lll'I: ¡oh cu;.111\<1 
incila / el amm u l;1 patn,i. !HlL':-S h,ill,1mos; qLH' en r;:mín !lll"- obliµ.<.1 ~- lll'l'l'"-Íla <1 que 
\1Jlh1 por l·I lll pos;pu11gam(1.s! l'ualquiLT pcli¡_!rn y rnuLTIL' f..1cili1a: al p,1drc. ,il hij(). a 
li.1 mujer dcjamo:-s n1amlo L'tl trnba¡l1 <.1 nuc-,tra p<1tria \l'tll(l:-.. ~ n111w d 111;¡-; p<1nc11ta 
la acorrcmo<" 12lJ. l l. Frcilla recoge el ideal pl,1s1m1d(l p\lr l loraci(i "l)ukc et dccnrum 
cs.;t pro p<.1tri;:1 mori '". quL' incorporarían humanis;ta:-s corno Pctr<.1rca y .\laqui,1n·lo. :-.ef.'.LJ!l 
explicó magi.stralmcnlc Fr!lc:-.1 Kanh1nn\·icz. "/"he ki115¡.~-·-~- tH't' hoilil's . .-\ stw(1¡ in .\li'ifiw'\'ilÍ 
¡¡oliticul rf11'0Í(1_11_1¡. Pri11cc1011. Princl'lun l 'nin-rsity Pres:-.. 19 ::¡ ~-

45 



Jorge Checa Prolija Memoria II. 1-2 

El concepto de libertad resalta en la cita la unión entre patriotis­
mo y exaltación de la independencia territorial. manifestada en la 
defensa a ultranza de las costumbres e instituciones autóctonas. El 
énfasis en la preservación-y no tanto el engrandecimient(}-de lo 
propio separa también en principio a los araucanos de las ambiciones 
expansivas e imperialistas de los aztecas y aun más acusadamente 
de los incas 32. mientras fomenta que el combatiente se involucre 
anímicamente en los deberes militares. De nuevo es pertinente en 
este punto la referencia a Maquiavelo, cuyo pensamiento político 
revela el convencimiento "de que los ciudadanos lucharán y mo­
rirán voluntariamente por su dirigente y su gobierno sólo cuando 
están satisfechos con la sociedad en que viven" ll. Tal identificación 
produjo que preclaros hombres de la Antigüedad llegaran incluso 
a inmolar sus vidas, según nos recuerda por su parte Ercilla en el 
mismo Canto 2 9 al comparar a los araucanos con figuras ejemplares 
que "por la cara patria han convertido / en sus mismas entrañas 
las espadas" ( 29. 2) H. De hecho. el orgullo patriótico conecta en el 
poema dos de las características más conspicuas del pueblo rebelde: 
su predisposición al sacrificio supremo y su insumisión al "extran­
jero dominio" (l. 6). 

Estrictamente hablando. la afirmación de una lealtad suprema 
hacia la patria y sus valores apenas tiene en la nación araucana un 
fundamento religioso. Ercilla no duda en escribir que "gente es sin 
Dios ni ley" --entendiéndose por ley una religión compleja o formal­
mente constituida-. si bien añade que para el éxito de "todos sus 
negocios" invocan el "furor" de las agencias diabólicas. "teniendo 
cuanto dice por seguro/ del próspero suceso o mal futuro" ( 1. 40 J. 
A continuación. el poeta matiza que estos "negocios" parecen cir­
cunscribirse fundamentalmente a la oportunidad o inoportunidad 
de "dar una batall,1". para lo cual los araucanos interpretan seiialcs 

L2. Cfr. Sala~. 11p. cit .. p. l tJ 1. 
} 3. Cilbcrt. op. cit.. p. 2-;. 
)-t. El poeta mc1Kiona a "\!ario. C;.1-;i\1. ¡·¡¡lin. l·n-.,dr1i .-\tcnicnsc, Régu]¡1, A~csil<.Hl 

y L'l l ·liccnsc" (2lJ . .2 ). Con ello se hace ccti lk l<.i L''.:tdtacion humanista del guerrero que 
SL' inmola por la patria i hmllormricI.. ¡111. t"i: .. p. 2-f.\ 1. 
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y agüeros (1, 41) guiados a veces por la opinión de un grupo selecto 
de "predicadores" o hechiceros 35 • Su dictamen, sin embargo, no 
siempre prevalece: 

pero la espada, lanza. el arco y Hecha 

tienen por mejor ciencia otros soldados. 

diciendo que el agüero alegre o triste 

en la fuerza y el ánimo consiste ( 1. 441. 

'No puede haber aquí un eco de la Firt!Í maquiavélica y su exal­
tación de la voluntad frente a otros factores incontrolables? Resulta 
dificil asegurarlo. pero sí es incuestionable que, para Ercilla, la no 
muy intensa relación de los araucanos con lo sobrenatural nunca 
opera en contra de los instintos bélicos: como mucho, los dirige o 
canaliza. Dentro de las provocativas ideas de Maquiavelo sobre la 
religión sería quizás oportuno sacar a colación un famoso pasaje 
de los Viscorsi. donde se responsabiliza al cristianismo de que los 
hombres actuales sean menos fuertes que los del mundo antiguo. 
cuando el sacrificio ritual a los dioses estaba "lleno de sangre y fero­
cidad" ("pieno di sangue e di ferocitá") y la religión "no beatiticaba 
más que hombres llenos de gloria mundana, como los capitanes de 
los ejércitos o los jefes de las repúblicas" ("non beatificava se non 
uomini pieni di mondana gloria: come erano capitani di eserciti e 
principi di republiche". 2. 2. 282) '''. En el actual estado de cosas, 
se sigue lamentando Maquiavelo, "la totalidad de los hombres. con 
tal de ir al paraíso, prefiere soportar sus opresiones que vengarse de 
ellas" 1 ''J'univcrsitú degli uomini per andare in Paradiso pensa piú 
a sopportare le sue battiture che a ,·cndicarle" l. sin darse cuenta 
de que "nuestra religit'm ... permite la exaltación y la defensa de la 
patria" 1 "la nostra religionc ... permctte la esaltazione e la difcsa 

) 1. Sobrc el car,ictvr ritualiz;1d(1 de 1.-.i µucrr<1 c11 lo:-. irn_\¡-,:, lu-; al'.teca:--. \.L;i.lSL' Salí.J.'1, 
()J). i'ÍI .. pp . .21 :;-.2.2 ). 

;h. Cito los l)isc1irsi s(1pni /11 ¡iri11wil1'(U di Ti/() J_11'i11 -.cgull !u l'diL·i1ll1 de Scrgin lkrtclli. 
L'll tl¡i1T1'. l. .\lil,11w: l·cltrinclli. l L)h(). mct1cü1ncHlllo el 11unwn1 dL' libro. de cap11u!o y 
dl' p,1~inr.1. L1 \'L'rsio11 cspa1·1(1l,1 COITL'Splindl' a ];_1 traducciun de .-\n¡_1.\lart1nc;,: An.tllL'(Í!l 

(.\!adrid. Alianza Editorial. JlJS~I. 
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della patria", 2. 2. 283). Sin llegar a inclmr en ei -~··,,dela mierra 
formulaciones tan radicales. MaquüH"elo desplaza también aquí el 
fervor religioso hacia el amor patriótico y equipara el sacrificio por 
el suelo nativo al martirio de los santos 3~. Además explica elogiosa­
mente cómo los antiguos usaban el poder coercitivo de la autoridad 
divina para estimular la belicosidad. El método difiere notablemente 
de la espontaneidad atribuida por Ercilla a los impíos araucanos. 
pero aboca a resultados en cierta manera similares. en la medida 
en que con él también las creencias religiosas juegan a favor de las 
urgencias militares en vez de entorpecerlas: 

E perché a frenare gli uomini armati non bastono né il timore delle 

leggi. né qucllo degli uomini. vi aggiugnevano gli antichi l'autoritá di 

Id dio: e perü con cerimonie grandissime facevano a' loro solda ti giurare 

l'osser\'anza della disciplina militare. acció che contrafaccendo. non 

solamente a,•essero a temcre le leggi e gli uomini. ma I<l<lio: e usavano 

ogni industria per empicrgli di religione I h. 4 781 lS_ 

A propósito de la influencia específica del cristianismo en los 
valores modernos. se dice en el Arte de la uuerra que el modo de 
vida actual no impone a los Estados la necesidad inexcusable de 
defenderse para preservar la supervivencia. contrariamente a lo 
que solía ocurrir en el mundo antiguo (2. 394). Sin embargo. in­
cluso antes de la implantación definitiva de la religión cristiana. la 
propia expansión imperial de los romanos trajo consigo un acusa­
do debilitamiento de sus cualidades marciales. De ahí !vlaquiavelo 
infiere que la efectividad bélica aumenta cuanto mús graves sean 
para los combatientes las consecuencias previsibles de la derrota. 

J-;. (~ilhnl. 1)¡1. ril .. p. 2h. l\:¡_¡ntormYÍCí'.(OJ'· cir .. p. 2 )-t¡-;c detiene en !ti llgurc.1 del rnü1·-
1ir cri-.,tia1w L'OllW prototipo y modl'ltl del palri(lla que da su\ id¡_¡ pllr l<.1 propi<t tldCillll. 

1;-.;. Y pnrquc ptira frl'nar a los lrnmbrcc.; ;:1rmadn-; no bastan 11i el 1crnor a la;-, leyc<, ni t1 

l()s hom brc". ]os.; ,m t iguo;-, all.adicro11 la a ut orí dad de Dio:-,. Y por c-;o con gr;_m l'LTl'rnon 1,1 
hacían que l(l'- s;ollii.1dos juraran liddidad a !a di;-,ciplilla militar. de rn<.111cru que si fun,111 

contra ell<1 nn snl<.1mc111c habí<lll de temer a lc.1-, !cycs; ,:_. a los lwmbrc<,. sino li.1mbk·11 ,1 
l)ios. Fstc pl<lllll'<.1miL'lllo t.•stü en línea co11 !c1s n .. 'CO!llL'lllÜ.tcimH."-, m.iquiau~lica-., de quL' 
d gobcr11a11lL' 11v a su COll\'l'Jliencia \'irtudcs y \·;:dores tradicionalc'i. cxpue"1a'i subrc 
todo en U Fnlli"ÍJ)I'. 
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Éstas eran con frecuencia irreversibles en la Antigüedad; por no 
serlo habitualmente ahora. ha sufrido el prestigio de la carrera de 
las armas: 

Perché. allora. gli uomini vinti in guerra os· ammazza\'ano o rimane,·ano 

in perpetuo schiavi. dove mcnavano la loro vita miseramente: le terrc 1·inte 

o si desolavano o ne crano cacciati gli abitatori. tolti loro i beni. mandate 

dispcrsi pcr il mondo: tanto que i supcrati in guerra pativano ogni ultima 

miseria. IJa questo tin1orc spaventati. gli uomini tenc\'ano gli esercizi mi­

litari \'ivi e onorm'ano chi era ccccllentc in quegli. \la oggi questa paura 

in maggior parle C pcrduta: de' \'inti. pochi se ne ammazza: niuno se ne 

tiene longamente prigione, perché con facUit~1 si liberan o. Le cittü. anchura 

ch 'elle si sicno millc volt e ribcllate. non se disfanno: lasciansi gli uomini 

ne· beni loro. in modo che il maggior male che si tema é una taglia 12. 

394-39'i)l'J, 

Entre los modernos territorios europeos. Maquia\'elo aduce la 
excepción representada por Alemania ("la Magna") para mostrar 
cómo allí la multiplicidad de principados y repúblicas promuew 
la belicosidad de sus combatientes. cuya fiereza es directamente 
proporcional a su temor a la servidumbre (2. 397). Los araucanos 
muestran un apego similar a la libertad. y sobre él insiste una \'CZ 

más Ercilla antes de ejemplificarlo: 

'.\o ha habido rey jamás que sujetase 

esta soberbia gente libcrtacJa. 

ni L'\tranfL·ra naciú11 que se jalase 

19. ]1(lrquce11!(I1lLTS '.->l' 111,nah.i ¡1 ltl'.-> hurnbrl's H.'11cidn-.; l'll l<.1 µucrr,1 (' pL'r!ll<1ilt'L·1,1n 

L'Il pcrpl'll!U t''-L·l,n·itud. d(1mlc llc\·ab,111 un;_¡ \·id<1 mhcrablc: l;1" tIcrr;i, L"lllll]UÍ',\t1dt1'­

sc asolab,in 11 se uhligi.lbi.l <.1 sus nwradorc-.;. des pues de SL'r dcspnjudti" (k sus bil'lll''-. d 

dispersarse pnr el mundo: de nHH.Ítl que hl-.; dcrrnt;idos L'll l;_1 ~UL'lTI cr<.I11 condurid(l'- ;i 

Ullét mhLTl<.I cxt renw. b¡nmtadus por este temor. 1( is horn hrc, rn,I111cI nun \"I\'() el en l rL'll<1-
rn lc11to mili1c1r _\· ho11r.:1bi.1ll <1 quienes sobrc-.;;_tll;_1n l'll L~L Fcrn lw_\ '-t' li,1 perdido l;1 mc1_1,¡ir 

p,1rtc de l'',\l' 1cmor. l\Kos de l()s \'l'llcidos reciben];_¡ !1lLILTIL': ;1 iwdiL' '-L' k m;111lit'lll' en 
prision p(ll. rnudw lÍL'lllJ)tl. y<.1 que obtiL'lll'll l;_1 libt.'rl<.1d faL·i!irn .. 'lllt'. i.,1" ciudddL'°' Jl(J ...,L. 

destruyen. ;rnnquc SL' lrnya11 rebelado mil \"l'LT:--.: o.;c dcj<.1 que !ti" lwmhrcs prcscr\'l'll \U'­
bicncs. de rnod(l que d nrnyor mal que hay temer L'S pagar el rescate. 



Jorge Checa 

de haber dado en sus términos pisada, 

ni comarcan a tierra que se osase 

mover en contra y levantar espada. 

Siempre fue esenia. indómita, temida, 

de leyes libre y de cerviz erguida I l. 47). 

Prolija Memoria II, 1-2 

Luego se refiere Ercilla a las conquistas de los incas. quienes 
ampliaron sus dominios en tierras de Chile tras reducir "a servidum­
bre" a varios "pueblos belicosos" ( l. 49 ). hasta que los araucanos 
frenaron su avance. La situación de inestabilidad fue aprovechada 
por el vecino pueblo de los "Promaucaes de Maule" 1 l. S 1 ), lo 
suficientemente bravos como para derrotar a los invasores incas 
pero todavía muy inferiores en las armas a la "fiera nación" ( 1, 52) 
cantada en el poema épico. Los araucanos, por lo tanto. han forjado 
su carácter indómito y su apego a la libertad en la lucha contra los 
invasores y en la actitud vigilante hacia los vecinos, sabiendo que. 
en caso de ser sojuzgados. difícilmente tendrían la oportunidad de 
recobrar la independencia perdida. Su situación no es muy distinta 
a la que en el diálogo de Maquiavelo se considera característica de 
los antiguos. particularmente cuando, antes de la consolidación del 
Imperio romano. había pocas esperanzas para los vencidos. 

Las intersecciones del Canto 1 de La Araucana con el pensa­
miento militar de Maquiarelo en ninguna forma suponen que 
Ercilla quede atrapado por el prestigio de su fuente hasta el punto 
de conformar totalmente su visión de los araucanos a las doctrinas 
expuestas en el [1rtc de la //tterm. Más bien se diría que el diálogo pudo 
servirle a Ercilla como una guía para la descripción y ,·aloración del 
pueblo contra el que combatió durante varios aüos. En este sentido. 
el conocimiento del enemigo y la postura con frecuencia admirativa 
hacia él contribu',en a la formulación en La :'i1rn1cmw de un modelo 
digno de ser imitado en rarios aspectos por los espaiioles. igual que 
para l'vlaquia,,elo las legiones romanas constit uúm el ideal ,1 emular. 
Ambos ejemplos coinciden en premiar el mérito. y si. cu1110 obsc1Ta 
,\laquim·elo. el acceso al generalato presuponía en el ejército romano 
el paso de los múximos oliciales por rangos de categoría inferior 1 '3. 
4 2 2). Ercilla nota cómo entre los araucanos "los cargos de la guerra 
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y preeminencia" se proveen teniendo en cuenta "la virtud del brazo 
y excelencia". sin que cuenten el origen. la riqueza o el parentesco 
con otros jefes ( l. 17 l. El resucitar en su mundo \'irtudes de este 
tipo debió parecerle a Ercilla una tarea imposible. y más después 
experimentar en el Arauco las atrocidades de un conflicto a menudo 
desigual o de sentirse injustamente tratado por sus compatriotas. 
De ahí que la veta optimista de Maquiavelo. con su pretensión de 
reformar las prácticas actuales. se sustituya en el poeta-soldado por 
la mirada nostálgica hacia unos usos bélicos cuya nobleza está a 
punto de extinguirse para siempre. 
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El mundo preternatural 
de Fray Antonio de 
Fuentelapeña 

Fer11a11do R. de la Flor 
t·ni\'crsidacl de Salamanca 

Hay algo más en el cielo y en la tierra de lo que 

suci'la tu tilusofia. 

Shakcspcare 

Lns ángeles lsc dice) a mcnu<lo nn salman si 

andan entre \'Í\W' o entre muerto<.,. 

Rilke 

En esto hay mucho que decir. Dius s,1bc si hay 

Dulcim.•ci n no en el mundo. o si es frrntásticél o 

no es fantüstica: y éstas no son de las cosas cuya 

averiguación se ha de llevar hasta e! caho. 

Ccn·ante:--. Ll ()11ii111c 

En el sentir de la mayor parte de los analistas de todo tipo que se 
han acercado a los depósitos de la cultura barroca hispana. el co­
nocimiento acerca del modo en que ésta estructura y categoriza su 
ontoloyw ~es decir: la pregunta por el ser~. adopta una polaridad 
rígida. un sistema de dos extremos. destinados un día a reabsorberse 
en uno: lo natural. de un lado: lo sobrenatural. de otro. 'dundos' 
ciertamente est,111rns. pero con pasajes y tran-sías que los suponen 
en contacto. determinados. como lo estún. uno (el natural, por el 
otro (el sobrenatural l. Como auténtico s1mbolo de este trúnsito entre 

1. Para una noción de ··mundo .. l'Il l'i Harroco. \Ta~c lkncdict Bcugnol. "L.1 Ihllion 

du nwnde au X\'llc ~ic·clc ·. Líttt'r(1Wres Clas.\Íl/111':-.. 2~ 1199-l- ). SY-1 ( J2. 
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esferas, el pensamiento de la Contrarreforma nos ofrece --en sus 
claves hiper-retorizadas e impresivas-. de un lado la naturalización 
de lo divino en Cristo, y. de otro. la di\·inización de la naturaleza 
humana en el caso de la Virgen María. 

El mundo natural. creado desde lo sobrenatural por un misterioso 
designio de origen providencialista (del cual en la época no se duda). 
es explorado desde las categorías aristotélicas tradicionales; mientras. 
la descripción y alcance de lo sobrenatural es ceñido por una teología 
neoescolástica que lo apresa en categorías tomistas. Más allá de estos 
dispositivos. existe. claro está. la conciencia de que ambos mundos o 
universos son explorados subsidiariamente por otras formaciones de 
saber v disciplinas o encuadramientos epistémicos. con mayor o menor 
incidencia en el ámbito hispánico del pensamiento y la construcción 
teórica en el Barroco. Así. existe la conciencia de que el espacio natural. 
la physis. está cayendo progresi\·amente en poder de las ciencias de la 
experimentación en la cultura del empirismo. la cual ha recortado 
peligrosamente la autoridad dogmática de los axiomas aristotélicos. y 

que abiertamente está comprometida en la destitución de estos como 
fuente de comprensión de los fenómenos naturales. Por su parte. y 

como consecuencia de esta nueva ciencia de la naturaleza, un pode­
roso vector de instrumentaciones aplicadas o mecánicas se encarga 
de hacer progresar el conocimiento del mundo. contribuyendo con 
esto también a que se acelere la derrota de las primitivas imúgencs 
simplificadas del mismo. En lo que al sobrenatural se refiere -al es­
pacio propiamente metafisiccr-. éste se hace el objeto preferente de 
un conocimiento desregularizado. místico. espiritualista. sublime )' 
delirante -y. finalmente. también múgico y demonológico-- que la 
Iglesia. como custodia de la seca teología dogmática y positiva. ,·a a 
poder reducir y tinalmcntc sofocar de modo casi completo a lo largo 
del siglo X\'ll. en que estos k1Himc1ws finalmente se extinguirún. 
aun cuando algunas de sus ma11ifést,1ciom·s. incluH'ndo aquí las mi1s 
aparatosas de ellas. se produzcan precisamclllc L'll ,·I mumlo de l<1s 
colonias del lmpcrio hispanirn en el siglo \\.III-. 

2. Par,1 las rL·lacione~ (JUL' L'Il el mundo de hi l 'til( 1n 1<1 h: <',: ;1c _. 

cntrv fen<'Hnenos m1-;ticns. teología y cietKÍ<t. \"l'é!"l' Ll1c:, ·: 
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Anatomía de todo lo visible y lo invisible 

En este cuadro. a grandes rasgos trazado, habrá que situar la obra 
magna y comprometida con su tiempo de Fray Antonio de Fuen­
telapeña 3: un tratado que. pese al aspecto abstraído. ahistórico. 
completamente marginal y extraordinario. "curioso" y hasta extra­
vagante e "inquietante".¡, que hoy puede presentar a nuestros ojos. 
supone. en cambio. una inserción teórica que refuerza y prolonga el 
espacio ontológico barroco de signo contrarreformista. y ello más 
allá de lo que podría haber sido el tina! de régimen para su propio 
paradigma cognitivo'. Fortaleciendo esa "segunda escolástica" o 
"aristotelismo barroco" o, más propiamente. "filosofía ibérica"". 
que. quizá demasiado apresuradamente se da por liquidada antes 
de mediados del siglo XVII. el Hntc dilucidado es. al cabo, una pieza 
central en la cosmovisión de la gran ofensiva católica. y un ejemplo 
mayor del modo en cómo operó. a todo lo largo del XVII hispano. 
una ciencia cristiana. que además tenía la voluntad de aproximarse 
al universo mítico. poético. creativo y artístico;. contenido todo en la 
capacidad del ingenio para descubrir las misteriosas corresponden­
cias secretas, y que se hacía explícito en el programa desorbitan te 

siqlo XVII. !\.1éxico. El Colegio de .\léxico. 19 / 4-. y para la implantación de la demono­
logía en la misma Colonia. ícrnando Ccr\'antes. E/ diablo r11 el Slle\'O Aiundo: el impacto 
del dialJOlismo a través de la coloni:aríá11 de Hispmwamérim. Rarcelona. 1994 y Antonio 
Rubial. "Tierra de prodigios. Lo mararilloso cristiano en la Nueva España de los <;iglos 
XVI y XVIT". en La l[rlcsia Cató/irn r11 ,\llíxico. :-\.etas del XI'll Colo{J11io de A11tropolo5¡ú1 e 
Historia Regionales. Zamora. Colegio de :\tichoanín. 1997. 

3. Antonio de Fuentclapclla. J_J Ente dil11cídndo: discurso 1í11ico 11m 11si11w c¡uc 111w'stm 
que ay en 11at11mlcza animales irrario11alcs i111·isibles y qua/es smn . . \.ladrid. Imprenta Real. 
16/h . 

..j.., Así lo calilica Elena del Río Parra. [ ·1111 l'r!I d1' 11w11struos: rcpresentat'ÍOl11'S de lri 
dc_fár111e en el _<,;¡_qfo 1fe ( >ro ('s¡1w/ol. Pé!mplona-\ 1;:idrid-Frankfurt. 2( )() 3. p. -!-( l. 

1. Estamos. pues. en total (\esc1cuerdn crn1 ob-;cn·aciones como las qul' puc(k hacer 
el editor de un fragmento del L11tl' 1fi/11ddud(l. al calilicar este librn como producto .. (JL,] 

irracionalismo mús l,-'.rntcsco .. 1 joan Es1ruch. Lill'ni/ 11m /nmusi im .lf de ll'rmr es¡1i11)()/¡¡ de/ 
si.cf/1) \'\ "/l. Barcelon<.J. Fontamara. l 91'l~. p. l l l 1. 

h. l lt i111;_1.-; dcnom i 11,1dnm·_-; parn el l''>cnl,1'.-itiri-;rnn hhpano qul' han -;ido ddcndid;_i-, 
por Jorge l ;racia. 1-'i/i 1s11/1¡1 /1isp,111ii't1. l ·1 '11n·¡1ri 1. ori!f/'1/ ,11 _/O(<) l1is1 orioqm/il'o. Pamplona. 
Funs<.i. l 99~. 

-:. \"l·<.1sc sobrl' cllu /an¡ucs .\laritain. :-\ne !I L'>i'OÍ1ísrirn. Buenos Aires. Club de Lec­
tores. 19/-.: l. 
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de muchos de los tratados de época, como la obra de Ardevines 
Isla. Fábrica w1iFersal y admirable de la composición del mundo mayo,: 
a donde se trata desde Dios. hasta nada, y del menor8 • Una philosophia 
pere1111is o "ciencia .. aquella que se dio por objeto el reconocimiento 
en la naturaleza de la huella potente de Dios. esta más expresa, si 
cabe. en la excepción y en la anomalía que en la ley y el orden de 
lo natural. Para lo cual los ingenios meridionales se dirigen a dar 
cuenta del "mysterium tremendum .. que alienta en lo asistemático 
y prodigioso. mientras las inteligencias científicas allende los Piri­
neos buscan la ley, la regularidad y el orden de lo natural. haciendo 
verdad con ello el conocido aserto pascaliano: "vérité en dec;a des 
Pyrénées, erreur au-dela". 

Para ciertos analistas se trataría ahora. después de siglos de 
menosprecio, de reconstruir el espacio tomista y el modo en que 
las bases epistemológicas de este tomismo vertebran por dentro las 
grandes obras imaginativas hispanas del período. por descontado 
este Ente dilucidado de Antonio de Fuentelapeña9 • "Cuanto más ex­
travagante es un objeto. más instructivo resulta". escribía Hipólito 
Tayne. y. en efecto. ajenos en este momento a los prejuicios que sólo 
valoran como decisivos los pasos que se puedan dar en la dirección 
de una conquista material del mundo y el avance del pensamiento 
racionalista ( en nombre de los cuales. recordamos. el tratado fue 
desautorizado y ridiculizado) 11 '. destacamos en este pequeño trabajo 
el carácter nw11w11ental. casi ciclópeo del Eme diluciclaclo: si bien se 

S . .Sal\·ador Ardc\·ine-; l.•ila. /-'ií/1rim 1111Í\'1irsal .1f ad111ira/1ll' di' /(1 cm11posicúi11 del 1111111i/11 

11!1/lfOI'. a donde se trnta desde Dios. fwsrll 1wda. !! cll'Í 1111'/lllr, .r-.. ladrid. Diego r!amc11Co. 1 h.2 l. 
Este tratado aborda la CUL'Stilin de la ilffisibilidad de lo:-i duendes. y :-,e Cllll\'icrlL' L'll una 
fuente cxplícilamcntc mc11chm,-.1d<.1 en L/ <'llfl' cfil11cidndo. 

Y. RL'!lacimiell\(1. puc'i. del in\cn_;.., por la rwnL·:--cnla-;lic<1 del Barruco {propialllL'llk 
lu que podnanrns dl'nomi11ar "liln--,of1a h1spana"J qul' ha l'rn1odd{1 un L.iltirno impu!s(i 
L'(J!l un libro dl'dicad,i ¡_1 /;.1 COL'l<llll'<t de i:r,1y .-\11t()llÍ() de hJL'lllL'lapl'IJ<1. Snr Ju<111a l11c-; 
de la Cruz: :\111nnin Sori,mo \';ilk'"· El ''f'rin1ero S11t(11 1 .. d1· \, 1r l!<'d!ld Íl/1'\-dl' Ju (·ru:. Ha.\1''­
r(11ni\ti1.<..·. \k'xko. l·'.\:\\l. 2()();;¡_ 1-.n general. para l'Sll' \1 1mi,11111 dt·I -.,iglo \TI!. ,·l·;:!11-;l' 
111-., -\11citl.\ de l,1 Hr'l'l!i' Ffl(l/1/Í.\fl' 1 hilou'.--l' J. coordin.id(l'- ;,1 ir¡, :-,L·l111n111 :- l,1 dirL'Cl'i(i11 11'1'1) 

de "-;chnlc1-;1icn11··. 
](l. Cornr,1 L'-;t.i miti!ic;:1cir'rn dL· h1 ra1.1111 c11 (ll·~·1,'.~·11:~ \~'d'-L' \1._l!Jucl de l)il,gun. 

U 111i111 nii'i(l/lllÍ de ( l!"ddl'IIII'. Ls/J(i:11\ d(' 11n11 1·s¡11·1: ,-, 

ahora. tambkn :-\ntoinc Compagnon. Lt·s .--\m I".'- "·' 
Barrlws. París. Callimard. 2001. 

5h 
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trata de una hermenéutica no racionalista. sí que es. desde luego. ra­
cíonalizadora y está. por lo demás, dotada de todos los instrumentos 
del pensamiento lógico deductivo 11 . Tratado que se presenta, pues. 
como una auténtica y \'asta legislación sobre el mundo fantasmal. 
sobre el espectro -aquí en su versión amable de duende; 2-. que 
era una antigua recurrencia del pensamiento mitopoético y una 
presencia siempre inquietante y desajustada en todas las grandes 
constelaciones culturales humanas. 

La obra sale al paso. como veremos más adelante. de un creci­
miento exponencial de ese mundo invisible en la percepción pública 
de la época. que acusa en efecto su presencia. poniendo en evidencia 
la anómala y novedosa existencia del mismo a través particularmente 
de los discursos liccionales. de un bien abastecido folclore y reperto­
rio de noticias más o menos tiables 11 . Un "continente", podríamos 
decir. el de lo espectral -y el de las causas secretas { ím•ísibles) de las 
cosas--. al que parece preciso por entonces teorizar con el objetivo 
de ajustar y hallar acomodo en el sistema teológico a los problemas 
de moral y de ortodoxia que comienza a plantear la existencia misma 
de lo ínvisible 14 • con el objeto de sustraerlo al espacio de la magia 1 s_ Y 

11. Eilo en los tt"rminos en que el antropólogo Clifford (~eertz íLa fnterprewcíó11 clr las 
r11Jturas. B.an.'elona, lledisa. 2{J00i ha definido ciertas relígiones en cuanto no raciona­
listas. pero sí radonahzadora:.. Todo ello configura lo que en ~u día Eugenjo Trías pudo 
describir en :-u libro homólogo como .\Icr(idoloyia del pi'liSnmitmo nui{lito ¡Barcelona, La 
Caya Ciencia. l 970L 

12. Es decir; "cspirHu tnn ieso que se aparece fugazmente". y QUt\ según Corominas 
procede de Ju contrat'Ció11 de "duende casa ... ~- uprJrcce por n:>z primera en ducumen10-.: 
cas1cllanos de 122 l. 

1 .L i-n caso famoso dt• ducndrs ocurriru ')() allos después de csntw e! 'frarwh l'l1 

vi \ladrid de !a scgundn d(,cudii d:.· 1 /00, I h1 estudiado el caso Pedro 1\ln.1rcz de .\li­
randa. ··Lns dw:ndes en 1,·ns,;1 de h1 <-'nndesa de .-\reos: un cpisndiP de la \ 'ida de 'l\irrc,; \' 
s;u dHu,kn1 ornl previa··, Cll \!. Pcn·z Li)pcz y L. \lartínez. Ht•1•isi011 de Torres .li \ 'illr//T¡i¡{ 

Salamari.,:a. l 11in·r-,lzh1d. l '-FJ~. pp. 7Y- l ! 12. 
1-L Y l'll cfccln, la c:xl,acnL'IH dd pro11tuario de Fuc1Hdtipdlí:.l L':-. l'll'-L't':llídu ¡1cn;jd¡¡ 

como una fuct:tc de auttindud -.ubre pn:blcm¡is dcrn ;:1dns; de k1 l'l11L'f!.:.L'llCi;1 dl' lo L'Xl t:a1·u; 
_\· mara\'illo-;n l'll ia lL'Xl ura m:-,nw de ia \'Ida ciril. ,-\,,.i. \1ar1Íll TorrcciÍ!a \ { ·onsultm. 11¡1(1/11-

.1! 1,1.:. afraclí d.\. ,¡W'SU1J!ic.•.: 1,1 i'1¡1·i11\· :m;odu." 1111>nil1's. 11 (1i11/Wndon de !11, Jilrh 11 nws 11rin1 11111i:> 

¡n-q1,isi(i11J1n· dd Ílll¡JfiJ Í!;'ri·.~iar:!I .\lolino,-. . .\1<.Hlri¡L \1U!t•o de l.lminc,_ J h.¡J 1 ¡ !1; uti!i;;¡ \·;_¡ 

l '11 es! L' :>cl1l id() como u 11c1 111<1q l<i1w Yerdadcrn de d1,criminar e1 t ipn de ··<.q1ariri,n 1 ... - ..,, 
;xc1crnatural t I dirccl.imL'llk dc:ll( 1111act1, 

1 :; . .\iagia de cuya sillldd(l!l :-:e11t:rnl dio en su dia cuen!H [uiio C;1ro B<.irn\;1 en 
1 ,¡ ;· -1. 
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es aquí. en efecto. en los importantes parágrafos 592-600 del Ente 
dílucidado donde se ponen en pie un mecanismo de generación. 
nuevo en la ontología: el de la llamada educción. Los resortes de 
creación y de emanación de otros vivientes que son los comunes en 
el mundo natural se completan aquí con una operación misteriosa. 
la educción. descrita por Fuentelapeña. en términos tomistas ( 594). 
como producción de una cosa "con dependencia de sujeto en el ser. 
hacerse y conservarse". es decir. sacar de una sustancia otra dife­
rente. El duende aparece así como el resultado de la corrupción de 
los vapores gruesos efectuada en "semejantes desvanes. sótanos o 
lobregueces". Al cabo. en la retlexión sobre el duende. lo que des­
pliega con absoluta autoridad Fuentelapeiia es un imaginario del 
cuerpo. una verdadera "teoría del cuerpo barroco", que eludiendo 
el preguntarse por la verdad natural de este mismo cuerpo. se in­
terna por las posibilidades fantásticas. aberrantes y paranormales 
que puede adoptar. y ello lo hace en consonancia con su época y su 
momento particularmente híspano1'. 

El tratado de Fuentelapeíia muestra que, a la altura del dece­
nio de 1670. la máquina del pensamiento metafísico hispano era 
todavía. y después de todo el proceso de su desprestigio crítico. un 
poderoso instrumento lógico-significativo que apoyado fuertemente 
en estructuras mitopoéticas y en capacidades prodigiosas del in­
genio especulativo. apuntaba como objeto último a "entender" el 
mundo y poder prever en él novedades e irrupciones de fenómenos 
impensados o para los que secularmente no había explicación. 
Y no sólo respecto a la esfera sublunar (lo que es el mundo del 
acontecimiento físico). sino también que tal pensamiento podía 
venir a legislar todavía sobre un ser de lo metafísico. a lo que ahora 
aüadiremos lo propio en el trabajo de Fuentelapeña: éste mantenía 
la pretensión misma de or¡mnizar un pensamiento de lo 1wt11rn/ 
i11l'isí/1/e. Vale decir: una topología del fantasma. un saber de lo 
espectral. un conocimiento específico de ¡¡quello que no se puede 
conocer porqut' no se puede 1·er: lo im i<ibk. :\llí. en ese invisible. 

1 h. \ ·case Carl(1 .\lazzio & 1 hffid f '.Hlm;,1: ll'd" .. T/ic !11,i!u in ¡,urt:,. Famt.1S!1'S o( nwpo-
1n1lit.11 in Larln .\Iodtrn Europ(, I.Pnd/\11 H11ui 1( ,d~'.t'. 1 '-i"J ;·. 
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reside de antiguo un pandemonium de figuras y esferas, en fin, a la 
que debemos denominar con propiedad. y ateniéndonos al espíritu 
de los lenguajes de época. el mundo preternatural17 ; mundo donde 
toda clase de fenómenos para-naturales se dan cita y esfera esta que 
queda explícitamente consignada como el objeto de la inquisición 
de Antonio de Fuentelapeña. 

Visto desde esta perspectiva. el Ente dilucidado es un postrer 
esfuerzo de la episteme contrarreformista. del racionalismo esco­
lástico (lógico-especulativo I por controlar "los mundos" en los que 
el hombre ha sido (y desde los que ha sido) arrojado: un intento 
más de dotar de significación coherente. no solamente lo que se ve. 
sino también aquello que no es visible (justamente. en este caso. el 
espectro. el duende). definiéndolo como designio al cabo también 
divino. en una suerte de práctica A11atomía de todo lo visible e invisi­
ble 1 '. Podríamos calificar este tratado maravilloso como un postrer 
esfuerzo iluminista. paradójicamente surgido de aquellas fuerzas 
de una episteme vencida que por los años ,O. 80 del Seiscientos se 

l /. Digamos del tratado de Fucntclapcfla. el que se adelanta doscientos aflos a la boga 
de las ciencias ocultas, que precisamente buscarán. ya en el siglo XlX. fundamentar y 
racionalizar la presencia de lo in risible. Fucntclapeña es. pues. el antecedente exacto de 
un Camille Flammarion que. en 18hS. publica su Des /iJrccs 11aturcllcs incomwcs (Paris. 
Oid.ier. ]Kh)l y que da paso a la emergencia de un saber sobre los fluidos. la cripto­
zoologia. el animismo. la ecloplasmia .... fenómenos todos esbozados por l'I capuchino 
zamorano. Para la ubicación del texto de Flammarion en la larga duraciún. véase Patrick 
Fuentes. ··camilk Flammarion et les forces naturclles inconnue:-.··. en Bcnedicte \ ·incen 
et Claudc Blondcl (e<ls. ). Des Síll'dll[S lace a 1 on ullc. 18/(J-] 9..J.O, Pari:-., !\iitiuns <le la 
lkcoun'rtc. 2íHl2. pp. l o:;-1.21. Fin,ilnwntc. la fotografía en -;us comienzos ofn_'CL' un 
correlatn instrumental par<.1 ]¡¡ L·c1ptacio11 de fcnÓ!lll'llOS de im·i-;ibilidad. n\:lSL' Claudc 
Chfraux í't 11! .. U troi.\1h111' oei!. I.t1 ¡,/u,roqrnplw r'i i ¡J(rn/rc. l\iris. Callimard. 2{H)-+. Li.1 
historia. na\ uralmente. se renwnli.l hasta el descubrlmiento jesuítico de la linterna mü­
gica y ha sidn <.111alizada por )cff Hcchl. "Thc Hiswr:,· ()r Projccting Phantnms. Clwst:­
aml .,\pparitiOJJ.'i .... \/'\\' .\/1151i( /.m11iT11 /1'11/"/lil!. } 1 l tJ,\-l 1. num. 1 . .2-h. l1cr(1 wl lilltcr11,1 
m;.'igica C(H1oce en realidad dn.., Ll'-ll.'-. uno ~-;:isi mctahsiL'() en llléll1(J'i dl' In-; jL''iUili.ls. otro. 
empero. dcsacrcdiw el mum!() fcmta-;m;_d_ pul''- L'\llllO dice u1w de !o;-, primnns traH1-
<listas de tal i11'.->trunw11to: ··t.,1 i,1nll'l'lll' magiqUl' t''-l utll' m;_1chi11c d optiquc que 1 011 
nomml' .\lagiqlll'. ;--,an-; doutc ú c<.1usc de Sl'" L'ill'h prndigil'u\: et des spcctrc:-.. nwnqrl''­
affrcux qu ·elk fail n1ir. et lJlll' k-; pcr-;tllll"-, qui 11 L'!l -"il\l'lll p,1.., Jc 'il'ClTL ,1ttrihi.il'lll ,1 
la maµk ..... 1Pierrc \'allcmn111. /.u P'1_1¡sú¡w' Ori'11/11·. \\1rh . .-\ . .\luclgen-;. l (1lJ j: cit. p(1r 
L'hnaux 1'/ al .. p. h 11. 

1,\. l 'orno dcsignan<.1. tiempo ;:ilklantc. a -;u nbra !)ll'~o de Torre..,\ ·¡11arrocl. .--\.1wr1,n11u 
di' tod(1 Í1) \'Ísíhfr .1J /¡, im·isihlc. Salam;_111ca. :\ntonio \'illarrocl. 1-; }S. 
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debatían en una crisis terminal desbordada por la naturaleza de la 
deriva cartesiana impuesta precisamente a comienzos del XVII al 
proceso cultural occidentaJ! 9 • Un esfuerzo crepuscular este. cierta­
mente, que enseguida se vio relegado. hundiéndose en el silencio 
de casi tres siglos, hasta que una colección de "raros" y "curiosos" 
lo sacara a la luz hace ahora exactamente veintiocho años2". y ello 
como prólogo a esta otra emergencia -más cualificada en lo crítico 
y filológico-. que del mismo se hace aquí. Se trata entonces de un 
tratado racionalizador y logicista (o. mejor silogista) que, al cabo. 
ha errado clamorosamente su objeto ( no sólo invisible. sino a la 
postre inexistente). y que en su propio desarrollo se adentra en un 
espacio liminar sobre el que no se aplica ninguna ciencia experi­
mental. no observación directa alguna. Sin embargo. en su propio 
desenvolvimiento. la realidad es que el texto crea un tercer estado 
de la especulación y el pensamiento. instalándose en la fisura que 
existe entre las dos concepciones del mundo refractarias una a la 
otra: la magia (y la religión) y la ciencia. A lo que debemos añadir 
también el contingente de noticias proveniente de la baja cultura 
popular. y que forma un corpus que reclama ser procesado en su 
índice de verdad. 

En todo caso. esta pretensión que anima el tratado de venir 
a dilucidar "lo ente", desde unas bases tomistas es. al cabo, irrele­
vante para lo que ha sido con posterioridad la historia misma del 
pensamiento gnoseológico occidental. que para nada ha tenido en 
cuenta este episodio desviado de su historia. Así. el esfuerzo racio­
nalizador de Fuentelapcña ha pasado a formar parte. en el mejor de 
los casos. no ya de la tradición del conocimiento en cualquiera de 
sus campos. sino del archivo mismo de las incongruencias. errores 
,· demasías de este mismo pensamiento. que por aquellos aiíos vivía 
en el país sus peores momentos. Pero de un arc/li\'o al fin y al cabo 
se trata. y ello a pesar de que lo pueda ser de la im·iabilidad. que 

19. L 'rhis. l'll dccto. dL' 111;-; aúoc; (ichc111,1 dl'l Sciscknto'-i dondc híKL'Cciosií)11 púhlicí.1 
L'i rctdtma!i"illW prcilu"lr<tdo. y que nim·icrtc l.i ( ibra de h1c11tclapc1·1a L'll un 1ec;1inw11in 

terminal dL' un pcnsamÍL'llln pericliwdo. 
2(l. 1:ray A11t(>11io de l\1c11tclaµclla. L'l ('11tc dihu·idmlo. Tmtmlo di' 111m1srn1tis n.fm1tds11u1-'>. 

ed. )m·iL'r Ruiz. _l\.ladrid. Editora í\acional. 19-;-;-;. 
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ciertamente la producción barroca hispana del período abasteció en 
aquellos años, llegando a ampliarlo decisivamente. Si bien entonces 
no reivindicable para una tradición de conocimiento moderno y 
científico, este tratado se eleva en todo caso a la categoría de una 
invención poética, en donde la pregunta por el ser asume una con­
dición "churrigueresca" y exaltada, convirtiéndose a la postre tal 
discurso extremado en una suerte de joya conceptuosa y principio 
generador de metaforizaciones diversas a las que es el momento tal 
vez de devolverles toda su potencia de brillo y fascinación, pues, de 
modo cierto. todo ello presenta algo de una peculiar concepción del 
mundo, de una ticcionalización del mismo21 • que se opondría terca­
mente todavía por largos años al conocimiento exacto y literarista 
de ese mismo mundo. Quiero decir que. de modo explícito. la obra de 
Fuentelapeña responde a una cosmovisión cerradamente peninsu­
lar, hispana. vigilada de cerca por el aparato de censura inquisitorial 
(al que eventualmente sirve de proúsorio de argumentos y al que 
exorciza ya desde el propio prólogo. haciendo protesta de ortodoxia). 
Obra enteramente situada bajo los esquemas de conocimiento y de 
exposición escolásticos. que se halla por tanto enfrentada al carte­
sianismo y a todas las derivas del pensamiento científico moderno12• 

En suma. que pertenece a una "España mental" 23 , que a menudo 
y sobre todo en el Siglo de Oro ha dado prueba abundante de estos 
raros partos del ingenio. 

Podemos aventurar con respecto a una nueva "lectura" del 
Ellte. el que nuestra propia cpistmw y régimen de conocimiento 
autotitulado "posmoderno" 2". fundado ya sobre una ciencia para-

.21. Sobre este conCL'plo la\·icr Carc1a l;ibcrt. ··u ficcionalismo barroco en Baltasar 
l;r,1l'iün", en \l. l;r,rndc y H. Pi11illt1 icd'-.I. (;mt'ilÍ11: H111-roco _11111odcmidt11f. .\l;idrid. l ni­
\\T'iid;id l\llllilicia dl' L'nrnilla~. 2( 1( )-L 

.2 .2. LslL' es; L'l I ipo dl' l'l inl ·cpt u u l1z<ll'I, 1n ~cllLT<il Lk· l probk·ma q LIL' hL' en S<1> ¡_¡do c11 m ¡,._ 
li bw" !.u ¡w11111\·11J11 n 11'/ (l/1.~·i1 u . . in t'. !i ! 1T1i:; 1 ,11 .11 ¡11'/l\tln I ir·11ro 1·11 In Ls¡1d1iu t/1· J¡¡ Cr >1 H rnrn·­
/1 )r//ld. \l<1drid. Bib!iolL'l'll \uL'\-<.L ) LJlJlJ \ IJ111T11i 11, Jfr11rc.,1·111u(i¡111 i' idn)/11_1nn ('/1 I'! 111wul() 

/1i.,pi1nii"1 1 . .\!adrid. L'<i1cdr,1. .2lHl.2 . 
.?. ). l·tJ1110 la lJLll' dcli11c pan1 L"-.\i.1-., L0 llL''-li1n1L'" l'armL'!{) l.i:-.1lll Tdlt1\t111,1. L11 Fs11m111 

1n1·111ul l. n 1111011ío.\ _111·.rnn i_,·111os en /11., \¡i1/.1_, ili" ( l1·, 1. \ladrid .. \ké.il. ) l)l)( l . 
.?.--1. l n L'llfolJUl' ··posnwderno .. del "/ ru:,11i, 1 \ L' l'll él. l'!lt re (J\ ras cusas. [¡1 ,·íctima pro­

pici<lloria de las estratq.'.i<.is ilustrad¡_¡-., lJlll' L'!l l'I \\'![! c"1aba11 entrenada.-; en condenar 
lOdi.l Ulli.l literatura como irracional~ ,upn"1Íl'Í(l\él. hacicnd1J'il' ob,·io. sin L'mbargo. 
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dójica como la fisica cuántica, regresa en cierto modo a este tipo de 
documentos genealógicos que, en términos calderonianos. eviden­
cian que si bien el mundo es susceptible de convertirse en sueño, 
es verdad también que el sueño puede convertirse en mundo 25 • y 
atestiguar por esta vía los misterios insondables del universo en 
cuanto creado2". 

Entre la metafisica y la fisica: la parafisica 

En el seno del pensamiento escolástico hispano. el desgaste su­
frido por los dos saberes teoréticos y especulativos acerca de las 
principales polaridades rígidas (natural/sobrenatural) que habían 
articulado toda la estructura del pensamiento -o filosofía- ba­
rroca hispana. aconseja a Fuentelapeña el acometer una tarea por 
entero nueva. a la cual. sin ambages. califica como una suerte de 
alumbramiento ("dilucidación") de las bases de un mundo des­
conocido y difícil. sino imposible de experimentar (y por lo tanto. 
añadimos nosotros. imposible de ser conceptualizado por la ciencia 
y sus instrumentos: materia, pues. exclusiva de un pensamiento 
como el tomista entrenado en aporías. silogismos y juegos del len­
guaje. los cuales se organizan bajo la perspectiva de una retórica 

prefor111atiw1 entrenada en mover las pasiones). El objetivo final es 

que se trataba para el iluminismo racionalista de una opcrncion dcsti11ada ,1 lcg,itimarsc 
como diSL'llrso tTÍ! ico 1 el frt/tn) aitiCtl fcijrn1ic1110 l. que desaloja dL' [¡¡ c-;ccua pública 10dn 
cuanto SL' le opone. con la intcncif)!l última dL' alzar"l' como cnmlllL'lor cxclusi,·n de !a 
cJpini¡)11. \ · ca11St' <J estos proposit(JS las C< msidcrnchllll'S de Hogcr ( 'hartil'r. L'-!hi(·i() piíNú (). 
iTltic'íl lf dtsaaalbu ion 1'11 el :-i.[J/,) .\, 'lll. Barcdona. Ccdi'-a. l lJlJ;:;, 

.2=i. Puc:--. en dcc1n. ,1qu1 'iL' <Kt111a y Sl' fnria lu idl'a de lt1 n<1lur,ilL'Zil L't1nw "teatn1 .. 
et m1<1 di-.pos1don ilu<.;( ina u lugar donde !o i11\'i'iiblL· :--.l' mue'.->\ r,1 en cuc111! u q Ul' Yisihll'. 1 )ara 
atinar y precisar l'Sl l' conceplt l de 111111uli 1 /11'11/ r11 l'I abt irc1d( 1 pnr dt ,.; t rndicilllll", disl in I a" 

cuales son l<.1 reformada y 11urdica y l;.1 c<1lt.1lil'¡¡ mnidh in al. \"l'Cl'-iL' .·\nn Blair. T/11· rl1cntn 
o_/ _\·mure: Jea11 JJodin muf Rnwissm1/'1' .\1 ic111"1'. Pri11L'L'lnn. l niH·r:--.ily !)rl's:--.. J L)lJ;-, :,·. en el 
rnism(l :--.entido. ]L'a11-l)icrrc Cc.n·ailhi. J)('S1 i/U(''- L«' l1if1li" 1/u 111(111i/l'. l)ari-;. \"ri11. 1991. 

2 h. 1 k esta m;:1 !lL'ri.l la "espcct rogra f1a .. SL' L't 111.., ti tu_\ l' l'tl u 11,1 L'\plnracinn del ladl 1 Lk 
sombra y en abierto combate con \.1 r<.1cinn ,il iddd i 1~·cidc11 tal. \"c;_1 se sobrl' ello. 1 )h.\'.llt'Z, 

np. cir.: l;iorgio 1\gambcn. Lu pnlalmr _lf el /1111:1¡,.rull. \ ;,ilc1H·i,1. 1i1T1L'\tt1s . .2( )()( l. y para !,1.., 
consecuencias de ello L'll el plano dl' la L'SlL'lll'<t de la pnsn10dcrnid<.1d. l\·dro l;. Eonwrn. 
El fántasnw u el csquc!l'to. \'itoria. Diputacii"in hlral de A.h.n·a. ~lll )( 1. 
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el descubrir un vacío epistémico; y, constituyéndose en una suerte 
de anfibia philosophia novantiqua, venir a cerrar desde la ortodoxia 
aristotélico-tomista un peligroso hiato que por entonces empezaba 
a ensancharse y a dejarse notar entre los dos reinos bien teorizados 
de la naturaleza, por un lado, y de la sobrenaturalidad por otro. En­
tre lo secular y lo sagrado; entre la física y la metafisica, se instala, 
ciertamente, el reino propio de lo duende y de lo fantasmal. Reino 
este de la parafísica (estaríamos tentados de decir que también de 
la pata(ísica). o, propiamente dicho, mwuio preternatural. Todo ello 
como manifestación al cabo del gran continente de lo desconoci­
do, lo oculto, sobre el cual la imperiosa necesidad de sacarlo a la 
luz se convierte en una empresa propia del pensamiento barroco 
que trabaja denodadamente en una teología del discernimiento de 
espíritus y la estratificación y jerarquía de órbitas cosmológicas y 
escalas de seres, como bien es visible en la poten te obra de Sor Juana 
Inés de la Cruz. Esfera entonces de lo oculto que era, por otra parte, 
el objeto también de muchos de los tratados de demonología, como 
se pone en evidencia en Francisco Torreblanca cuya dc111011ología 
lleva en el subtítulo la acuií.ación "magia de la intervención Oculta 
o Escondida" 27 • En electo. se trata del desarrollo que en el seno del 
paradigma escolástico de conocimiento del mundo reciben lo que 
se denominan las "propiedades secretas" y las "virtudes ocultas", 
de cuya causa nada puede saberse, y a las cuales sólo se las conoce 
por sus efectos. De este modo, ciertas maravillas se ponían al abrigo 
de la ciencia materialisla. como dictaminaba tempranamente Pedro 
Mexía: "Pero ay otras propiedades y ,•irtudes en las cosas que se 
llaman ornltus !! mum,•illosas, porque no se sabe de dónde les ,-cngan 
ni entienden la causa ni razón" 2'. 

Justamente lo contrario del objctinJ cientí!ico cartesiano. ,,er­
balizado por Fontenelle. y que asegura que: "Estudiar la naturaleza. 
no es mús que descubrir por qm' mecanismos disimulados a los es-

..2-;. Francisco TorrcblallL'<.t \"il ];_d pando. I )1·m,1110/o!f ld i) de Ju 111¡¡_1¡ill 11u I 11ml. i/1'/1111111u1 u. 
i11rir11 /f !1cit11 ¡/¡' la illtt'IT,1/11'Í1)1! ( )¡ 11/¡¡1 (l f.S((l/1(/idu !! d1' ¡'¡¡ ÍI/\'¡)(({¡ /¡1// di' }¡IS d1'//11l//Í1l\, \j¡¡~ 

guncia. Thcm\'ald Schomrctrni. 1 h.2 3. 
..?.S. PL'dro _\IL'.\1<.1. .\il\'11 de \'//riu lffi"lil/1. .\ladrid. C;:'itcdra. 1 lJSlJ- J (JlJ( l, t. 1. p. ;-;o-+. 
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pecta dores son producidos los fenómenos que forman los escenarios 
mutables y variados del mundo" 1~. 

Pronto. la apertura hacia la invisibilidad. en el universo cen­
troeuropeo. se va a llevar a rnbo a través de instrumentos precisos 
de óptica. como entre todos resulta ser el microscopio. potente 
artificio que va a permitir. como escribe Huysens. describir el ver­
dadero ''nuevo mundo" y "segundo teatro de la naturaleza". hasta 
entonces escondido: 

En cfcclo. objetos materiales que hasta ahora .se habían clasiticado entre 

los cítomos. porque escapan con muc.:ho a la \'isiún humana, se presenta~ 

ban tan claramente a los ojos del observador que hasta cuando personas 

totalmente inexpertas miraban cosas que nunca habían víslO se quejaban 

al principio de que no veían nada. pero luego gritaban que percibían objetos 

maravíllosos con sus ojosli'. 

La invisibilidad. al cabo. no establece ningún corte decisivo en 
la naturaleza primera. que es definitivamente para el pensamiento 
científico del Barroco res l'Xtensa. sino que en realidad aquella de­
pende sólo de la escasa capacidad del ojo para ver. Es el propio Locke 
el que consagra este principio deshaciendo con una observación 
el viejo problema metafísico de una sobrenaturaleza e. incluso. de 
un mundo preternatural. que queda en su aserción reducido a un 
único real existente. desapareciendo en esta perspectiva lo oculto 
y !o sublime: 

Si la dsta, que es c-1 ma'- instructlro de nuestros scn1id:1s, fuera en un hnm­

bre cualquiera mil o cien \·eres mtís H~ut.fo de lo que c;-,el mejor microscopio, 

serían ,·isibk•;,; en ese hombre. a :-imple \·isla cosas que son n1rios millnnc7' 

de \'l'l'L'" mús pcquc11as que lo:-. m::'1s pcquc1ln:-- objetos risibles ahnra > 1. 

2li. Cit. p;1r lc<-111-PietTl' l'a\t1dk. ,ir. 1 i•" p. l 1,. 

HL Cito p{)r S\l'th1nu ,A,lpcrs,. f:t ,1r:i' tic d1··"' ri/1i.': ¡ I ,m, liouuuir.\ en d .~·(o/¡, Sí I!. Bar~ 
'-·clona, Hlurnc. 19:s; 1. p. ) ). 

j 1. !ohu Lockc. Ensa_!f(' \¡1/¡fr d :':1.·c11dimiew, 1 i'11m11111,,. \ladnd. Edilnra \aciomd. 
¡ q;.;u. p. l-H. 
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El momento en que Fray Juan de Fuentelapeña irrumpe con su 
teoría novedosa requiere de una somera explicación en lo que al 
estado del pensamiento ontológico se refiere. Pues, verdadera­
mente. 16 7 5 no es una fecha cualesquiera. Por un lado, podemos 
afirmar de ese momento que en él la teología dogmática o positiva 
está viviendo su plena decadencia. convertida en un sistema sin 
exterioridad alguna. ni repercusión en el espacio social. reduci­
da como está en el puro ámbito de su autoconsumo interno en 
las comunidades religiosas. especialmente jesuitas y dominicos. 
Las lucubraciones de la metafísica hispana en ese momento no 
pueden clamorosamente cubrir ni prestar significación a los 
intrincados avatares del Imperio sostenido por un pensamiento 
providencialista ( cuasi mágico). que vive por su parte envuelto 
en una complejidad irreductible. y se sumerge en la aporía de 
proclamarse una república cristiana en una era subsumida en­
teramente por los planteamientos maquiavélicos y hobbesianos 
acerca de lo que es un Estado y sus funciones. Lo que se ha dado 
en denominar "teopolítica". es decir. los principios metafísicos 
de Providencia que intervienen en el desenvolvimiento natural y 

cultural del mundo no pueden amparar ni legitimar por mucho 
más tiempo ya unos desarrollos políticos confiados en la posmo­
dernidad a sus propios mecanismos intramundanos y teorizados 
suficientemente allende de las fronteras. La monarquía hispana. 
a la altura de finales del siglo XVII. no puede ser ya "cristiana", 
sino en su mera adscripción rirualística. en el ampuloso uso del 
ceremonial y en el lenguaje de su acción simbólica ly aúadamos 
en la cobertura disnirsh·a de carácter legitimador que le brindan 
sus intelectuales "orgúnicos" l. cosas todas ellas. que se reúnen y 

hasta potencian en la concluccicín de la monarquía terminal en 
tiempos de Carlos II "· Es éste. en todo caso. un mecanismo atrofü1-
do. que ya no ofrece guías ele conducta pani la estabilidad de una 
cultura que se precipitarú de modo indeciso y titubeante. a partir 

.L.~. \·case el atnbic'llll' "m;i~iL"<l .. del ljl!L' se roLk'lt L'S\L' monarc<.1 en .\lar Hcy Buc11(1. 

U hed1i:{l(/o. ,\li'(licilw, 11h¡w111i11 .11 .'il/J11'rsri(i¡l/1 t'I! fil C(l/H tic C11r!os ll. /.aragti1.c.1. l 'nni11;.1 

Borealis. 19Y~. 
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de estas mismas fechas, en un momento preilustrado, iluminista. 
norntor33. Momento cultural entonces que se caracteriza por de­
mandas específicas relativas a una explicación sobre los fenómenos 
del natural. y que tenderán a separar el conocimiento de causas y 
efectos propiamente naturales y causales de las especulaciones del 
ingenio y de la mitopoética tradicional. 

Esto por lo que se refiere a ese plano sobrenatural. cuyo mo­
mento de retroceso y punto de no vuelta atrás podría muy bien 
situarse a la altura de ese lhí'; en que Fuentelaperia. consciente 
de esta decadencia de la "visión de mundo" en que la escatología 
contrarreformista incurre is, decide ampliar su propio campo de 
acción. teorizando otras existencias y componiendo una operación 
de apuntalamiento ideológico. a base. lo veremos. de construir la 
teoría de un "tercer mundo" o reino paralelo a los dos que estaban 
ya en cuestión. 

En lo que atañe y circunscribe a la otra polaridad. presente en el 
gran debate ontológico. aquella que representa la p/1ysis. el mundo 
natural y físico en su proyección como cultura humana. la realidad 
es que el conocimiento del mismo estaba avanzando también por 
encima del anquilosado sistema aristotélico. incapaz de competir 
con el método racional de la ciencia moderna. y trasmitía. por tanto. 
a quienes vivían en el interior de sus valoraciones y creencias. la idea 
de una crisis de la verosimilitud. y una decadencia de las axiologías y 
de las hermenéuticas hasta ese punto y hora ciertamente triunfantes 
y poderosas. El mundo aparecía todavía encantado en la forma de 
una "física sagrada .. " a los ojos de los hombres de saber hispano. y 

en lo que a ellos respecta no había comenzado todm·ía el proceso de 

; ~. ()uc. t'!l efecto. 'il' i!brirn en l<.1 dv'-·;i,i;: JL' los ufin, ochcllla. Cfr. ]t,..:Hs; Pcrcz .\l;¡­
g,d!l_ln. (1HJ'i!nl_if('fld11 /;; m11d1'r11úl11d: hr: ,wur,1 c,¡Jtm11h1 !'/! e! 'Tk:11¡1,) di· !1)\ un1•,u;1res" 
1 ! r1.--: ~, J; ..;.;;; ; . .\ladnd. CSIC. 2lln..::. 

~4. P,1rn v! a;rnlhb de lw, c,peL·uh1dn11c\ <! qUt' hahrn l!cg;_idoe'il<I e,n11ul\igi<L \ l·usc 
\n;; \ l;:rt l!ll'Z _-\r;u '.l't 11;, { ;r11pq1fw di' J¡¡ ;·tcn:id1 ri!. \!mlrí('.. ·1 l'CllO\. l '-JS-;. El alia1 !í'.i:!117 K't Jt;, 

~:l· 111 "nhrl'nalt;n.ll L'!l el\\"!!! !fr.;p;_uh, v, u1mhic11 un,1 fJ...'n1liaridc1<.i de c'-tl' unin'r'>n 
cu!1un.1L explorado a!:nra pl:t Cinta l'i1!1!vrh1. "!·:!ciclo;· el inlicn11: c11 L'l 111wµlnarí{1 
L''>pai)nl del ~igln \\'lfl ... \ ·1wdcrnr1:-: J)!n i,11 hisrns. =; l 2l H 14 \, pp. :-:;-9 =;._ 

) 1. (Jue ha )-ido L'X;Jiorada por Horacio ('¡_¡pcl L'tl un !ibrn homónimo: La fish a Silffn1th1 

¡ Barcelona. J)el Serbal. ] 9S 11. 

fió 



Prolija Memoria II, 1-2 El mundo preternatural 

su materialización efectiva y de su brutal "desencanto" H,, aunque 
el sentimiento de amenaza es patente, y se deja sentir en los docu­
mentos epocales. El Ente dilucidado es, pues, un sortilegio más. una 
argucia de la especulación y un juego de lenguaje que pone ahora 
en circulación un sistema de pensamiento. ciertamente agotado y 
exhausto, pero aún con energías plenamente volcadas en lo mito­
poético y que se vuelcan entonces sobre un referente inobservable 
e inexperimentable (más allá de observación) que, empero, ostenta 
una gran presencia cultural. y al que debemos separar del resto de 
las categorías de vida fantástica conocidas: el duende 3~. 

Desde el mundo hispánico, prisionero de las antiguas con­
ceptualizaciones y, en general. obstinadamente, precopernicano, 
la iniciativa en el conocimiento simple y desnudo del mundo se 
había definitivamente reprimido además por un esfuerzo punitivo 
encomendado a ciertos cuerpos entrenados en sujetar la socie­
dad a sus fidelidades y ortodoxias seculares. Cualquier balance 
que se pueda establecer en este campo resulta desolador. Fuera 
de algunas contadas personalidades, en toda la amplitud del 
Imperio no se había creado -de nuevo hablamos de esos años 
de 16 70- ningún centro. instituto. o movimiento de pensa­
miento que promoviera el desarrollo experimental y científico 
de las ciencias que se ocupan de la estructura y composición de 
la naturaleza. Con la universidad enteramente capturada en la 
apretada malla aristotélica. las academias hispanas no ofrecieron 
ni propiciaron el giro científico que, en cambio. sí protagoni­
zaron instituciones que fueron centrales para el desarrollo del 
pensamiento moderno. como la Real Socirty de Londres o los 
círculos cartesianos de París. Ni la física. ni la astronomía. ni la 
botánica o mineralogía. ni la misma medicina habría comenzado 
todm·ía por entonces. a la altura de los aüos en los que en Espaüa 

)h. l ti!izu aquí c;Jtcgnrías qllL' hu puc'ilo l'll circulal'io11 Pilar Alonso l'alomar. JJc 1111 
1111Í\'1T.'i/l c11ca11111do 11 1111 1111i1'1'/".\¡J rc/'11¡·1u11m/,1. \ ·,i!ladolid. L~rarnmalea. ] LJLJ--L 

:;-;. 1 ·11;:1 teoría inaugural del dw'11'lc en el espacio de l,1 cultura aurL-;ccular se L'll­

'-·omrani L'Il Julio Caro Baroja. ··Lo:,.. duc11dcs en la literatura clúsica cspaflo!a ... Al_qwws 
111itos í'SJWlloles . .\ladrid. l·:dicioncs del Centro, 197 4. pp. 1 "f :S-181. 
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escribe Puentelapeña, su desarrollo bajo los nuevos principios 
inexcusables y las nuevas metodologías que para ello proponía 
una ciencia racional teorizada 50 años atrás por Bacon y. en ese 
momento, ya en pleno desarrollo práctico merced a las aplica­
ciones de científicos epocales como Newton lN. 

Libro de los seres imaginarios 

Con una física insolvente para conocer la estructura material del 
mundo natural y con una teología deseosa de objetivar lo ultra­
terreno (y dogmática además para con cualquier desviación), 
las posibilidades de progresar en la estructura del conocimiento 
quedaban enteramente confiadas al inyenio 19 y la argucia, y 
no podían quedar depositadas sino en el propio lenguaje, en su 
capacidad de fabular o inventar. deduciéndolos. los principios 
de un nuevo mundo, conexo al natural (mundo natural que. 
entretanto, se había convertido en el único reino digno de ser 
explorado por las disciplinas científicas). lo que. al cabo. sig­
nifica reservarse todo un amplio espacio de conocimiento y de 
especulación filosófica, que es justamente la tarea que emprende 
el capuchino. En más breves palabras, se trata de la aplicación 
casuística, el método escolástico. para penetrar en la realidad 
del mundo (y del ultramundoi. Casuística. la de Fuentelapeña. 
que. en efecto. puede ser definida como el arte de aplicar las leyes 
generales de una disciplina a un hecho real o supuesto. De ahí 
sale toda la arquitectura narratológica que despliega el autor 

18. \'(\·ISL' el estado general que prc:--L'lllcII1 en e! Imperio hisp,rnicn C',10.'- -;abercs cI1 

jOSL; \!aria Jilpl'Z [ljl-\Cro. ( 'i1'll(ill !f ti'(IIÍ(ll 1'11 f¡¡ SO( il'i/llt/ t'S/l//1/¡1/o d1• /¡l.\ .\Í[/Í¡l\ \\ ·¡ _11 .\'\ ·n 
H,1rcclona. Labor. 197"9. 

FJ. Ingenio. capacidad in\·enti\·a y l"<.111\<Í'i!Íl'a ~ capadd,1d dv crear conccplos (1 

relacione:,., an,:ikigica-; ClllíL' realidades ;ijc11,1". cu}·a.., hase>, par,1 el mundn hispc'n1il'n de 
la edad de oro han sid(l "L'lltmbs por l·:11Jili(1 l !idalgl1-Scrna. F./ ¡¡¡'m11111fr11t1) ÍllffCIIÍO.\O di' 
H(l//asar Gmciá11, Barcelona. Antropho:-.. l <.JlJ) y :\krcl'dl'" Blc11ll'n. Us rhl'to1·ii¡u1',· i/1 fu 
Foillte. H//lWsar c;mr"ú111 1'/ le co11c1'JJti.rn1e rn L11r¡1¡w. !\iris. Libraric HonorL' Champio11. 
1992. 
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del Ente. con el objeto de que a través de su análisis o disección 
quede en evidencia la propia "necesidad" de la existencia de un 
mundo preternatural 4". 

Creemos que es en estas condiciones extremas que la obra de 
Fuentelapeña abre, pues. un tercer frente insospechado, mediante 
el cual la pretensión última es la de adelantarse en la exploración 
del mismo. dado que. en efecto, un cierto modo de recurrencia de 
fenómenos inexplicables en el espacio social podemos constatar que 
incrementa su presencia en esas fechas. y aun antes, constituyén­
dose todo este período en la era genealógica del gran y posterior 
momento de especulación preternatural. el cual va a tener lugar ya 
más tardíamente. en el seno mismo de la sociedad sacudida por el 
Romanticismo y sus ansias de ampliar las resonancias espiritualistas 
de un mundo al que se quiere en verdad sustraer de su orientación 
exclusivamente materialista41 • Ello equivale a decir que el libro de 
Fuentelapeña se sitúa en los orígenes mismos y constituye acaso 
el fundamento más firme de lo que la cultura del siglo XVIII va a 
instituir como uno de sus productos más característicos: la lite­
ratura fantástica42 , y que debemos considerar a todos los efectos 
abierta en 1762 con la obra de Horacio Walpole. Thc Castle of 
Otranton. Antes de la obra de Fuentelapeña, el archivo occidental 
del saber preternatural se encuentra relativamente poco abastecido 

"tO. Sobre la casuística del _\Tll. \'Casc A.ntonin Fernündcz Cano. "La cc1suística: un 
ensayo his1c·,rico-mctodológico en busca de los fumh1mL't1to-; del cs\udio de caso". Arlwr. 
171 12(Hl.2). nüm. h:-l. pp. --l-S9-l 11. 

--t 1. Algo que. propiamL'llll', CO!Vili!Uyc por ntr,1 parte una línea pcrdid;:1 en el desplie­
gue de la llustracii'i11. y que tiene en ligun.i, como Crebil!o11 los cultores de es\L' mu1HÍlJ 
prc1cr11atur;:il habitadn por hada-;. duendes y silftis. \·ca<;c tdwn.1 el ¡milogo de Carmen 
Eamircz. en Crcbillon. l.1' .,:.11!¡¡!1. en ( lru1T1'S ( ·u111¡ifl'lcs. l\irh. Cli.1ssiquc<, l;ar11in. l LJLJ<.J. 
t. 1. Sobrl' L'l h,1d;i _\' su l'()rtlllli.l en]¡_¡.., lctr,1...; rom,inticci<, hispi.lll<L..,, \Ú1se H. de !,1 1:lor. 
.. La pipa del ;u.,tr.l\'O Adulfo lkcqucr y la [)tll'!Íl'i.l dl' lé.! dcsm<llLTializ;_1cio11 knw11in<1 ... U 
G11m11(1. \ LJLJ L 11Llm. 2. pp . .2~---1-!l. 

--1- .2. !)ara analizar de q Lll~ ma1 llTci del 111agnw dcm( 111(il( 1gir( 1-prc1crn;_1t ur;_1 ! '>l' nrigi11c1 

al cab() el gl'lllTO dL' l,1 litL'r<llur¡¡ f;mt<1"1ic;_1. pn11 aplicad() ul c.isti l'r;mcL;s: .\lari.inm· 
Closson. L'i11wqi11air1' de111011itu¡111· 1'11 J 1·//n( ( l.:;.:;¡ J-l (1 :.;1;. l;r111's1· i/1· /11 lirraatur1' /a11111sri­
lf!I('. l;i1wbra, l)roz. ] LJLJ.2. 

--1-3. Cf. Ldmund Ckry. Tlri' ris1' (,( .\//Jl1T/1nl11rn/_lidi()II l -:h.2-l X!i(). CambridgL'. Cam­
bridge l ·ninTsity Press. l 9LJK. 
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de tratados, y apenas contaba con el registro folclórico popular y 
sus fantasías ( eso que se ha llamado "inframitología" o "mitología 
menor") para comenzar a estructurar, componer y organizar la 
existencia (siempre hipotética) del mismo. Sin embargo. los avances 
de la óptica experimental habían comenzado ya de mucho antes a 
insinuar la posible existencia de seres que. escapados de la escala 
natural. aunque invisibles. eran reales y existentes, y, por lo tanto, 
de algún modo, criaturas también divinas. objeto de creación y no 
emanaciones fantasmales inducidas por el demonio, tal y como 
habían sido teorizadas estas últimas por Santo Tomás (Swnma 
Thcoloyica, parte I. Q 111, Art. 3 ). 

Es en este punto donde conviene anotar la obra de Fuentela­
peña como un hito. como un monumento de cultura que se yergue 
solitario a la altura de esos avanzados años en lo que se ha venido 
considerando desde una perspectiva moderna el "páramo" del pen­
samiento hispano: monumento que tiene dos rostros, uno de los 
cuales mira. naturalmente, hacia el pasado. mientras con el otro 
avizora un cierto porvenir, que sin duda le esperaba ya a la vuelta 
de los siglos a ese objeto evanescente al que hemos convenido en 
denominar duende, cuya presencia desde mediados del siglo XVII, 
en verdad, no hará sino crecer44 , con unas peculiaridades que con­
vendrá precisar. 

Los alcances del gesto fundador y hermenéutico de Fuentela­
peña no terminan ahí, pues su obra juega también en el terreno 
de la delicada cuestión de la ortodoxia. Frente a las tensiones de­
masiado espiritualistas y mentalistas del quietismo{', muy acth·o 

-+-L En efecto. la apariciún csrl'ctr.il. la \'isibilidad de lo sobrenatural St' inc1TmL'lltél 
p<.1Ul<1tim1mcntc a !o largo del siglti. y es tcorii:ad.i tl'tnJX<lllé.trllL'lllL' en e;!. Por ejemplo. ,1 
trm és de l,1 obra de Pinrc le Loycr. l)is(1111rs 1't !1is:,11w" de•, ,.,wcrrcs. 1'isin11s 1'[ a1i¡wrirú111s 
dl's 1,spiri1 \. m1.ws. di'// 1011s. i't 1rn 11'S. S!' 1111111st mns rísi/1i1'S 1/1/Y /¡(1111111cs. Parh. \. Bun11. l h( l) . 
.\ 1 as l\'lT<mo t odaúa a I t cxt o de 1:ucnt cla¡w,·1 ;1 '-L' L': 1cuc111 ru el tratado de Hc11ni11guc., (; ro­
si us . . \li11,1Íi"11 d1' S/1/'i zri.\ (t 11¡1,1writi1nii/111s s¡iirít11n1. !.yon. Frnnciscus 1 !ackium. 1 h==ifi. 

-Vi. \lrdillll'- ,. su lil(JC.,tlf1t1 snn loe., L'tll'lllÍ_'._..:.tl." idc11tilic<.1dos dl'l pcnsamicn\ti capuchi-
11(1 }. en ~L'lltT<il franci.c.,c<.mi-.;tc1. _\ con1r,1 cst,1 dbidcrn.-iu SL' alzú l'll su día el pro\·lncial 
y arnif-'.( 1 de Fucn1clape1la .. \!artín de ·lúrrccill;.i. l\iru la importancia de ese quictisnw 
L'll las lk;ci.1da llnalcs del siglo\\'!!. \·l·a.c.,L' Lcszck kolako\nki. Cris1íanos sin lqll'síu. l.11 

m11cú·11ri111·cli5¡ins11 ll l'i \'lllrnlo Ct111/i·siona/ 1'11 d SÍ_(//11 \'\ "II. \ladri<l. Taurus. l 9S.:!.. 
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en aquellos años, el capuchino amplía los límites de lo real con el 
deseo también de quitarle fuerza a los argumentos puramente teo­
fánicos e interiorizadores que comenzaban ya a estar por entonces 
proscritos por el pensamiento científico-moderno, y que en el caso 
concreto de lo demonológico habían generando ya una suerte de 
espectacular "retórica de lo satánico" 4". Se trata, en cierto modo. 
como veremos. de restarle peso a una sobresaturada dimensión 
sobrenatural. para pasar sus fenómenos numinosos al lado de la 
naturaleza o, en este caso. más propiamente de lo preternatural. 
En efecto. el tratado prueba a lo largo de los parágrafos 3 52 al 361 
que los duendes no son demonios, sino que. muy al contrario, son 
"vivientes y sensitivos"(§ 380). Puede decirse que al descargar de 
muchos de sus efectos el universo solipsista del psicologismo y del 
mentalismo sobrenaturalista. el mundo. lo real-real cobraba una 
mayor potencia de existencia. El Ente dilucidado se sitúa así como la 
obra maestra de una concepción verista del mundo, opuesta. por 
tanto. a las consideraciones nihilificadoras que en otros sectores del 
catolicismo hispano se estaban imponiendo. Para Fuentelaperla. 
en efecto. la vida no es sueño. sino que es el despliegue imponente 
de unas formas que atestiguan la fuerza creativa y poética de una 
divinidad inventora. 

El duende no cabe duda. es criatura terricular. creación en el 
mundo sublunar. y no emisario ni conector de espacios de radical 
diferencia ontológica4 ~. En lo que es una aserción de matiz iluminis­
ta. el capuchino llega a decir: "En buena filosofía no se debe recurrir 
a milagro sin necesidad" 4 '. Fucntelapeiia abre su exploración. pues. 

-+h. Sobre ht nfr,ma. \"(•ase r\rmando ,\taggi . . \utmr\ R/11•r¡1ril': A Srrn(!J (1( Rl'11muss1111/'I' 

/Jmu111i1}¡)fl.l/. Chic,igo. Chicagu l 11inTsit:, Pre:,;..,, .2( H l 1. L.1 prcscnci;:1 del diablo dcnt n 1 
de l.i s rcprc-;L'll !aclom·s de ma-,,i:,. CO!l\'l'rl ida.., en pron-rbialc.., 1 o poi de la const ruccion 
lcatral han sido <111!.dizadi.L" por Luis L;un:t.tdcz-h-r11úndc;,. T/11' 11l1!/Sii"1il n11d r/11'torin1! 
s¡1t'nlldf¡1/ r/11· Dcl'il i111'11· .\J)Ullis/1 (;¡1Jc/e11.-\.w111111nlit1. Ll11Hlo11. (Jucc11 \lary and \\ cst­
!k,Jd Co!ll'gl'. J lJl)¡-;_ 

--l-~. Y aquí h,1y qul' <1pu11lar la difcrc11ci<.1 c11t1T "tra'.->go" y ··duc11dc" lJUL' l'\plnr<.1 
Ct1\·;:1rrubi,1.., L'Il ~u Tcs11r¡!, dad() que para l's\c l'i 1r,1sgt1 l'" "el espíritu 111,il() qul' 10111,1 
<il~una íigurc1 o humana o b de a!gLí11 bruto. cornu es l'I cabn.lll ... 

--l-~ . .-\rnonio dl' Fucnll'lapcll.a. U Lut(' dilun¡/udi': disí'llr.,() 1111in11111r1si1110 iJII!' 11111,,srni 
1¡W' 11_1¡ m 11ar11mle:11 w1i11wles irri1rio11ales rn1·isi/Jln .11111111Íi's s1'lll/. 1--l-Yh. 

71 



Fernando R. de la Flor Prolija lvlemoria !l. 1-2 

en un territorio poco transitado y, en cierto modo. se diría que da 
intencionadamente la espalda, no sólo a lo demonológico, específi­
camente49, sino, incluso, a un sobresaturado espacio angelológico, 
que produce en esos años obras contundentes como la de Sánchez. 
Las siete alas del serafín (1679), Jesús y Rocaberti. Tratado ele los 
ángeles ( 168 3 ). Salduendo, Los siete ángeles del Apocalipsis ( 169 5 ): 
Serrano, Feliz 111ernorü1 de los Siete príncipes ele los Ángeles (1699 l o 
que, un poco antes. había generado cosmogonías celestes como la 
de Blasco Lanuza (16 52)'11 • Se diría que hay en Fuentelapeña una 
intención de escapar al ámbito formalizado de la visión de los seres 
ultraterrenos desarrollada por los clérigos ( que piensan siempre en 
categorías sobrenaturales), y ello para disolverse en la línea folkló­
rica e. incluso. entrar en el campo de la paradoxografía clásica. Lo 
cual finalmente no es sino imponer una última visión clerical. más 
amplia ahora. sobre un mundo desregularizado al que se coloniza 
por el poderoso instrumento de una lógica escolástica que pone 
orden en una materia no procesada según parámetros logicistas y 
dialécticos. 

En todo caso, eso no es todo, pues podemos entender como un 
objetivo subsidiario del principal que se da Fuentelapeña: el de so­
cavar el espacio demonológico. a base de predicar para algunos de 
sus fenómenos un carácter sorprendentemente benéfico. positivo y 
regulador dentro del mundo del hombrei 1• Las cargas trágicas de la 
cultura barroca inician aquí algo de su declinación hacia actitudes y 

..J-9. De modo que ];.1 obra de Fuc1Jtl'iapcila no t'11trana. a! menos \·oluntariamcnte, 
L'll el espacio cm1ccpt ual acull.ido por Francois l)cipcch { ·-r:n lornu al /)i11hlo l'OÍlll'Ío: 

demonología y folklore ... en \l. Tausict y f. Amelang. cds .. r/ di11hl/l l'JI /11 Ldwf .\lmlí'rnn. 
\l;1drid. \larcial Pons. 2(HI-+. pp. 99-1 31) para su objc\O: !i:1 infradcmono!ogia. 

::;o. Sobre tod<.t esta <.111gclnlogia) su prc'icncia L'Xi.lnTh,1dc1 L'll el mundn colonial. n\-1-

SL' lt11rn·ln ,\lújica Finilla .. \11.w/1''' 11poaíto.'i 1'11 !11.-\11uTic111'iJTl'i1111!. Lim<.1. !'.C.F .. J lJ9h. 
=-í 1. De cslc modo. y ,1 tra\·l·-; de cs\c particu!;:ir tratadtl. podcnw..., l'(lll indo 11cg;.lr (1 

matizar para el L'Spacio de lo in\·isibll' ~- rnagini el 111uln prngram<.llil'11 del cap!lult1 de 
j u]c-; .\ liclll'IL't. "\ riu11 fa S<.1\,111;_·1..., L'l l d siglo .'\ \ · 1 l .. 1 l.,1 /irn iu. B,1 rn ·!1 HW. l.ab( ir. 1 l) ~-+. pp. 
2-+lJ-2 =-í 7 l. c. iguLdmcnll'. solllL'lcr ,1 cautela o a ma1iz l,1 tih-.,l'f\'i.ll'itin de (¡¡ro n,1roj;_¡: "11( i 

c,1bc duda de que en el siglo .'\\'11 hubo una \'L'rdc1lkr,1 tih-;csion p1lr !;1 prcq•11cia 1'1'.->ic·,1 
dc! lknrnnio en d mu11do·· ( Julio Caro Haroja . . \lnniu _1¡ hru¡a111. San Sch,1s.,\i<lll. Txcr\tltl. 
19Sh. p. 96). Tambkn se producen inlen\os-como d que alil'111é:! en el Lnrc- ¡mr. 
diríamos. "Uesdemonizar" el mundo. 
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pensamientos más determinados por las consideraciones positivas 52, 

y los influjos positivos en un mundo que caminará pronto hacia 
una visión rousseauniana de la naturaleza "si lograse el desterrar 
del común concepto los horrores que naturalmente causan las 
cosas de la otra vida"(§ 450). Entretanto. en una cultura después 
de todo habitada por el peso ominoso del principio demoníaco, 
acentuado en la época de Carlos Ilil, Fuentelapeña. en un rasgo 
que será típico del iluminismo por venir. funda su espectrología 
en un dominio algo destensado, a-dramático, grácil. incluso. y, al 
cabo "familiar" (espíritus "familiares", se dice en la época) y hoga­
reño, facilitador de una integración en el espacio y en el tiempo. 
en estricta comunidad de percepción con lo que muestra una obra 
conocida y muy leída en aquellos años. El diablo cojue/054 , a la que 
volveremos para identificarla como texto en donde se exponen en 
los planos ficcionales sustanciales cambios de perspectiva ideológica 
y de concepción de mundo, como asimismo resulta de otras obras 
populares en la época, bien que estas últimas atienden a otros efectos 
de "lo duende" en los que ahora no entramos: La dama duendr. de 
Calderón de la Barca: El yalán jimtas11w. de Calderónii. Cuajando 
todo ello, naturalmente. a nivel público en la gran recepción que a 
fines del siglo XVII y comienzos del XVIII tendrán las comedias de 
magia i!'. algunos de cuyos personajes centrales son. precisamente, 
los "animales invisibles" que teoriza Fuentelapeña. 

En términos freudianos. Fuentelapeña no da el paso a lo 11111liclzt. 
a la brusca desfamiliarización de las cosas o entes del mundo. que 

12. Ello coincide con u1w "caích.1 .. del St.'IH'quis;mo. cxprcsamcrne combatido por l'I 
pensamiento prciluminista. \·L;<isc. por cjl'mp!n. ju!it·n Offra)· dl' ];_1 .\lcitric. í)isrnrs1) 
sohrl' /11 fdicidll(f, BuL'llOS A.irc:--. FI Cuenco dL' Pl,1tu. 2()(1::;, 

::; }. \'L'ast'. por ejemplo . .\l. lZL".\ Buc11(). 11¡1. (Íf. 

::;+. Al que puede lccrsl' l'I1 la cd. de !~!anca I\Ti1la11 í.l !.uh \'clczdl' L;uc,·ara. 1:1 dia/1/1! 
roí111'111, Barcelona. Crítica. 19-+l)_ ). :-.obre CU) r.1 L'(lll-;trucciún p;:1ct;1d;_1 L'lllrl' ]¡¡ le1Jlogic() 
y lo folkkirico debe \'LTSL' ¡¡ lklpl'ch. ;_1r1. cit. 

::; ::;. :\ltidos de acciún en el nHmdo que SL' alcja11 de la reg!.1me111<1citl!l \(l!llÍSli.l sobre 
el asunlo. y que han sido JT\·hadtl'-. por /oseph dclonquc(kc, "S(1111c <lSPL'Cls ol' Satan\ 
,icti\·ity in tlfr., ,rorld ... l.'tudí's Cur1111'li111i11,·s. 2:-11 lJlJ~ ). ;:-,--+-+. 

)h. Sobre la.'I '-{UC debe \'lTSl' Joaqum ,i..h·arcz llarrietitos. ·ApariL'!H .. ·i;1 >. realidad en 
l;:1 comedia lk magia dieciodwsca ... en EJ. Blasco l'I uf .. L1 ro111cdii1 dt' lllll!fia !I dr' s111/l1)S, 
\ladrid. /Li.car. 19Y2. 
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se torna por esra operación extraño y enemigo. sino que. más bien, 
vuelve lo extraño. amura! y explicable, arrebatándole su aspecto 
mistagógico para recluirlo en el ámbito de los "descuidos de la 
naturaleza". Persigue. en suma. alcanzar una posición antisu­
perstícíosa. depurando al cristianismo de una visión demasiado 
centrada en la presencia o huella del Mal en la tierras~. De este 
modo. los duendes familiares y caseros Olamados "trasgos" ;s) serán. 
en realidad. los "trasteadores" que buscan. en último término. la 
salud y el bienestar de los hombres defendiendo las casas --cual 
divinidades lares- de las infecciones y los ataques y asaltos. Aquí 
se encuentra la genealogía entonces de lo que es una justificación 
"amable" para lo espectral y fantasmático. que es arrancado a su 
destino angustioso y demonológico, y que tampoco pertenece ya a 
un puro "phantástico cuerpo del ayre ";". sino que encarna en una 
sustancia muy real. aunque no visible. de nuevo el reino preterna­
tural. En efecto. lo duende no comparte espacio con lo súcubo o lo 
íncubo. eminente servidor del diablo. tampoco lo hace con el "ener­
gúmeno ... o cuerpo que encarna el mal y lo transporta haciéndose 
objeto de una posesión irracional y furiosa""· Lo invisible comienza 
a quedar liberado así de lo absolutamente maléfico, y se presenta 
como un reino rescatado. o. por mejor decir. un mundo sall'lldo de 
la posesión demoníaca que fue el gran tema epoeal y la obsesión 
mayor de los barrocos: la de que un principio negativo invisible ( el 
demonio) pudiera encarnar en Jo visible a través de la posesión" 1• 

;~_ Sobre lu superstici,ín \'l'dSc Ferdinand Ch~rn!pa~:)c. Homo itUlwlirus, ltoml' 
su;,ertitiostt'.-.: r·! disn1rs¡i arHistlfh'rslfrW.\'(l i'!l Ín Esp11Jla t/(' los .1i!¡l,~s X\' al X\'[11. Buenos 
:\ircs. l "nin·r¡;¡idad.1002. 

~:-;, T(•rmino cw,·11 prinwrn utilizuci\lll en castl'llano t'" (k '.\ebrjja. y que e! IJic1 i1i-
1:1,rio di· ·\u:oridud,'S dt•ilnc como "dcnunin L'a~{'rn, qu1,_• dt· ordlnarhi inquicla la:- custi:­
partivularmcnlc dv 1wdw", puc:., ~·n di.'l_'t(1, "!rnsgo" J)f!lTcc prorenir de '";rnsgrecr .. 
1 "h;:icer tr<I\ L·suras ·· l. 

;;~J. l\m1,1d1l'v i'z·dn¡('in1ei,!. }fr¡m:rn, Ji)/l dt' la..: siipi'n,·;J, /,11lf'S .il ilt't'Í1ii·enús, Salamanca. 
PL"dnidet'us;tn,. l)JS.;1.1 !-L 

hl\, ~obre ~'stn,; mcubo" y ,u.:ubp;.., ri'.t'.>t' fn_,derkl- h:1:n:11~. lnndios !J sHn1ho,. U 
d!d/1!,i !l d .\1'.\'11. Bmo.:!rn1a. P!.iza y Jum'~. 19 ;-:-·, 

ú l. T. i..... Ot•c.;tcrrL'h:h . .P,,-;sesiiin: J)enw/lhi!l a1ul \ Jthcr:. \!n11nu Pri/ltítl\'!' Ht1ffs in Jnri­
(jUit.ir, l /1( .\fü/dfr .--\.!:Ji'S 1nu/ _\ /;1!ftT11 Times. \en YorL l'.n Í\'lTsity Books. 1 Y hh: l..ouis ,\luir. 
"\\'ilchcraft. <.;piril pos-;e'.-,i011 m1d lwrcsy", f-ii!kl1m'. Y 1 í I YS01, 2.n-i~2 3S y, últimamente, 

74 



Prolija Memoria II. 1-2 El mundo preternatural 

Ello. sin duda anuncia ya un cierto ocaso de Satán, un crepúsculo 
posbarroco de su presencia estructural en la cultura 62 • 

El duende. travieso habitante del aire. confirma aquí una pro­
yección que se extenderá en el tiempo hacia delante" 3• Tornándose 
teóricamente en un ser ancilar y aniñado. cuyo estatuto est.í próxi­
mo ontológicamente al del "daimón familiar" del neoplatonismoh4 , 

ingresa así en una constelación favorable. constituyendo en ella lo 
que Vico denominaba un "universali fantastici". Este ente refuerza 
una cierta vena humorística y grotesca por la que ciertas visiones 
del propio diablo también comienzan a deslizarse, apuntando de este 
modo a una actitud de burla y risa para con todo este espacio (sobre 
y preternatural) que ser.í en cierto modo la actitud propia de la Ilus­
tración"\ prenunciado de algún modo por la observación de Torres 

Edith Fiorc. La poscshí11. \:Jadrid. Edaf. 1 Y8~. En el espacio hispano abordó la cuestión 
(;aspar '.'Jcffarrn. Trilnmal de la s11perstició11 ladina. \·ease ahora la ed. de este tratado de 
~laría Jesús Zamora Cal\'o (Zaragoza. Larrumbe. en prensa); l'i tema en su conjunto ha 
sido re\'isado por Javier Aparicio !vlaydeu. "Notas sobre magia y herejía en el /0s1' de las 
11111jaes. Calderón tienta al demonio", .\.111'\'íl Rn'ista de Filologia Hispánica. 42 ( 1994). 
187-1Yh. 

h2. Véase Fcrdinand Barbano ( ed. ). L 'A.11t1111110 del dh1Folo. i\.lilano. Bompiani. 199(). 
La posesión o encarnación en otros cuerpos de principios anímicos extrar'ws sigue en 
la cultura hispana del .. siglo pitagórico" una dcri\'a que hace entrar este gran tema 
demonológico en la órbita particular del genero satírico y costumbrista. Como sucede 
abiertamente en el texto de Antonio Lnriqucz. f:l siqlo pita{lóriCti !! Pida de don c;rq¡orío 
c;wulallc1. ed. T. de Santos. fi..ladrid. Cútcdra. 1991. 

h 3. Y cuyas rami!icaciones y derin1s en el paséldo. olwiamente. aquí no exploramos. 
pero que el lector podr;i encontrar en esta misma edición en José !vlanuel Pcdrosa. 
E/ rw'1110 populiir 1'11 los .\inlos de On1 . .\ladrid. Laberinto. 2(Hl 3. Para una emergencia 
"benL'lica" de lns duendes en el libro emblema de la ni!turn barroca espafwlí.1. \'(•ase 
1:r¡_111ci'il'O l.ay11;_1 l{a11z. "lk tesoros. duendes y mnrÍSl'tlS . .--\ proposito del ()11ijoll' ... en 
})cjnr l111hl11r u /1)'i fl'X/11\, l l111111•1wjt' ¡1 l'n111cisn1 ,\lán/111': l 'il/anw·\'ll. SLTilla. 1 ·11i\'L'rsidad. 
2()()). pp. 112:;-11 )~. 

h--!. La pr_t'scncia de es1os t/(li11111111·.HTlTl' L'Il el c-.;p;_tcio tl'ok,g1co con la construcci()11 
IL'(·1rk,1 del Angel de la t;uarda. u1H1 de cuyos m;ii" S(·1lid(l', trawdo:-, L'S t·I de Francisc,1 
1 \lasL'( 1 Ltn uz,1. Hn1dú 1tis de/ ,11/01·i11,·( 1 .i, 1.wl d1' 1111csr ru .1nw !'du n 1'kr1 os dd yo1·11'ru11 i/(' J)it)s 
1111'isi/1!1·. l<ir<.1g(1za. Diq.1J1 D(m1cr. l h ;-:. 

h ::¡. S1 lbrc n ..,,1 L' 1 lu_q racit 111 \'L'<.111-.;c ]¡¡.., ce 111-.;idcr<ll ·i( lllL''- dL' 1 -r,111cisco Sane he 1. BlallL'O. 

L11r(1pa .11 el j)('l!S//J//Íl'/J/11 l'Spmilii dd si.1,1/(1 .\l 'lll. \ladrid. -\li,1111.<1. ] L)tJ2. IJ "humori-.;nll1 
in!'crnal"' CtlllOl'l' \cx\tlS signilic;_1tinis. <1 parlL' dl' ltis prnpi;11rn_·11tc LJUL'\·cdc-,c(1;",. ;-· tiene 
u11a larga y -.;igllilicali\<l f.!L'tll'<.dog1a c:,.;plorada en "li lllllllll'll\tl ptir /ulio Caro H<.Jrtija. 

··1n!icnw ;-· hurntirismu", H('l'Ístade Di11fr1 tni(i_lJ//1 n Tn11!11 ú1111'.\ Po¡¡¡ifares. 2.2 ¡] L)hh). 2h­
--f( l y :\li.1xit11L' Chcralier. ·· :Diablo (l pobre diablo? Sobre una rcprcsc11taciú11 1radiL·io11al 
dd dcmrn1il! l'll d Sig!tl de Oro ... en C11e11111 tnulidonul. rnl111r//. litl'ra/l/ra .. \if¡los .\l ·1-XIX. 

/ :, 



Fernando R. de la Flor Prolija Memoria 11. 1-2 

Villarroel: "Las brujas. las hechiceras, los duendes, los espiritados, y 
sus relaciones. historias y chistes. me arrullan. me entretienen y me 
sacan al semblante una burlona risa" 66 • Todo ello adquiere un perfil 
y una autonomía propia que el tiempo irá confirmando frente a otros 
más inquietantes usufructuarios del don de la invisibilidad: el espec­
tro y el fantasma07 • aunque no siempre en el libro de Fuentelapeña 
se distinguen estos conceptos. Pero se trata. notémoslo bien. en todo 
momento de asegurar su existencia. superando así la desconfianza in­
telectual generada en la tradición culta hacia estas formas ambiguas 
de existencia ( cambiándole la asignación de reino). Así se supera. en 
el sentir de Fuentelapeña. un escepticismo que recorre la literatura 
española de la época y que le hace decir a "Manuel". un personaje 
de la Dama duende de Calderón de la Barca: "No creas que hay en el 
mundo ni duendes ni familiares""'. 

Salamanca. llni\Trsidad. 1999. pp. 8 l-8h. En dcfinili\'a. el duende y el fantasma se 
deslizan hacia un territorio burlesco. como e\'idencia el manuscrito de la plena Ilus­
tración titulado "El duende de las Trinitarias Descalzas" con las bodas de Camachn ... 
san1do a la luz recientemente por Aurora Egido. "Aldonza en el convento y Cen·antes 
resucitado (de los desafíos teresianos a El d11c11clc de las Trinitarias ( l 784 l". en fl ()11ijote 
en colecciones arauont>sas. Zarngoza. Unh'crsidad. 200 5. 

hh. Diego de Torres \7illarroel. Fida. ascc11dcncia. 11aci111Íl'11to. crim1:a !1 llW'lltlm1s. 
~ladrid. Castalia. l 97~. pp. lOS-106. 

hl. ~o podemos dudar que aquí se pone en pie también una operación de un cierto 
des\·irtuamicnto de la esfera de la mágica que empieza su carrera de desprestigio cien­
tífico y popular que culminará en la obra de Feijoo. Véase Julio Caro Baroia, "El P. Feijoo 
y l.:1 crisis de la magia y de la astrología en el siglo XVII"'. en i 'frias máf1ims e Tm¡uísicidn. 
,\ladrid. Alianza. 1 Yh/. 

ht-;. [.¡_¡ exi-;tencia del dw._•nde y l¡_1 proliferaci<1n de lo-; mismos i11n1de lo real -;ocial y 
llega <l i11ter\'cnir en los procesos de \·enta y alquiler de ca:-as. como se consta la en una 
ob-;cn·ació11 costumbrista en los preliminares del Lllfc: "Los jurhconsultos L'S!Úll lijo, 
L'll cstn. dl' donde se ha cxpcrimL'lltado que J;:i<; ca'ia'i que padecen c'ito, incom·cnicnte-, 
[h<.1bitad(1's por !rasgos] se de<;alquilan jurídiccimcnte siempre a fa\·or lk los inquilino, 
( h1L'lltl'l.:1pd1.i. L/ J.me diluri(/(1(/o .... ·:-\prnbacion" 1. Y. comn. 111¡1<; 1,irde. qucd,1 IT<ilirmad(I 
t'll l'l H<1Wdn: "Porque e-.;t,111dt1 L'll com·t'pto dL' qul' lo'i diciln" [ducndc-;j :-011 animall's.. 
\ Jl<l di,1bl\is; (l ctis;a:-, de ]¡_1 (ltra \·ida 110 se dc'-<llTL'di1arüt1 1,111h1 la<.: er.1:-,;_is qul' 111~ 1Íl'!ll'll. 
puc<.: sin n1mparaciti11 causar<.1 mayor dvscrl1-clill1 <t l<.1 c,1-,;_1 t'I '-'011cl'l1ir que anda l'tl t'll.1 
un dcnwnin. ti una cosí.! dL' !<.1 ntra \'ilb, quL' e! Cl111cebir ,111d,1 en ella un a11im<.ill'j(1. ljlll' 
aunque im·isible 110 haL'l' darlo 1 ~ ~'-JS ). Esta dilllL'!lsiún "cconl'imica .. de lo duende. !d 
ratilic,:ira. a la distancia de ]o<; ai)o<; Torres y \'ilh1rrol'i. cu,mdn en su. \1111ton1111. ). rcliricn­
do-;l' al cphodio de los duendes de l;:1 casa de la (llndcsa de :\reos. oculw la localizacion 
de la c;:1sa escribiendo: .. !\o nombro la casa por qul' no picrdc1 el dud10 sus alquileres" 
(Diego de Torres Villarroel. A.11ato111i11 di' roi/1 1 /,) \'isi/¡/1' _l! lo Íll\'Ísi/ifr. pp. 20 3-20--l-1. 
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De otro lado, y en otra perspectiva, Fuentelapeña trabaja por 
resituar al pensamiento de su Orden en un momento en que los 
grandes constructores y defensores del pensamiento teológico 
-los dominicos y carmelitas- están a punto de ingresar en una 
crisis intelectual que difícilmente podrán salvar sin desmantelar 
el edificio todo en que basan su ciencia verbalista, Podemos decir, 
pues, del tratado de este capuchino que abre una vía emulativa con 
respecto al tratamiento que lo mágico e invisible había recibido en 
particular en los ambientes jesuíticos, entrenados, según se sabe, 
en aprovechar los descubrimientos de la ciencia experimental y 

práctica para incluirlos en legitimaciones discursivas que pudieran 
reforzar el orden teológico aristotélico-tomista, y que habían desem­
bocado en una suerte de "metafísica aplicada", o vía media entre la 
religión y la ciencia"9 , Las pretensiones formalistas del tratado del 
Ente dilucidado están en la línea misma que lleva a los capuchinos 
de la segunda mitad del siglo XVII a entrar en competencia directa 
en el espacio universitario con las órdenes siempre más nutridas 
de sus más directos rivales, en una suerte de resurgimiento de la 
dialéctica escolástica 7°, Corresponde pues con toda una promoción 
de capuchinos que, conscientes de la crisis que ataca el fundamento 
de la religiosidad y la ortodoxia tradicional, están intentando dar 
una batalla apologética por la propia Orden, como entre todos, 
destaca de nuevo ese Martín de Torrecilla en su il.polO!]l'lll1l, espejo !f 

excelrncias de la seráfica religión de menores Capuc/zinos, purificados m 

el crisol de la Fcrdrul de las escorius de la co11tradicció11 71 , En su diseño 

h9. Hlchard ¡:l'ldhay. "knmrll'dgc and Sah·at ion in jcsuit Cult urc .... \'rimn' i11 l 'nnt('Xt. 

J LJi'i~. tlllm. 1. pp. 19:,-.21 _L En particular. sobre el jl'~uíta kirchcr y !1.1 ir11q . .'.r<Kio11 
cicnciu rl'ligitin que realiza. \'l'i.lSL' \lichtH..'I L;orrn.i11. "lkt,n_'l'll thc lkmoniL· ,rnd tlll· 
.\liracu[(lus: .-\t h;:m,1<.;ÍU'-> Kin:hcr <llld t !H.' B,1roquc Cu!1 UíL' lll' .\ lacl1i1lL"·; ... l'll hllp: \\ \\ \\. 
standfnrd.L'du,.. p.roup shl LyL''.'> mcJChitll''i. lk mod(1 111;i.., i-'J'lll'r<il puede l'(>JL-.;ultcir..,c 
[oSL'Ph ()'\lalll'y I l'd. ). TJi,, Jcsuits: l'u/111/'i'.\ . .\i ·ú,111 ·es /1/ul I lzc urrs. I ~-í-( 1- J;; J. ·1 ornnt(). 
llirlHllo l 11i\·crsit>· Prl''.'.",. J l)t)lJ. 

;-(J. Flln L'll !()dos ltlS planos>. d1scipli11;.1.., dl'I '>ahcr. d111llk dc-.;;1rrnll,111 -.;u til'li\·idud. 
conw L'jcn1plilict1 la famos;,1 grama1ic,1 dl' .·\gustí11 í'.;_rnw1·.i. 

:- l. \l;,1drid. ] 7°() l. \'l;<.ISl' wmhiL'I\ l'Oll L''i\l' llliStl](I \tltlt) <.ipoltlf-!L'lÍt't) 'iU /fr_(¡/11 i/1' /11 

( Jn/t'n '/ 1'!'11T11 l'iuciiilul11 . . \ ladrid . .\ laico dL' la l~c1s\ ida. 1 h :-- ~. 1.sl ;_1 <Kl i\·idi.ld de lo" cscril tlrl'" 

par,11m1lllL'lll'r l'l prestigio intclcctu,ii de lus capuchitHl-" cuaj<.1 L'll una notct lk 1 :-()h 
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visionario. el capuchino Fuentelapeña cree haber vislumbrado un 
mundo. un continente-lo preternatural- inexplorado. al que se 
aprestará a definir y formular en categorías scotistas. y ello, sin duda. 
redunda en un rearme ideológico del franciscanismo. en particular 
de la Orden Tercera~ 2 • 

Al tiempo. Fuentelapeüa. en este caso también obediente al 
espíritu de la Orden en la que milita~ 3• manifiesta una aproximación 
al espíritu de una apertura al mundo de lo invisible que tiene una 
conexión con la teoría de las escalas del ser y los se/irots lulianos~.¡. 
En efecto. capuchinos coetáneos de Fuentelapeüa. como Luis de 
Flandes. Marcos de Tronchón y Rafael de Torreblanca entraron en 

donde se constata que "es no poco ponderable que a más de sesenta ml.os que de esta 
sola Pro\'incict de Castilla jde la que fue pro\'incial ruentclapeña l jamas han faltado dos 
o tres que c,tén escribiendo e imprimiendo .. ( Epítome hístorial ele Ju cm1q11ista espiritual 
del imperio Al1.11ssi11io en Etiopw i11 Alw por los misioneros cap11c/Ii1ws . . \ladrid. l /Oh. Cit. 
por Teótilo Cusendos. ·Antonio ck Fuentelapcila, un curioso escritor capuchino de! 
siglo XVII". L'o/ll'nanca Frcmdscmw. 7 ). 1981. núms. ~/-!. p. hl J. En todo caso. la obra 
<le Fucntclapclla. lo mismo que el res10 de sus tratados. constituyen un testimonio más 
del intento capuchino-y. en general. franciscano- para la fundación de una escuela 
lilosótica nutrida por la teología dd "Doctor Seráfico··. San Buenaventura. algo que 
precisamente por aquellos mismos aüos del Setecientos se resumía en la publicación de 
tratados como el de! Curs11s P/1ilosop!iici ad 111emc111 Sancti Bmwventume Serap/1íci Doctoris 
, Lyon. l h "';7 L de ílarbieri da Castch'L'tro. Sobre este importante capuchino coetáneo 
de Fucntdapella. \'éasc Andrea .\laggioli y Pictro !\-Iarnncsi ( eds. ). Harrolumeo Harl,ieri 
da Castclwrro. L11 rnppucri110 nlüi srnolci di Sa11 Bo1wvent11ra. Roma. lstituto StoriL'o dei 
Cappuccini. l 99t-i. 

7 2. La anl·cdota de que los rropios capuchinos hubieran reaccionado. tratando de 
destruir lu" ejemplare<, del Lntl' dil11rid11do. bien podrüi resultar falsa (l cxagcracl<.1. La 

unica referencia de la misma "l' crn·ucntra en Palau u:ntrada 9 ). 3h~ 1. pero se ofrece 
sin ITil'Jlcú1nm flll'lllL' n C\'ide11l'Íí.l de su realidad. 

7 3. SL' L'lJLIÍ\'Ul'i.lba. ctltum·c.'>. el biblk>lilo Sah·ü. cuando sitúa a Fucntelapclla a 
contracorricn le o L'll opt>sick111 ,1 l,1s l'Sl ra1cgias discursi\·as de su ¡xnpiu ( )rden: "! 'aren: 
imposiblc-c:-,nibe S;li\·c.1- el que un pc.1dre c,1puchi1w sea el auwr de C"ita obra llena 
de los ab.,urd1is m,1s 111onstru11'>(l'>. de !a-.; n1l;.1.aridades m~is nect<-1'> .. ,· h,isw dl' las i11dl'­
ce11cia:-, m;is SOL'l'L''> .. 1 Pedro S,1k,1 ·' \l,tlk't1. ( ·a111foq(1 dr !11 Jij/¡}¡¡)/1'(1! di' \11/i·u. HarL"clona. 
Sui'w!. \ L)(, ). p. S) 1. 

-; -1-. \utriv11d1i<,L' L'\·idct1\l'llll'lllL' Lk htl'llll''i !ll'(lplattinka'> que p1-c,·iítlllL'I1te hab1an 
dcsarrull.id1i ,il ni:-;tL'llciu de L''>\11-.; "duim(llll''- .. ! \ Ctl'-L' l )¡_111 \ \'alkn. \pi,1·i1uu/ //lllf /Je111¡i. 
11ic .\l11¡¡i1 /n1n1 !-'ir j¡¡¡1 f11 l'm!IJldlJClfu. l.1indo11. l ·11in·r'iity. J q::¡,-.., ). pcri1 '-Íll que c11 ello SL' 

lleguen u L'Ulllpl1r las propia:- cualidadL''> de L'Slo"i :-.eres tcoriL'os. cu:, <t principal carcJC­

tcrística. que h1c111c!apc1la 1w utiliza. L'S l;_i de que rompen la" catL·µona,'- mllolúgica.., .', 
cosmolugic;_1..,. desp!azandosc de un modo \'CrliL"cd y llcga!ldo a L'Olll'l'lar. L'llloncc<,, lo 
alto con In bajo. 
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estas selvas del lulismo. siendo explícitamente condenados (igual 
que lo fue Fuentelapeña) por Feijoo;5• 

Mucho más lábil que otros pensadores para descubrir lo ma­
ravilloso natural, lo extemporáneo, lo que, sin duda, asombra y 
sorprende reclamando la atención -"Discurso único y novísimo", 
podemos leer en el frontispicio de la obra"'-, Fuentelapeña se nos 
revela así, lejos de un agente inconsciente y marginado del cam­
po del saber, como un hombre en el centro mismo de los procesos 
intelectuales que se viven en el interior de una cosmovisión en 
crisis terminal y dotado de una sistemática del conocimiento -el 
tomismo escolástico-- que en su tiempo daba muestras de una to­
tal paralización, según observación de Gracián ya a mitad de siglo 
XVII: "Mira, los más de éstos [escolásticos] ya no hacen otro que 
trasladar y volver a repetir lo que ya estaba dicho. Tienen bravo 
cacoetes de estampar y es muy poco lo que añaden de nuevo: poco 
o nada inventan" 77 • Rompiendo al parecer esta dinámica, podemos 
suponer en estos capuchinos finiseculares una especial dedicación 
hacia áreas brumosas o poco configuradas de la sicología sociaF'. 
Si Fuentelapeña se ocupa de lo espectral. unos años más adelante 
otro capuchino construye un tratado sobre sueños7~. afianzando 
así sobre las bases de nuevos territorios especulativos la posición 
doctrinal de una Orden, con todo muy singular y desde luego con 
gran presencia en estos finales del siglo XVII. 

71. Pan:i la crítica de Feijoo a Fuentelapef1a. \'éasc ílenito Jerónimo feijoo. "Duende:-i 
y espíritus familiares". en Teatro crítico U11h1!'rsu!. \tadrid. 17 29. Ill. Disc. -F. 

/h. Algún otro capuchino incursionó tambk'll en el dominio de lo espectral y fantas­
mático. pero dcspro\'isto del apara taje de la ciencia tomista. que sí tenía Fucnte!apci'la. 
y muy anmzados ya los tiempos de una nuc\'a ilustración incurrió en el dcscn\lito y en 
la burla. ellu en el seno de la sociedad carlotl'rcisw hispana. Corno el padre francisco 
de los :\reos. L'll sus Com'i'rSlldo1ws i11strurti1'1l.'-. e1Hre d JJ¡¡c/rc /i·11!1 lfrrtohf¡i_ mpw/Ji11(1. !/ 
don Tl'IT//(Í(). C/1 ///s (11//leS SI' tratan \'IIrÍOS .1f 11111,1/ ilil'1TS()S //SI///[(),,. lil.\ ({llllll'S punfl'II Sí'ITÍr 

de recreo .11 dí' i11s1rucciá11 a ifllilll[OS lcJ11T1'11. l\1mplona. Antonio t't1:--1i!!n. 17:'lh. 
7-;_ Baltasar ( ;raciún. 1-.'l Criti(á11. cd. Sant(1'- .-\lo11s(1. \ladrid. c-,·1tl'dra. 1 (J() ). p. 7 21. 
/,'l. Se situa asi en un ¡¡rea frontcri;,:¡¡ _\ ¡wrii'lTÍCél dnrnk l'llCUL'lltrn un ct1rnpo de 

actuacklll que ha sid(l l'\·;c1luado a (1\rtl', ¡mip11',i\1l'- por Ldu,ml lir_\ak1,1111nl.J. 011 rll(' 
11wr11i11 (ll t/1¡' \'isih/1' .. \·ot"ioloq_11 1111' cs111aú .111d :i1i" 1l(t'llfl. \en \Lirk. lnlrn \\"iley rn1d 

Soo11s. 19-:.+. 
79.1·'.I tratado de fray \"andares de Roc<L b~1j11 seulkmimo. \l'rtlll'.'oL'l"\'i.J e11 Bibliutcc~1 

Pública dl' Zamora. 
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Lle\'ado por el afán de fortificar la supuesta capacidad divina 
para generar mundos incomprensibles y someter al hombre a un 
proceso de admiración por su trabajo. que comenzaba a pensarse 
como uniformemente mecanizado por las leyes de la teoría física mo­
derna. Fuentelapeña orienta su tratado en esta dirección explícita. 
la de: "dar a los ingenios motivos nuevos de admirar el inescrutable 
poder divino en el nue,·o género de criaturas que. sacadas a la luz 
de lo oscuro de su invisibilidad. hacen brillar y campear más la 
Soberana mano" 811 • "Soberana mano .. que. al decir del predicador 
Vieira. actúa bajo "altos e incompreensíveis razoes". manifestando 
en todo momento. frente a los representantes de la razón cartesiana. 
"quiio profundo e o abismo dos seus juízos"' 1• y justificando también 
la centralidad del prodigio en el plan divino. según un aserto que 
leemos en el prólogo: "En fin nada sale a la luz monstruosa. que no 
sea una luz de aquella altísima Providencia"·'2• Se trata pues de una 
ampliación del marco mismo de lo real existente. La reapertura de 
un archivo. en buena medida ya clausurado desde los tiempos en 
que Paracelso lo había ensanchado de modo espectacular8 3. fascina 
al capuchino. consciente de los efectos sobre la atención pública que 
puede y debe tener cualquier suplemento que pueda ser añadido al 
corpus de lo que existe'"· y de los méritos específicos que en la España 
del XVII arrastra el culto de la "novedad ingeniosa". Los animales 
fabulosos. objeto de registro sobre todo en el Renacimiento. expe­
rimentan un crecimiento exponencial al percibir un Fuentelapeña 
que lo más admirable de lo físico es. propiamente pensado. el alean-

80. Fucntclapei'w. LJ Emedilu/'id(l(fo .... "Prólogo" 
.S 1. Scrnu/11 iii' \1111 _,\mo11i11 nos ¡'1'iY1'S. Cit. por Carlos [mgl'. ·:'1. razüo da n,.1turalcza e 

,1 11tll unikz,1 da r;iz;:l(,··. Diu1111 1 E,·ora ) . .2( )( l 1. 1nú11-,_ l .2. p. 1 ( 18. 
8 .2. Fucntclapei'w. ·-pn·1Jogn ·· 
.S ) . ! >;:ir,1cd;-,o. Uh1·1 1 ¡/¡• la,· 11i11 /11.,. l~;1rcc l( 111,1. Elli:i f. l t)t) 1 . La ('dir io pri l1(1'JlS es de 1 1 hh 

y -;u -.ubtitulo L1 dc l'W'l1Tis ,·¡ 1friri/111>. 
S-L Fmpcro. L·! gus;\(1 por l,1 p¡ ,lt·lllil'í.l :-· l,1 l'(lllfrnnt;.ll'i()ll cntic;_i y;:i "l' hahic1 instahidll 

cll l'StétS fecha, tl'mpn_lll<i" L'll el '-L'!l,, d1..' l,1 sncicdad i111ckl'lui.tl hispa11;_1 L'll c<.1mi1w dl' su 
rnomenl(l 1101'd[¡l/". h1c11ll'l<1ti1..'I-l<1 rt·l·ibL' l'Il lirT\'t' u11a c\plícit;i dcsautoriz;_1clo11 dl' SU'­

lL\líÍas de manns de un L"\l ru\-d.'.,.'.l!lllL' c1U\( ir c111110 c, AndrL'', 1 ht\·i!a :,· l ll'rcdi;_1 en H1·spu11d1· 
D. ,--\rnlrl's lJm'ilu \" H1Tn/i¡¡ ul N1\1·, 1 (/: / / .ll/1' tfillii"Ílfud1i { \ ·;_tlcncia. \ "ill.igrassa. l h 7S ). \n1icia.., 

s11brc este po!cmi-.;¡;_¡ L'(llllr<1 h!L'!lll'bpL'lli.1 l'll liipcz Pi11crn. 1lJJ. dt.. p. 391. 
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zar la invisibilidad la calidad "duendina". por excelencia que hace 
a este ente el más singular y extraño entre los seres. De reducción 
en reducción. en el Ente se aboga no tanto por una física de lo ni­
mio, de lo microscópico. sino más bien una poética de lo diminuto 
y una estética de la desmaterialización del mundo. de ahí también 
los numerosos pasajes del Ente dedicados a los prodigios naturales 
de lo pequeño. recordando los tratados clásicos sobre las moscas. 
los ácaros. el atomismo y. finalmente. los cuerpos transparentes sin 
fisfenos lumínicos y que se revelan como "animales que no inmutan 
la potencia visiva" (sección II). Animales estos. según Fuentelapeña. 
no totalmente invisibles sino "invisibles sccundum quid": es decir. 
invisibles sólo para el hombre. 

Que el resultado más aparente de su esfuerzo mayor ~aquél 
que acomete con U ente dilucidado-- no haya podido al cabo ins­
cribirse como una referencia de esa cultura universal. responde 
menos a la entidad de la misma obra. que al hecho cierto de que 
fue enteramente arrastrada por la decadencia general y la derro­
ta universal de una hermenéutica incapaz de acompasarse a las 
exigencias de un progreso fundado en la estructura de la realidad 
material. y no ya en las entelequias y bizarrías de los lenguajes 
conceptuosos y enteramente simbólicos". A éstos. sin embargo. 
confía Fuentelapeña toda la capacidad inquisitiva de su máquina 
hermenéutica. construida en todo momento como un mo1111111ento al 
lenguaje. al pensamiento teórico de carácter especulativo y. por tan­
to. apoyado tan sólo de los instrumentos de los símiles (procedentes 
del pensamiento analogico"'). y las "conjeturas y congruencias" s ~. 
Las "cualidades ocultas" de las que se ocupa el capuchino no son. 

S :::;_ l\1ré1 es;tud1;_1r j¡,, exce-,o:-. de Jnc; lcnguajl'c, l'(l!lct'plistas qUL' illLTL'lllL'Jll<111 _qr 

,qrnl'St<.1 a linl':-. del sigln \'\'!l. \'l'H'>l' mi estudio dl'dicadíi a! k·110mL'tW y plat1\L'i.ldt1 a 
trí.JÜ'-" de !;1 (Jbr;_1 de hagingraría ,imh('ilica de J>ucy(i ~- .\b;.idía. un agustino que '-iitüu 
t<imbicn q¡ producci(Í!l iilil'lcctu;_il en el ultimo llTl'Í(l de! siglo :\\'11: R. de lc1 J'!or. !.u 
¡11'1111/Silfil /J!('fd/1.\ÍI d .. 

>,h. Y. p(ir tanto, reláid(i ,il mundo prcrnndcrrw y ,1 u11c1 (pisft'l!JI' arcaiL'<L "L'!,!.l-111 el 
L'( l! 1ocid(J a11.ilhis pr;_1ct icado por.\ lichelc Foucault. l,11\ ¡¡¡1Ía/m1s u las cosns . .\ kxil'l J, Sigln 
\\!. ] lJhS. que se abre precisamente con una rci!cxhin sobre U (J11ij1)/1'. 

s-;. ,,-\ntonin de Fucntl'lapcú,-1. '"Pnilngn··. 
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al cabo, tan misteriosas como éste creía. sino que, como descubri­
rán los filósofos de la Revolución Científica. corresponden a fuerzas 
cuantitativas de la materia y su disposición en el espacio. Fuerzas. 
en todo caso, que la obra newtoniana sobre los principios matemá­
ticos de la filosofía natural. publicada un decenio después del Ente 
dilucidado, someterán a su única explicación dependiente de !as leyes 
del número. el peso y la medida''· 

Órbita. pues. enteramente española la que traza el tratado de 
una particular paradoxografía de Fuentelapeña: "questión hispáni­
ca" más bien, vinculada. entonces. a la insobornable identidad de 
un paradigma hispano de pensamiento intervenido totalmente por 
la metafísica y la dialéctica de la Escuela. el cual. a fines del XVII. 
conoce ya su incuestionable derrota. arrastrando con ella a todo 
un Imperio que se había construido bajo sus parámetros""· Es aquí 
donde debernos inscribir la auténtica genealogía del pensamiento 
del capuchino. que querrá emular con su tratado sobre el ente 
una obra monumental que había pautado el desarrollo todo de la 
cuestión mágica y la intervención demónica. desde que su autor, 
Martín del Río. la había dado a conocer en la aperturn misma del 
período barroco. en 1599: la Dísquisitionwn IVlagicarum'Y,. El mo­
delo axiomático tomista de Martín del Río es adoptado íO años 
después, en otro ciclo del pensamiento occidental. pero dentro de 
la misma órbita inmóvil o sistemática de conocimiento fosilizado 
de la Hsrnela por Fuentelapeña, que se da para sí el mismo objetivo 
que había tenido el jesuita Del Río. cuando expresaba que con tal 
tratado suyo quería probar existencias inverificables "en contra 
de aquellos filósofos por demás carnales. que nada creen sino lo 
que ven "9 ,. Si la pregunta de Del Río era :cómo puede el demonio 

~K. \ ·::·u,c t\.L·nnt>teh Huh:hison. "\ \ irnl H;1¡,pc11ed 10 Occul1 ()uaHtics; in thL' Scicnli!ic 
Rt•n 1lutinn: ... hi,. 7 3 : l 9 K 2 l. ..:: j ~ -2:.:; ~. 

:-.: lJ. 1 Jan n1L'l1 o recií.'nlt't~lt'Jlll' ¿1 !a l'UL':-.t i\ 111 Fe·r11 a ndc- l'crcí'. ! !l'tT<rnz y !: hL' \li?,!LWI 

Salll<.k':'t'U S1,lar. "l.a ciH:~:inn ,k 1;:-.pa1üi <1 ld:,., puena..; dd :\\]" . . -\ua/r::d1· Hfs.rdrífl 
( "i)il/(H!/11!/'(,'l/¡ 1//. l Í> ¡ _2\): ){) i, l-; 1- l LJ ~. 

9!) . .\lanm dl'I Hío. 1Ji;.;¡¡uis1!Í;íll/im \l11qiurrrnn [ 1 ')l)lJI. Hay traducriún parciul en 
ediriún dL' J. :\loya: Ln mttf{ia den1(!/Wlt'tL \h1drid. Hiperiún. l LJLJ I. 

9 l, I.(I mauia dt'monúl< 11. p. -l--t l. 
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hacerse visible, si es incorpóreo?, la esencial en Fuentelapeña será 
cómo dar un estatuto natural a lo invisible sacándolo así del oscuro 
dominio demonológico donde la tradición lo había recluido. Pero 
más allá de Del Río. la filiación del Ente es más clara todavía con 
la de un paradoxógrafo hispano de gran éxito a mediados del siglo 
XVII: Fray Pedro Alva y As torga, que en 16 51 publica su magna 
Prodi9ium naturae92 • Texto donde. desde luego. al igual que en la 
obra de Fuentelapeña. habita la intención de referir el "portento" 
a una órbita de la Gracia divina. 

Extravagantes vasallos 

La seguridad y creencia puesta por Fuentelapeña en la existencia 
de un reino paralelo, más inexplorado. como el capuchino asegura. 
que el conocido por Colón mismo. determina una pulsión de conoci­
miento y de registro minucioso de los archivos de la cultura escrita. y. 
cuando éstos fallan. de las manifestaciones folclóricas o transmitidas 
por informaciones y documentos. reconstruidos en su existencia 
por el ejercicio mental de suponerlos existentes. desplazando toda 
la arquitectura teológica que había servido con anterioridad para 
formar la idea de un sobrenatural. ahora puesta en servicio de la idea 
de los seres invisibles. los "extravagantes vasallos" creados también 
por aquel dios. infatigable en la producción del asombro y de lama­
ravilla. El clatum científico. la prueba. cede aquí a favor de estructuras 
persuasivas mitopoéticas. en historias recibidas cuyo examen de 
veracidad no se realiza. resultando carentes entonces de el'idcmia. 

muestra sólo de lo posible especulativo. "opinione probabili". como 
se le denomina en el Eme a este razonamiento por hipótesis. Cuiado 
por la intención de provocar el muy barroco asso111/Jro. el capuchino 
descubre el mundo preternatural. en cuanto reser\'C1rio infinito de 
argumentos en pro de un misterioso proceuer dil·ino. 

tJ~. l\'dro Al\'a y Astorga . .\"11rnnie prodiqi11111. (;ruliul' 11ort1'/Hlllll. \ladrid. Juliún de 
l\1rcdl's. lh::;1. 
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Para aproximar conceptualmente su objeto -la invisibilidad 
de una parte importante de lo existente, y la evidencia paralela de 
que lo anómalo sobreabunda en el reino material-, Fuentelapeña 
tiene que fortificar la idea barroca de excepción y ampararse bajo el 
concepto de suspensión y puesta en paréntesis de todas las reglas por 
las que se conduce el mundo, tal y como lo experimentan de común 
los seres humanos. Aquí la paradoxografía tradicional le provee de 
una información preciosa sobre un mundo otro. constituido en la 
perspectiva desviada de una primera naturaleza serena y sometida a 
leyes. Resulta también e\'idente que tiene que dotar a su intuición de 
una maquinaria discursiva y logicista suficientemente entrenada, y 
para la cual la referencia metafísica sea central. pues. al cabo, se tra­
ta también de enfrentarse a los juegos de demostración cartesianos 
de fenómenos asombrosos, que se estaba poniendo en boga en toda 
Europa, y que actúan también sacando lo invisible a la luz pública, 
esta vez con la intención de "naturalizar" lo existente sin recurrir 
a una explicación de tipo sobrenatural o religiosa Y i, O. por decirlo 
de otro modo. la exhibición científica hace recaer el asombro en la 
naturaleza indagadora del ser humano, mientras la preternatura­
lidad teológica muestra los "milagros divinos y el secreto y audacia 
de sus operaciones mistagógicas. Ello conecta con un género que 
se mantendrá en boga en la España de los siglos XVT y XVII. Me 
refiero a los prodigios contenidos en las relaciones de sucesos, que 
proveen a aquellos de un marco legitimador y de un viso de verdad 
y realidad. y de los que Fuentelapeña hará generoso uso9 .¡. 

Las leyes de la naturaleza que los "filósofos exteriores" e incrédu­
los estaban descubriendo allende los Pirineos, no tienen importancia 
( es müs. su s11spemió11 es todavía más maravillosa). porque el mundo 

9 ). l'I'. [lctcr l;ali:-.rn1. "l)cscartL"·: Curnp;:iri;-,011s: 1:rom thc lm·hihlc to thc \'isihk" 
/sis.-;::; 11LJZ'i-tl. 311-L~h. E-. esw una dimcnsi(Ül de la l'ÍL'JJcit.1 harrnc,1 matcri.ilisu1 
LJLIL'. pese ;1 tod(i. Sl' mnrc tambicn de ntlor<Kio!lL':-- hcrm{'lic..t'- ~- 1rn1gica;-,,, conw h<.1 
dcm(i:-.trad(i ! !crlwr1 knccht. "l.c !'unctio1mcmclll dL' la -.,cict1L'l' baroquc: le rationc! el 

le llll'r\l'illcu:,..:··. H111w1w. l 2 ! ) LJ:-i71.::; >7(l. 
lJ-t. \"c<.i -,e .--\ugu...,t i11 Kcdond( 1 ... Lo:- prodigio:-- en hi:-. rL'lachmL'S dv sucesos dl' los :-,ig!o-, 

,\\'] y,\\·¡¡ ... t'll tes rdmi1)J!S du '"s11t"1'sos'" ('/1 Espuy1u· 1 1 :::ir)()~ l-; )() 1, !\tris. La SorbOllllL', 
llJLJh.pp.~~/-}0}. 

84 



Prolija Memoria 11. 1-2 El mundo preternatural 

vive. sobre todo. dirá el capuchino, de la excepcionalidad; vale decir 
de la capacidad divina por ese continuo burlar o amplificar aquello 
que el hombre cree asentado definitivamente y válido en toda época 
y lugar. El tratado de Fuentelapeña desarrolla pues esta teoría de 
una naturaleza profundamente anómala y relativista e insólita que 
no se respeta a sí misma, que se deforma y enmascara haciendo im­
posible descubrir el designio verdadero que la forma. Cuestión esta 
que. debemos pensar. imantó el trabajo especulativo de muchos 
naturalistas no experimentales, como Rivilla Bonet que produce. 
en 169 5. sus Des\'ÍOS de la naturale:aYi. Naturaleza entonces que. 
velándose tan desconcertadamente. templa aún más el ánimo 
escéptico de los pirronistas cristianos. de aquellos que apuestan 
por una incognoscibilidad final del Todo%. La verdad. razonable 
y material. a cuya búsqueda y encuentro Nicolás Malebranche 
dedica. precisamente en 1ó74. su obra Recherc/1e de la verité. sim­
plemente no existe para el capuchino o es mucho menor su luz 
que las propias sombras que rodean la Creación. agrandando su 
misterio de día en día. Aquí una poética de lo natural se pone en 
pie pues, dotada de una inventio ilimitada. la physis (y la mano que 
la dirige) se comporta conceptuosamente. mientras realiza tropos 
y esfuerzos de su ingenio que cuajan finalmente en "primores", 
primores de la naturaleza. Como entre todos se sitúan también (y 
estos son centrales I las de las fuerzas ocultas que determinan los 
movimientos. y que confluyen en este punto con las conceptuali­
zaciones de todo tipo. desde las científico-experimentales hasta las 
experimentales-metafísicas de Kircher sobre el magnetismo. y que 
son acogidas en el Lntc. lnvisibilidad. magnetismo. se com·ierteu 
también en símbolos y emanaciones misteriosas de una potencia 
di\·ina. "efectos del gobierno de Dios invisible" 1Blasco Lanuza I y 

efectos de un /Je11s a/Jsrn11ditlls. que cifra sus designios en las cria­
turas mús extraordinarias. 

l) ::;, j(lSl' l{jyilla :,· l~Olll'l. ])¡'\\'/()_\ de /11 l/1/lllnlk::__¡1_ () ll'd/1/ll11 dt"('l ('l"Í.í/1'// di- /(l.\' //101!.\/n/¡I,\, 

Li1rn.1. lmprcnta Hcal. lh9;;¡_ 
lJ(i_ \ ·L·asc sobre es\L' IL'll1i.l del cscepticism(i hhpano. R. de la Flor. "!>n'ilogo ·· et nu1Ttl/'¡)_ 

ffrpreSl'/ltaCÍOII I' id1'1![0!fill l'/1 ('/ /Jl/111(//l /JispfÍIIÍCO. 
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Entonces. ,·emos que lo que aquí hace emergencia es en realidad 
la figura mayor del snrew . .\lientras también, en este orden, el tra­
tado de Fuentelapeña conecta con uno de los géneros que de modo 
subterráneo alimentan la estructura de conocimiento hispana: los 
libros de secretos de la naturaleza Y~. Libros que habían conocido su 
mejor momento en la segunda mitad del siglo XVI, pero que, en efec­
to, se siguen publicando hasta al menos la segunda mitad del XVII. 
y que encuentran en el Ente dilllcidado su postrer eco, su documento 
epigonal. ello antes de que se produzca la sentencia conclusiva que 
Feijoo lanzara contra los mismos: "Entre todos los libros de títulos 
mentirosos. sobresalen aquellos que se llaman libros de secretos de 
la naturaleza""'. 

Secretos, causas ocultas de la naturaleza que producen, final­
mente. el prodigio, el monstruo. éste -supuesto que la excepción 
es el horizonte de Fuentelapeña-, aparece pues como la configura­
ción en que lo espectral de la naturaleza se va a solidificar. dado que 
supone la evidencia de una decisiva ruptura de las leyes naturales. 
situándose en el espacio de lo preternatural 9 9 • Pero más que de una 
ruptura (que en cierto modo pondría en un aprieto la providencia 
matemática y regular de dios). de lo que se trata, en realidad, es 
de una ampliación fantástica del mundo. del universo mismo. que 
acoge así pues. no sólo lo conocido, sino todas las posibilidades en 
que eso conocido puede transmutarse: entre ellas. notablemente 
se sitúa la capacidad de ciertos cuerpos de no ser percibidos. La 
corporalidad. o bien invisible o bien anómala. ilnanta y polariza la 
atención del capuchino y, en realidad. todo su tratado orbita sobre 
el gran emblema barroco del cuerpo. sede y espacio de la marm·illa 
y la excepción 11 " ·• Al cabo. esta maniobra poético teológica presern1 

lJ-;--. Li bn1-, l'',\ udimh i_-.; l'll el coi I t c.xto cu n qw() dl' 1 ¡¡ L'))UL'<l p¡ ir \ \ i 111;1111 Lti 111()1 t. ."i'i"il'II( ·: 

ami .'ú'iTi'h 1i/ \1/11/rt': Jfooks 11/ S1'ff1'1S i11 .\lí'dU'\'ul 111ul hirf.1¡ .\lmfenr /.1m1¡1i'. !)ri11rctnr1. 

[ llÍ\'t,_T>;Í\y, ] lJlJ-t. l·.11 l"•;\c lllÍ<;!ll(l gl'tH.T{l Sl' sillli.1 Ulli.1 de la\ fLIL'Jl\l'', del l'ilj1LIL'lli1H1. l,1 
dhrc1 de /L'ro11111w l'(lrtl':-,,, J.i!in1 di• J>J1_11.\io11011111111ut11ml _11 \'ilrÍ.lS S1'ff1'/,1.\ di' in 1111ruruli':u . 
.-\lca!a de He11<1re~. juan (;rc1cia. l :;(_r-. 

<-J.S. Fcijdo. To1tr11a1tiro L·11i\'as//l. \ladrid. 111. dis;c. 2·' 
<-JlJ. 1·:-;pacin de lo mrn1struoso explorado rccicntcmcllle por Elena del !{1() Purra. 11¡i. 1 il. 
1 ( )(). ( 'f. el trubaj¡i ~-¡_¡ citado de ('arla .\ la;,:1,io & l)m·id Hillman tcds. l. Tfll' /Joi/_11 in purt:,. 

hmtasics of n)rpon1fitJ/ i11 Lar/y .\Iodcr11 Luropi'. 

8h 



Prolija Memoria Il. 1-2 El mundo preternatural 

a la divinidad de la suposición humana de poder ser comprendida 
en su designio. mientras opera, también, en la línea que había ya 
realizado una sofisticada tratadística con trarreformista: es decir: 
provocando una cierta desautorización de la fenomenología y de 
la confianza en los sentidos humanos (y subsidiariamente de toda 
ciencia humana)W1• Lejos de pensar en la necesidad de las prótesis 
instrumentales con cuyo auxilio valioso pronto la ciencia descu­
briría el mundo microscópico. Fuentelaperia prefiere suponer que 
lo experimentado no alcanzará nunca el despliegue de la creacíon 
{que puede en último extremo manifestarse creando lo que no tie­
ne masa), y que los sentidos permanecerán enmudecidos ante la 
potencia incuestionable de todo aquello que se sitúa. y parn siem­
pre. más allá de ellos mismos. Sólo la conjetura. cerniéndose sobre 
la suposición de la "causa oculta" alumbra en un fogonazo este 
mundo secreto y oscuro (porque dios así lo trazó. determinándolo}: 
sólo la noticia perdida y fabulosa puede en realidad dar cuenta de 
una existencia "prodigiosa·· que se niega a manifestarse cuando 
se la convoca o cuando se intenta analizarla. Así. la posibilidad 
única de acceso a su verdad estriba. no en la fuerza de los ojos o 
del tacto y de sus prótesis para experimentar lo que estú fuera de 
tal alcance. sino en la capacidad del cerebro por deducirla de la 
propia potencia de lo divino. que con esta creación \podnamo, 
decir. 11uís al/ú de la creación) maní!iesta todo el esplendor de su 
fecunda inventiva. En orden a ello, la poétirn diYina sólo puede ser 
comprendida desde los artificios dialécticos y lógicos ensayados por 
la única lilosofía autorizada para abordar lo divino: la escolástica. 
Siguiendo este aserto. el ü!lc se descompone en una estrategia 
dialéctica sin exterioridad. sin referente: es decir. sujeta a su propio 
mo\·imü·nto de proposición o r¡wwstiu. que va a ser desmenuzada 
en sus componentes hasta venir a d,1r con los enunciados [úgicos 

l 01. St· !mi<! dL' penclrnr t·11 lo~ úonüní\l'-; irn1Íst'l'Tlliblc, \' m!s.;!l'ri,h1y,; tk ll!H, "b'.'i­
n1 OL'~il..1··, qul' ~e pondní dv moda explorar precisamente ti lillt''-i ~H:I síµ;.i \\'11 y ~FH' 
aict111za :-Li mununw11to cr: la obra de \'alli:munt. 1 h"l J. Se tra1a dL· ]¡._¡ \\Tsion míuc;,¡ 
de un "crn·t11.'n1n1 n11i l,1 soml)rn .. o:rnesL Jung. Lncueutr.: i'on í1r so111hra. Ban.·clo1w. 
h:airüs. l 99 L 
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finales. resultado de las pruebas y contrapruebas. Este vasto movi­
miento de una casuística ortodoxa 102, heredado de las summulas y 
quaestiones qiwdli/Jetnles se organiza pues en una rejilla estructural 
por donde se filtran las proposiciones, que se componen de: ques­
tión. sección, duda. dificultad. subsección, objeción, instancia. 
subquestio. respuesta. A su \"ez. cada uno de estos puntos dialécticos 
se abre a su propio campo procesual. como en el caso de la sección 
primera descompuesta en la siguiente serie de "pasos dialécticos": 
Objeto/Pruebo. Es. por tanto, muy notable en este tratado la au­
sencia absoluta de toda referencia a un instrumental. en particular 
a las "máquinas de visión". que por aquel entonces se lanzaban a 
explorar los límites de lo visible. En efecto. Fuentelapeña penetra 
en este su dominio desdeñando completamente la ciencia de la 
óptica, de cuyos resultados se estaban apropiando por entonces 
para la efectiva moralización de un cierto mundo espectral los 
propios jesuitas. Athanasius Kircher había producido ya en 164 5 
su Ars magna lucis et umlmie 11 il y Gaspar Schott había publicado su 
enciclopédica Mar¡ia unil·ersalis 1"" y producido después, en 1662, 
su Physirn rnriosa "". textos que. finalmente. por las fechas en que 
Fuen telapeña escribe se convierten en las lecturas privilegiadas de 
los hombres de saber hispanos 11 H•. 

Finalmente, el tratado de Fuentelapeña instala su especula­
ción preferentemente en el dominio puramente pneumútico 111 ~: 

haciendo de la transparencia. en realidad. un loca/icta o escenario 

102. \'('é!Sl' Fcrnündl'z Célnn. tl/1. ci1. 
1 (l 3. :\thanasiu'> Kircher. :-1.rs l!W[/lla fue(, 1'/ 11111liruc. !Zoma. Ludm·il·i l;rignianl. 

) ( 1--I- (;. 
l(l--t. l;,1,par Sd11l\t. .\ln!fili uni1·1·rs1i/i,· 1111llirdl' 1'/ .\ni,. SÍ\'/' n•11 111(fi/111w1111·1diu111 1'1 

wri/kialium UTU/11 S( imtinr'. \\-ur1.bu1·~- j(1'.->bl Hntz. l ¡,;-:-
¡ (l~. L"ito en bihlingn1iú.1 li.! niit·i1111 dt· (.;_ .Sclwt!. /1/11,1_,¡, d, wi,i,ii . .'<i1·1· 1ni1·u/iífii1 u11t1mu' 

!'! :\nis. \\·ur1.burg. jnsbt l-kr11.. l h11...'.. 

1 ()h. \'l•asc cst,1 rd;_ici<ill L'tl !g11u;:i11 (hnri(1 l\1inll'r, l.11 lu~ 11nu_t¡i1wtli/. L1 1is{¡1/ari,1 di" 
:\tm111sio I-:ird1a. \lc\ico. l ·\,.-\.\\. l 99 }. 

l (l~. Entendida l'St;_¡ ncum<1l11l(1;,:i;1 wm\iil'll. rlt 1 '-1il11 '-\111w ;nnbilo r1..,il'il. -;i11(1 d11rni­
nio tc1lido de una presencia ··c-.,pirilu<.il .. "l.c ;11wum¡_1 fail dtlllC fonctio11 d un L'cran sur 
lcqucl on pcut projcter de-, ima~J''- .. 1 l ;L'ert \ lTlivk'-·. 1- L,·olut imi de la docr riw i/11 JJlli'lllm1 

c/11 stoicis111e á Saint :-'1.11q11srí11. Lom·,1i11. l nin·r,iiL'. ] '-J-1-). p. S~). 
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para la emergencia de lo paranatural rnH, que muy pronto recibirá 
una acuñación nueva desarrollándose los fenómenos de la viden­
cia y de lo paranormal típicos del siglo XVIII 1119 • El medio ambiente 
que su obra atraviesa es el más barroco de los elementos: el aire, 
que el Barroco canonizará como medio mágico por excelencia y 
espacio para la maravilla 111 '. y que aquí, en Fuentelapeña. acaba 
por ser un dominio genésico, pues, en efecto, para el teórico lo 
duende se engendra "de la corrupción de los vapores gruesos" ( § 
592). Ello ha hecho especialmente famoso a Fuentelapeña. pues 
sus especulaciones abarcan y circunscriben en todo momento 
el dominio sobre lo duende del vuelo y la capacidad de surcar el 
medio más transparente e inmaterial 111 • intuyendo aquí una serie 
de complejidades de la física de la penetración de los cuerpos y la 
propagación de los sonidos a través del aire 112 • Algo, en todo caso, 
que en la forma de trm!S\wtio (o modos de operar en el medio aéreo) 
había sido largamente teorizado en los tratados de demonología. 
donde se trazaba la vinculación entre el diablo y la capacidad de 
un desplazamiento aéreo. 

Con estas presuposiciones. Fuentelapeña penetra en el universo 
encantado de lo invisible, donde la acumulación de aporías pronto 
le conducirá a perder el camino seguro para acabar extraviado. 
buscando y teorizando la excepción y comportándose como un 

108. Para su papel en el imaginmio. l;aston Bachelard. l.'Air et les so11ws. Lssai sur 
!' i11wqi11atio11t/1111101!1'!'/llr'llt. Pari-". ]oc,l' Corti. l Y-l 3. 

1 ()t.J. \"t\.1sc \icolc Edclman. llisroirr de In \'/l_1¡1111n' /'1 1!11 J)(mln11r1111'1. [laris. SL'Uil. 

2()():;¡_ 

1 1 (l. \'l,a-;c IL'i.lll Pil'fíL' E!icmTc. /./'s r¡uutn 1'fc11u·ms cf1111s /i's /ii11T11run's d '1-.\pnqne 
( x, 'l-X \ · lI sie1 /es!. Parh. Prcs-;cs l · !l ircr-;it;.lircs l';:1 ris-Sorbonnc. 2( H l--l. 

1 l 1. l.c.1 suhvccion \"I de q¡ tratm!(\: "Si el !wrnbrl' puede arti!küilmcnlL' nilar .. h,1 
merecido In" lwno1-c\ de Ullíl cd1ri1111 cXl'llt<.1 que punl' de rL·ltTanci,1 L'q¡¡ p;:1r<.1dfijicf.1 
int uiciún de l;_i 1cc11ic;_1 j}llr \·e11irt·11 l'I '>l'll(l tk un s.ilk'r pur;1111ernc cc,pcnil,11in1. y L'll rn1 
imperio por en t 11nn'" L'!l prol'l'.'>\l de "l'\'LT<i drn1udtrni:a1 /(ll! lt'Cl 1 ic;:1. donde b-; rl\ 1\nbdcs 
dL' este orden 1111 nan nonnalnwt lll' pron·c,adas pl lf lus dbntr\os, ni clL·ogid;1-.; C()!ll( i parle 

del dl'lrnlt' dd progrl'so material lk ],1-.; c1\·ilizaL·itlllL'"· 

1 1.2. :\lg1i en lo que y;1 habiu rcc,ilad11 L'<11"·;¡_1riu:, l lcistcrhaL·hc11"i". l'll "ll Il111srri11111 
\Jimculonun 1'f !lis/i)l·úir11111 .\!im/1ili111u. ,--\111bcTc:,. l (i(l~. PropialllL'llll'. l;i calidad del 
cuerpo prclcrn;:1tural del duende l(l L'1111'ilituyc cnnw form;:1do de aire. j)L'ro 11(1 :,·u del 
aire caligi1wso 1calicn1c y osrurn1 del que l'Stún hcclrn:, lo\ dcmn11io-.;, si1111 de un aire 
grueso· y corrornpid(l. 
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"peregrino barroco" cuyos pasos son conducidos por el azar y el 
deslumbrante brillo de sus "visiones" caóticas. que se organizan 
bajo principios estructurales acumulativos y enciclopédicos. en 
los que destella todavía la luz del ingenio inextinguible capaz de 
fabular mundos. y de ampliar indefinidamente. en detrimento del 
propio campo de saber racional. una "maravíllosa y divina fábrica 
del Universo". 
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Noche órfica 
y silencio pitagórico 
en Sor Juana 

Rocío Olil'ares Zorrilla 
1:niversidad del Claustro dt Sor Juana 

líniversidad '\acional Autónonw de ;\léxico 

De los varios intentos que ha habido de reconstruir la biblioteca de 
Sor Juana Inés de la Cruz. los más acertados han partido de la lista 
de nombres a que ella recurre como autoridades en su Septww 
Aleyórico: entre muchos otros encontramos a Ovidio. Vírgilio. Plu­
tarco, Séneca, Cicerón. Horado, Plinio el Viejo. Lucíano. y aun diez 
más pertenecientes al más prestigioso acervo de la cultura clásica. 
/Debemos conformarnos con esta lista, Ha sido una costumbre de 
los filólogos poner en duda sistcmütica toda rncncíón dt> intlujos en 
un autor que no esté demostrada positinunente en sus textos. No 
obstante. también era una costumbre de tiempos de Sor Juana. como 
todavía hoy. que un autor no haya leído u todos los que nombra ui 
nombre a todos los que ha leído. Sólo un método minucio,o d" es­
tudio contextual y de cotejos puede descubrir un repertorio oculto 
de fuentes. El problema es tanto nuís complicado sí intentamos es­
tablecer la presencia <le las letras y el pensamiento grecolatinos cu 
un amor renacentista o barroco. quiL'u por de,contado ha leído ,1 
muchm- clüsicos t·n ,mtologím,. en refundiciones e incluso. muchas 
\'eces. en \'ersiones apocrifas o semiapócrifas. El largo camino de la 
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Antigüedad al Renacimiento está caracterizado por estas complejas 
trayectorias textuales. a las que se aúna el prestigio o desprestigio de 
los textos ya fuera por parte de la Iglesia. de alguna orden religiosa 
o de algún pensador concreto. 

En el caso de Sor fuana Inés de la Cruz. intentaré en poco espa­
cio dar cuenta de cuatro de sus temas predilectos: sus raíces clásicas 
y su peculiar manilestación en el mundo hispánico de los Siglos de 
Oro. En su Neptuno lllegórico1• compuesto años antes de su /'rimero 
Sue,io y de su Res¡mesta a Sor Filotea. Sor Juana ya nos está dando va­
rios elementos de sus peculiares preocupaciones que nos explicarán 
mejor tanto la aparición de Harpócrates en el Sunfoc, asociado a la 
"noclie órfica" de Pico de la l\!irándola en sus Conc/usíonesl, como e! 
largo comentario sobre el valor del silencio en la Resp11esw.i. En 199 5 
hacía yo estas observaciones en extenso tanto por escrito. en la revis­
ta Literatura ,\11exicmw del Instituto de Investigaciones Filológicas de 
nuestra Cniversidadi. como oralmente en el encuentro Sor Jwma !! 
las vicisit11des de la crítica. en el [nstituto de Investigaciones Bibliogní­
licas. cuyas memorias se publicaron en 1998''. En mis lecturas de los 
críticos sorjuanistas. no he encontrado. hasta el momento de estos 
trabajos míos. y sólo uno que otro comentario snperlicial posterior. 
ningún análisis de estos ecos textuales y su particular acopio de las 
resonancias que tales símbolos tenían en la cultura renacentista. 
así como su poder estructurador del singular mundo literario de Sor 
Jnana. es decir. lo que podríamos llamar su poética. Ahora quiero 
ahondar un poco más lo que entonces apuntaba. En efecto. el .. e11sop/i" 
de Pico. concepto rund¡¡mentalde la teología negatin1 compartida por 

1. Sor !uamL O{wm, :'111npÍ1'/1t,. t. -L cd, ,--\lbt·rh: (. S,ilced<.L ~k:xicn, Fnnd(• de Culllira 
EcPnomic<.1. l '-17"h. pp. ;1,tJ~ ;¡, ¡ . 

...:'.. ;-,;ll7" !ua11a. ( }/mrs, :)n!¡i/1'i1:,. l. 1, t'd .. \lfo1J\1) .\1r··ndv1 !1 1WH'i:irll', \iv:dcn. l ondn d,· 
CuJtur;_i Lco1t¡:mic~1. J lJ;t,. p. l L. n. :-11-s11. 

;_ \'ct1'-l' Olí\ Uít''-. ··¡,(\', !llp1l':h del q:c1\, _, dd rn1l'r1l('(:sn:1h: lu 1rad:l'i1111 de '.'-,T 

luand ··. en \1n· /wuw !ni', 1/r· {¡¡ t -;·1c ,/! l!l, ri,h'ir111f1> ,1,, {¡¡ 1 ¡ 11i,·d. l'tl. ];J'-t· f \i..;ni<.d l\t1\, 

\ lt'xico. 1 '\ :\.\ 1. J tJq ,-.; . pp. i q ;--.- 1 '-FI, do:Hk t"'.1, i a Ldgm \ \ rnd I Li l\ ¡¡;¡_, ! 1Ti1 •\· /JlltfdlJ, 1\ 1c', _, 

HtlWi'iill/t'llii'. !~;uy,:!nn;i. l\;ffr;d 1 LJ7" )i. p. ~1.J¡ 1, ! 1._·Í ¡1¡¡<.,Clfl' de Pk11 de 1a \1irn:Hlr1!;1 en 

SUS (¡nK!HSÍ1l/11'S, 

-L Snr !u,uw, Ol1rw-: t"11J11¡;i,-ut-· : . ..J.,;\>- 4-t:i-.+-L!. 
::;¡_ l{rn:10 Olintres Zl;rrill<L 'T! _'iUt'Jl.o y h1 cmbkma11ca" ;;-:;or jus11w !ne_-; de l.1 Cn;;\ 

Urffatum .\kxicmw, !1íl9911. núm. 2. pp. 58'1- -~Kh. )lJ 1-39:S. 
h. O!íri.lrl':-.. "Los túpitw; dt'i -;ut·lw:, c.kl mtcn1t"o:-.n10:-: ... ··, pp. 1 :,(,~ 1 '-Hi_ 
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el cristianismo místico y la cábala hebrea. se equipara. según él. con 
la noche órfica. Sobre esta correspondencia dice: "No hay nada más 
eficiente que los himnos de Orfeo en la magia natural si se acompmfan de 
la música debida. de la intención del espíritu y de las derruís circunstancias 
que conocen los sabios" 7• En la noche órfica se tiene una revelación 
o experiencia numinosa: entre los Himnos órficos. el dedicado a "La 
Noche" es harto elocuente'. Ya sea que la encontremos en los griegos 
de la época alejandrina o en la mística cristiana de la Edad Media y el 
Renacimiento. la noche órfica es el lugar y el momento de lo sagrado: 
ahí. la Causa Primera. sólo vislumbrable en la oscuridad y el silencio. 
preside la contemplación de un universo pleno de sentido, algo a lo 
que sólo la mente superior. desembarazada de las preocupaciones 
cotidianas, puede acceder. El Pseudo-Dionisia compartió esta idea y. 
a través su yo, los místicos que le sucedieron. Al llegar a Pico, la noche 
órfica de las revelaciones. el "ensoph" cabalístico y la contemplación 
cristiana de la maravillosa obra divina se encontraron decididamente 
como equivalentes. La noche de los consejos. de la que hablaré más 
adelante. tiene, pues, este valor numinoso. sacramental. y su presen­
cia en el Primero S11e110 no sólo es indiscutible, sino imprescindible 
para alcanzar la plenitud de su sentido. El alma soñante de Sor Juana 
atraviesa, en su sueño consciente. esa sobria ebrietas o embriaguez 
divina de la noche órfica9 • 

En el caso del dios Canso. de los consejos secretos. cuyas aras 
eran subterráneas y se encontraban. según la tradición retomada 
por Sor Juana, en el propio Circo romano. su aparición en el Neptuno 
Aleyórico refuerza la figura de J\ieptuno. símbolo del destinatario del 
arco triunfal y su esperada adhesión al silencio político, pero a la 
vez manifiesta uno de los rasgos más característicos del barroco: el 
interés por la alegoría teológica o anagógica. En aquella ocasión 
mencionaba yo el emblema de Juan Solórzano Pereira. Cm1sili11 

occultwulu. al respecto de este tejido de referencias que Sor Juanu 

-; . 1 )Íl'u de l;:1 .\ lir;ind( ila. Co11dmii11u'_, n11111i1 d.\ 11 !'11/J¡¡f1s1 i.\/ i111., / / -l-8(1 ! . ¡ rad. Edu<.1rd1 i 

Sierra. Barcelona. Obdi~C(J. J t),S.2. p. -;-;_ · 
S. \'(·ase Porlirio. \"idu d,· /!it115¡(m1., . . ·\r.11111111111i1ds. Hi111111is 11r/i10\, .\ladrid. l;l"L'lh'-. 

l 9Sl. p. l 10. 
9. \"l·asc \Vind. tlJJ. cir.. pp . .2S9-29( J. 
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entrevera entre sus propios textos y en distintos momentos de su vida 
literaria. Ahora quiero contextualizar aun más, desde sus fuentes 
clásicas, la estructuración simbólica de Consorn. Mencionado por 
Dionisia de Halicarnaso11 en la historia de cómo Rómulo ordenó el 
rapto de las hijas de los sabinos, Conso aparece como la divinidad 
que hizo tramar a Rómulo. en secreto. la "hazaña·· que multiplicó al 
pueblo romano. Dionisia explica la relación de Con so con Neptuno 
sólo por el lugar del templo en el Circo donde se celebraba el festival 
de carreras de caballos del segundo. Luego Plutarco. lectura de ca­
becera de Sor Juana. dice en sus Vicias pamlelas12 , cuando habla de 
Rómulo, que Conso recibía tal nombre porque era consejero o daba 
consilium a los magistrados supremos o cónsules. así como lo daba 
Neptuno, patrono de los caballos. Más aún. señala que, cuando se 
celebraban las carreras. se dejaba descubierto el templo de Conso. 
ocultándose el resto del año. Es en Plutarco. pues, donde se da una 
relación estrecha y casi sinonímica entre Conso y Neptuno. En el 
Renacimiento, Erasmo cuenta entre sus Aclayia uno que reza ··111 

noctc. co11siliu111·· 11 . En él preconiza a favor de la acción meditada 
de los sabios, que aprovechan el silencio y recogimiento nocturnos 
para tomar las grandes decisiones. Luego. César Ripa vinculará a 
su vez a Conso. o Dios del consejo. con la lechuza. aludiendo a los 
consejos y decisiones que tienen lugar en la oscuridad de la noche. 
Esta acepción de la lechuza la había mencionado yo también en mi 
ensayo de 1995. trayendo a cuento el emblema que de ella hace 
Sebastián de Covarrubias. donde se refiere. en su epigrama. a su 
relación con el consejo nocturno: ··¡11/cr ll\'1'S smzi 110ctlw cn11silii"" 1'. Es 

l (l. IC (Jli\'éffL'" í'.orrill.:i ... El sucllo y la emblcmütica·· !Sor Jua11¡_1 lnL'S dl' la Cru1.I. p. 
)i'-:S. 11. 2 ). 

11. l)ionisio dL' llalicarna-;o. //is111ri11 anti{Jllll de H.0111!1. trad.~- nota:-- de :-\.lmudL'tltl 
.\lo11so y L·arrncn Secu. \ladrid. ¡_;rL'd(J\. ) LJS-l-, !!. J 1. 2- J. J lJh-197. 

12. !)lu1arL·o. \ Mil, purnfrlil.\. in1rnd .. 1r.:1d. y noli.ls de :-\urclio PlTcz ]inu··nc:.,:. \ladrid. 
l;rcdo~. lLJS7. l-L 3-"t.2J.2-21 ',_ 

! L lks1dcri(1 l·,rus.;mt> de H1ittvrdc11n. ()pcru ¡111111iu. T11n111.\ .\'1'(llllil1/\· ('0111plc1 ti'//\ 

. \d11.11ia. Llll·n11a. 11. \";_1mlcr. ¡ -;-¡ 1 L l'h. SL'L .. Cc111. !l. \l.111. -+h2: ··.--'id1111)//1'/ {l(f(lfJi11111. ll! 1U 
('SSI' prdi'(ÍJJÍ /lnll/11111 (011.'iililll 11 11/'i/l 11' \I lil i111 od prin lt l,\ ((/ ! Í/11 Í ÍIII/J('/ /IS IJIIÍJ)J11111! d!/1'11d1111 L .\ ¡ 1 \ 

n!l/1'111 pr¡1JJt1T ::,;¡,/iturli1u'//I w sil('IJ/i1111i. rrl nu1.ri1111' mi (1)//SÍíicn11ulrnn 1 011s11!r111u/11nu¡u1· ,i1 

ri'/111.\ qnwiln1s t'St id11111'u·· 

1-t. H. Oli\'(lfl'S í'.urril!a. ""l·'.I \lll'ls](l > la cmblcmútica·· [Sor ]ua11,1 lnL''i dl' l;:1 Cruzi. 
p. )t-- :,, 
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posible que Sor Juana tomase su acepción de "consejera nocturna" 
de la lechuza -muy alejada de la acepción relativa al incesto de 
Nictimene-tanto de Covarrubias como de Ripa; aunque la balanza 
se inclina del lado del emblemista español. de quien toma diversos 
emblemas para la confección de su Primero Sueño. Sin embargo. la 
larga alusión que hace Ripa del dios Canso al respecto de la lechuza le 
ofrece a la autora los hilos necesarios para tejer la red simbólica entre 
sus propios textos. Más aun. en el largo comentario en prosa que 
Solórzano anexa a su emblema Consilia occultcmda 1 

'· que muestra 
un templo semiescondido en el follaje de un bosque, explica el autor 
no sólo el vínculo entre su emblema y el 11 de Alciato. dedicado al 
silencio del príncipe, sino que también interpreta el ocultamiento 
que Plutón hace de Proserpina bajo la tierra al raptarla, refiriéndolo 
al consejo sigiloso y oculto. También es Solórzano quien dice que el 
templo de Canso no sólo estaba bajo el Circo de Roma. sino también 
en la oscuridad entre las densas ramas de los bosques ("Cui Ronwe 
Tcmplum in ipso circo valde tectum constitllenmt. & ali/Ji in opacis. {-, 
densis lucis sylvisque compactum ... " ). Por esta razón yo recordé en 
199 5 los montes ásperos del Primero Sueiío"'. cuya oscuridad es 
noche aun en la plenitud del día. Estos recovecos selváticos son el 
refugio de los animales diurnos que duermen vigilando en el poe­
ma. ¿Cuál es el secreto consejo aludido? El propio discurso poético 
responde. pues es Harpócrates. quien aparece justo antes, el que 
preside el sueño de los vh·ientes: es el consejo del sueño mismo. 
sueño vigilante y lúcido, revelador de misterios y enigmas para el 
alma humana. 

Octm·io Paz fue el único sorjuanista que paró mientes -en 
su libro del 982. /,as tmmpas de la.fe-en la figura de Harpócrates 
como elemento clan· del !'rimero Sw·110 1 ~. Menciona la obra de 
Baltasar de: \'ítoria y su T/1mtro de los dioses de Ju //l'lltilidm/ 1

' como 

1 =i. j(JdllllC'> dL' Solnrza1w l'LTl'irc1. /-,'111/1/1·n1t1ta r1'_1/i(1 ¡11,fíti(l1 in I m111ria1n 111111 1nlan1: . 
.\ \atriti. Domill. l ;ardac .\l(irra:--. l h:;, ). pp. ) -; .2- j-; ...J.. 

Jh. \'l'<i',l'!l. l(l. 
l -;_ Ocltl\ in Paz. Stn- jum111 Iw.~ ilc In (ru::. 11 Lu.\ ln!IIIJhlS el(· la k . .2 l'd .. \k·:-..ko. ¡:ondo 

de Cult ur,1 Ecotwmica. 1 lJ.S 1. pp . .2 \-; -2 \ tJ. 
l S. Bcdtasar dv \'itoria. 'from) di' /¡¡s clios1'S dr la [ll'lltiíidaif. 2 h .. Barcelona. Pifcrrcr. 

1-:.2.2. 
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la fuente de este personaje del poema de Sor Juana, citando incluso 
un pasaje relativo a los peces taciturnos. Pero, nuevamente. al igual 
que en el caso anterior. Sor Juana no tuvo una sola fuente: buena 
estudiosa, confrontaba diversos autores en el plano de la inventio. 
para después estructurar y rendir su propio caudal poético. Sobre 
los peces taciturnos en el Prímero Sueño, por ejemplo, en varias 
partes. además de mi publícación de 1 995 i,, he referido con mayor 
o menor extensión el pasaje de Piero Valeriano sobre Alcione y los 
peces mudos. afirmando así la edición de Vossler que se decide por 
Alcione y no Almone. como sugería Corripio Rivera. quien prefiere 
leer la alusión a una oscura ninfa de una versión degradada de las 
,\1etamorjosis ovidianas que circulaba mucho en el siglo XVII. Mi 
opción por la Akione sugerida por Karl Vossler en su edición del 
Primrro Sueño de 19 51 se debe precisamente a las isotopías y ecos 
textuales presentes en el poema20 • l\.1ás aun. en ese primer mo­
mento de mi elección ignoraba yo otro personaje importante que a 
todos ha pasado hasta ahora desapercibido: el paralelismo entre la 
encantadora Akione de Sor Juana y la Alcina del Orlam/o/¡11'ioso, de 
Ariosto. En el siglo XVII europeo. las encantadoras Circe. Alcina. 
Medea y Armida eran sumamente populares en el mundo teatral. 
así como sus animalísticos y espectaculares encantamientos. El 
Orlando Jurioso, además, fue traducido al español en 1549 por Je­
rónimo de lJrrea. Luego, entonces. el manualillo de mitología que 
menciona Corrípio Rivera puede formar parte de una combinación 

19. \'1.\msc de H. Olinircs Z11rrilla, "El s:1c1lo ~· la ernbk•mcitk·a .. (S()r Juana lncs de 
la Cru'l.). p. 39 }. n. ~h: ··sur Juana y la 1rnd!cion místíca··. en .\Jemorias del Xil · (011,<JrC!>il 

de la :-hotiacf¡)fl lnttrnw iiHW/ (ft, i fr.;pmlistas. \,t'W York. ·:·1w t;rmiuat(• Centcr. Thc Cit~­
l -nircrsit) of \L'\\' Ynrl.. . .21 ;i l 1. p. -tLJ 1 ! cll lmL'íl ¡: y "T:·fült:..·i(Íll (h.• la pnc,íil \'is!nnari..i _\ 
emt1lernútica mística\ nwral vll t•I Fnrnffit .\r1t'lio. de Sur juarn:1 ··, ci1 flj1rí!H/J<!dt1'srwfhh 
ile f,n/ifrnwtím .. i FI,•! ik~¡íwn i)/ .\': wiu-_,_, 111 Ln1hÍ1'1iWi 11·s. :k!,L¾ drl i ·1 t ·1iu.w¡:\11 l1i1r>r11;11 ;; 1-

llílf de /: mhli'matka tic 'i?:,· S11( i,·;.11 !, ir Ln i/>f 1·1;i \! u:ii,'s. fln 11 ct'dínys 111 r f¡,· h r ,; l11f!'(!lill í, 'llilf 
( '1;1l/1-T!'fh r' ut tftt S,•i !, í,:t .r1 1r !.'rnhl1·r_1: :,:rutÍ!:·.,·. vd . .'.-.agrark, l.n;)cz Po;,a. La Ctlru!l.i . ."11 idcddd 
dcCuhur,1 \'alll'-liw]¡11\. ~rHH. p.:;:;::,.,¡._ 

2! l. Olí Ya n·~. "Ser !Liifl i.: ~- l ¡¡ t r.:idíck:tl 1 m:,tica ··, pp. -l:-,tJ 1 ·--19 2 ¡ en hnL'd i. U crucv 
L'lltrl' \'aleri<lll(l y t'I lP.í.l:;u,d i.JL' m!ldhJ]_2Jd mt.•111.:tr1rnHio por (nrripin RiH·ni. e, decir. l,1 
cdiciún ll:C Domirn.1.:1 \\;1r;:1, h'ic. 1. en :\1adrw. 1 hh--l-. de !tl'.-i .\l<'Wmor/¡1s1\ ,_: nw1.,/1\rl!/.t­
rú1w'.'' ti!'< h:idio. e~ ntr,.; ~·,1::0 de cunfron:adon textual realizad;:¡ por Sor 1~::.111<.1. \'ea-.;e 
Cnrrlpio Hín:ro. "{ ;rn mlnucü1 en El Sunio de Sor Juana. :Alnwnc o :-\llciu1ll'i ··. :1/Jsid,·. 
]91}'-Jh~t.ílLim,-!.P ;,74. 
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de fuentes para Sor Juana. pero no es fundamental como origen 
de la connotación de "encantadora" de la Alcione sorjuanina: 
sobresale. en cambio, el poema de Ariosto. No andaba tan desca­
minado Karl Vossler cuando realizó el cambio en su edición. Bien 
intuyó que no se trataba de una oscura ninfa sino que era Alcione. 
cuyos proverbiales días alcióneos son los de mayor tranquilidad y 
silencio en el mar. la aludida por Sor Juana. El fragmento de Fiero 
Valeriana lo corrobora, así como otro pasaje de los Hieroylypl!ica 
dedicado a "la maraFillosa tranquilidad del mar que dura wz espacio 
de catorce días. d¡¡ra11te los cuales estas peq11e1fos aFes tejrn SllS nidos 
en de la orilfo" 21 • En todo este bricolaje de motivos inspirativos, lo 
que es evidente es que el sentido fundamental del pasaje del Pri­
mero Sueño es aludir al silencio pitagórico que encontramos en los 
Hieroglyplzica de Valeriana y, como la otra parte de la metáfora. la 
tradición, recogida por Luciano en sus Diáloyos, de "los días alció­
neos" o "días de Alción". días invernales de silencio y calma chicha 
en los mares. tal como Aristóteles los describe en De los m1i111ales22 • 

Es este sentido isotópico el que hemos de leer entre lineas y cruces 
de influencias. Igualmente. es de notar que Sor Juana, como todo 
poeta barroco. combina libremente y con creatividad a partir de 
los elementos diversos que le ofrece su contexto. prohijando su 
propia propuesta poética. 

Por lo mismo. hay mucho, mucho más qué decir acerca de 
Harpócrates. dios de la isla de Faro, asociado a lsis y asimilado a 
Serapis. ostentando la iconografia de ambos el caduceo. Las notas ya 
bastante insólitas que había dado yo hace más de diez aüos acaban 
siendo apenas como la punta del iceberg. :-Jo sólo hay que mencionar 
la fuente de Plutarco en /Je /sis y Osiris para la figura de Harpócratcs. 
texto que. hasta donde yo sé. nunca ningún sorjuanista había men­
cionado antes de entonces. Plutarco recogió o imTntó la atribución 

21. Pierio \'¡Jlvri,11w. //ií'r( 1.1¡J.1¡pl1ú a. Basi!ca: \lichclc !si11gri110. l ::; ::;h_ ] ,\( ): "(_)1111n1111 
\'11f.¡¡otu111 illrn/ 1'SI. pcr. Uc1·ilo11is 11illwu ra11111 q1wrurnlí/11'l 1m111¡11il!iu11,'n1 inili1 ¡1ri: 11wrc 
sii¡11úlm1 /)('r liics ( i ri"íl 1T 1¡11111 onft't"i111. if l 1il11 is ¡l\'Ín wf 1· i!luc 11i1Ufin111 t in li11 ( 1rih11\· iwu/1(/1111'_\. 
1nir¡11i11mri sc1nlili/lí' ( 11111111'rt11111 es(· 

22. \'l'..tSl' ·~·\lcion n de las transformacionl·s"·. l)iú/o(¡os. trad. de rn.111L'Í'>Cll \'idc.il \ 
i:clkrico Baraibar. Buenos Aires. Argonautc.i. 1 9-+-+. pp. ·h-; -hY. n. 3. -
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a Harpócrates de las inarticulatae orationes2 i. Analicé extensamente 
la significación hermenéutica de este símbolo en el Primero Sueño y 
otras obras de Sor Juana ---entre ellas. la Respuesta-. en ese y otros 
ensayos24 • por lo que ahora sólo mencionaré los nuevos hallazgos. 
Harpócrates es. pues. no sólo una versión de la noche misma en el 
poema de Sor Juana. quien nos dice de él con toda claridad "Harpó­
crates. la noche, silencioso ... " sino que es asimilado a Morfeo con 
su \"ara en los versos 188 a 1 91. Estas presencias sombrías en el 
Primero Sue1io no son atípicas. Ya en la poesía francesa del siglo XVI. 
concretamente en el Smi¡¡e de Du Bellay2". el sueiío es presidido por 
una especie de dai111011 benéfico y oscuro: 

C'esloil alorsquc le prcsent des Dicux 

Plus doukcment s"écoule aux yeux de l'hommc. 

Faisant noycr dedans roubly du somme 

Ton! le soucy du jour laborieux. 

()uand un Demon apparut á mes yeux 

Dessus le bonl du grand llcll\'e de Romc. 

Qui m'appdlant du nom dont je mcnomme. 

!\le commanda regarder ver, les cieux .. ,'~ 

También la silva "El Sueño". de Quevedo. invoca la presencia 
de esta daimo11 oscuro y propiciatorio: 

... tócame ron el cuento de tu vara: 

oiran siquiera el ruido de tus plumax. 

mis des\'ent u ras sumas. 

t}lll' yo no quiero n·rte cara¡¡ carn. 

2 J O!i\'WT'.-. 1/.rnTilla. ·T.; -,uc1li1 y hr cmbk·tniilica,. IS¡1r ]u;n1<1 l11l·-., de !t1 (ruz:. 
p, jL) t 

2-l-, 011\'arL'S. "El !Jbr1) ;Jk'ta:.!rn!'u d,, _-\le¡\: dt \"er1t'!ll:.h \ U .\w·n:, dL' Sc,r !od11c:: 1<1 
lcc1ur<1 del univt:rsti" .. 1HaÍ!'.\ ,id l11:,;11w:: d1' fm'1";;ri,¡a~ri,111-1'.\ f:,;;;i·!i(dS, ¡·\·;\.\L ~urni. 
mírn. :-ri. p;,. 1 il-l- HC . 

.21,Sor)mm<L()f,n,\¡"i'l!lJJf1'td'<.L l.p. ]:;-.\'. 7'h. 
2h. 011\·an•'-· '"Trm!ii:k111 de la pocs1u ri.,írn}<Jrl;1 ~-t,mblcmüuca m1\1ica y moral en el 

JJrinrn-¡1 Sw,1ln. de .Sor ltrni:a", p. l;;; ~ . 
.!. 7", jmichim Du Bella:. tl's l?,prctq'¡ u;11r,·s (11·1i1Ti'-: ¡11 1{t iqucs, ed. por J. joliffv y \i. :\. 

Scrc¡_•ch. (;inebrc. l;rnz, ;q)h. 
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ni que hagas más caso 

de mí que hasta pasar por mí de paso; 

o que a tu sombra negra por lo menos. 

si fueres a otra parte peregrino, 

se le haga camino 

por estos ojos de sosiego ajenos2S. 

Hemos de recordar que Ripa alude a la faz ni,qra de Harpócra­
tes2". Si para el cristianismo del Renacimiento es normal atribuir 
a los ángeles la función de psicopompos, con una clara intención 
arcaizante y clasicista. la guia angélica aparece, en estos poetas, 
transmutada en una sombría personificación de la noche y el silen­
cio como compaüía del durmiente. Los filósofos neoplatónicos del 
periodo alejandrino, leídos y traducidos en el Renacimiento. pero 
además citados profusamente por San Agustín en el libro X de La 
Ciudad ele Dios 3". abundan en la descripción de estos claim011es. ni 
buenos ni malos para los neoplatónicos. luego asimilados por el 
cristianismo a los ángeles o a los demonios por separado. Proclo 
decía, en sus Lectllras de Crátilo ele Platón: 

... el don de Hermes son los bienes intelectivos y primeros, los bienes se­

gundos y perfectivos del pensamiento. los terceros y puriticadores de lo 

irracional y especialmente reguladores de los movimientos de la imagina­

ción ... l l los conocimientos descienden de arriba no inmediatamente, sino 

.2~. Franci.-;co de (}ULTcdo. ni1'SJt1 \'11ri11. ] ] ·' ed .. cd. de james O. Crosb:,· . .\!adrid, 
Cütcdra. 1997. p. ::;r1-t. 

29. Cesare Hipa. Ii·1,1wloql(I. l. l. Tri.id. (kl italiano de juan Barj;:1 yY<.1go B¡_¡rja: Trad. 
del latín y gricgu. H.(l\él .\l. .\larifw Sa11chcz-Eh·ir<.1 \ Ferna11d1> Carl'Ía l{omcr11. pr()!. de 
A.dita Allo .\lancru. \l,1drid, Ak;il. ] LJ,\-;_ pp. 1 l-+-11 h. La hi:1. 11iyro l'S un atributo del 
temperamento lllL'li.111c()lin1 \" s;11Urn111t1. 

Hl. S;in Al.!ustm. /.11 d11d~1i/ tit lJi11,. trad. de los(' Cél\"l'tano i)íaí'. de Bc\Tal. BuL'tlO'-> 

--\ire-;. Poblet. ·1 lJ-+ l. nlL 1. \. ::; 31-h(I }: csll' lilm1 l'l)!ÚiL'lll' !;1 li!tJsnl'ié.1 de ]\lrllrio L'll 

\()rtJt) ;_1 los 1fuiln1111ts. un l'()lljL1t1l11 de cnndusiolll'S de (•-;Je s,obrc los ,nwnirnus ¡ lrurn/os 
1·i1/d1-,1.,·. tambicn Ctl!HlL"ido comn !J1· n·,1m·ss111111i111a/'. !1or!lril1 ,0!11 h.ib];_¡ dv il11in1()/11'S. 

i.l l! ¡ hl LIL' disl inguc c1111-c lt 1\ bUL'll I lS. q uc ,·in'll L'll el t;I cr. y Jn,.,. 111;,dns. q uc Jrnhll c111 L'I ,1 irc. 
S;in :\gusr 111. lwcicnd1, Ju I Ti11c;1 LTJS! icwa de /'()r/iriu. rc.,L'ITéJ el 11 ( J/Jl i)n_, de i!i1i1u111 li'_,· ( 1 

dcmor1i(1,s, p;:ir;:1 j¡1s; 111,il1i_s. .\· p,1r;1 Jr¡s. hUL'fl(l', l'I dL' Ull!-,!l'lc_,.,_ 

} ! . Proclo. Lci'1ums i/1' ( 'rari/i)d(' !1!u1011. cd. de !csús .\1. Ah·<.uTz Hor. .. ,\11!.:.l'I (;;ibilondo 
Pujo! y !ose .\1. Carcia Euií'. . .\ladrid. Ak;,1!. ] L)LJLJ 1_·¡ res C.1111n ... 1. \\\'111. ~-h-~::-. 
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a través de intermediarios. Pues así corno en Hornero Wd. XII 3 7 4-3901 

el conocimiento de la conversación entre Zeus y Sol llega hasta Odiseo 

por medio del arcángel Herrnes y de Calipso. así también Hélano (Hom. 

11. VH 441 percibe la voluntad de Apolo y Aren ea. no por medio de los más 

elc1·ados. sino de los contiguos a él y dernónicos 32• 

A su vez. Jámblico, en Los misterios de E¡¡ipto, asevera: 

El dios que preside la elocuencia, Hcrmes. es por derecho. desde hace mucho 

tiempo. el origen común de los sacerdotes: y este protector singular de la 

verdadera ciencia <k los dioses es el mismo siempre y en todas partes. por 

esta precisa razón nuestros ancestros le dedicaban también las invencio­

nes de su sabiduría. suscribiendo a Hermcs todos sus escritos ... 13 En otro 

orden de cosas. él propone como dios a Émeph. jefe de los dioses celestes. 

al que describe como un intelecio que se piensa a si mismo y vuelve a si 

sus pensamientos: pero antes propone al Lno indivisible. del cual hace al 

Primer Inteligente y al Primer lnteligiblé. cuyo culw sólo se celebra en 

silencio 14 . 

Hermes es. para los alejandrinos. un daimon henigno. compa­
rable a un arcángel. nuncio y vínculo con la Primera Causa. Desde 
luego. es en las fuentes clásicas donde hemos de encontrar el origen 
de esta concepción. y estú en el propio Homero. sobre todo en la 
Odisea y el Himno a Hrmzesh. 

¿Por qué Hermes? No necesariamente hemos de referirnos ul 
furor renacentista por la figura de Hermes Trismegisto. Se trata de 

)2. /1,i;/ .. L\\I\. Wi'. 
i L JumbliquL's L1'., 111_¡¡:.;;,Tc> 1U _1/JJJ)k, trnd. dt' Ednuard (k' Plit~\!'-. Parb. L1.'½ Bc'.!t''­

¡ .el¡ fl'"· ! 9h h, ;), J;; "l ,í (!íc11 !fi 11 J'i'1'\Hk 11 i'é,l11qunu·1'> J lcn111'\. pas.,-t' 11 h1111 dn1i ¡ d11j11,-i, /:11H/· 

1t'111J1,· p1w1·d:re, oiw11w1 ii r1i11., !t\ 111úr1'S." 1'i (({ w1h{11i' pnitt'deur dt Id 1'r!iii' S!'ldl1'1' rJ,,_, dí, ur 
esi !1' 1rn1!1!:' i(l!/Íi ,w·s l'! ¡ian ,:¡¡1, 1 1'11:-Íi! ¡:rcd.,,c•11u·n1 a11,1ud 1J1l\ mu 1:; n'>. 1'U r nuss!. dctli'.íÍCl!f 

In /JH'/'l/íÍ.l/!.\ 1it' Íí'ltr SU, 1('\".\1'. r'/! n:; /kili .,{l//s /( IUH/l di• Ht'rtncs f;iU\ Íi'lffS nTils 11 (';¡x" 

:H. !/iitf.. J). l q h: "X ;11111111 !'1· r,m:r il ftq1:1.)(': 11nn 1it Ifi1·11 1 :1111'¡if 1. !r i trd dc_-..; dieux 1 ·i'!t"-::.,. 
111i111: li fuit w1 m1dli'rI ,1ui se ¡i,'11,,. i1u-JJ:ern1' et r11:1n1c ,,,., . .., Sil/ s!'s pi'1JVI'::.: uwis a1·<.1m iw ¡J 
11/i't /'( /! !11d!':/\. iÍi'II! fi fait /(' Í'!',WiiT {1Jtl'!ntfi'J/l !'/ Í( Pre1nfrr J111df!ni!)J/'_ iln11t Je (Ult( i!t' 

.\/' d'/eÍJrc if/1 ¡'f/ Yil1'!l(l .. 
)i, Hmr:ern. 0/inis (mnpfrw:-., tr;id. dt.' Luis Scg_ulú ;- Estulella. t'llll 72 ilustrrn:iOJW" 

de jolm Fkixrnan, Buenos ,.-\ire:<. lnat;uín {;i!, 19-Hi. pp. hlt l-h .L'... 
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un Hermes antiguo. precristiano y griego de pura cepa, pese a que lo 
griego se universaliza y fusiona con todas las culturas mediterráneas 
y aun nórdicas y pese a que tampoco hemos de rechazar los nexos 
con el hermetismo alejandrino posterior. \l\7alter Otto, en su obra 
sobre los dioses homéricosH'. y su discípulo Karl Kerényi 37 , en un 
análisis posterior titulado Hermes. guía de las almas. examinan este 
singular personaje mitológico a través de su actuación en los textos 
de Homero. Ya Edgar \,Vind advierte esta cualidad de Mercurio: la de 
psicopompos o guía de las almas al Más Allá L\ Homero lo describe 
detalladamente en el último canto de la Odisea: 

Hermes. dios de Cilene. hacia sí convocaba las almas 

de los muertos galantes. llevaba su vara en las manos. 

vara hermosa. dorada. que aduerme a los hombres los ojos 

si él lo quiere o los saca del sueño. Despiertas por ella 

se llevaba sus almas. que daban agudos chillidos 

detrás de él. cual murciélagos dentro de un antro asombrosos 

que. si alguno se cae de su piedra. re\'uelan y gritan 

y agloméranse llenos de espanto: tal ellas entonces 

exhalando quejidos marchaban en grupo tras Hermes 

sanador. que sus pasos guiaba en las lóbregas rutas. 

Del océano a las ondas llegaron. al cabo de Leucas. 

a las puertas del sol. al país de los sueños. y pronto 

descendiendo vinieron al prado de asfódclos. donde 

se guarecen las almas. imágenes de hombres exhaustos. 

il\1ntoXXI\:1T. l-l-11 1''. 

Hermes se opone. según Kerényi. al modo de ser heroico de la 
llirnla. donde casi no aparece. para proponer un mundo diferente al 

) h. \\·a ltl'r ()¡ 1 o. Los 1/i1 )'ii'~ iil' l ;rn in. prnl. de ],1 u mc l 1( irt ula~. l r;1d. de Hodol r( 1 P,ngl' 
:-, :-\dnlfn Zuirrain . .\ladrid. Sinll'i<J. .21 )( l J. 

17". Karl i,LTL'n,Yi. H1T111c~·. 11uiilí' (1/ :üiul.\. pro l. dl' Charll'<i Btll'r. 1 rad. dl' \ lurru} 
.SW!i. \\'(iod<...J()ck.. Conn .. .Spri11~ l 1ublic<1tin11,.] LJLH): jcn lílll'i.l. hllp: \\'\\ \\.]J>:,·bn1ll'l. 
l'll.!ll. lll'rllll'\I. Ttmw del Ull\(ir i,1, l·;ir;1l'll'rl"1Íl'i.J', dl' 1 !nmL'', en 1(1', tcxtu:-- lwmniL'()\ \ 
i.i'> locuciorn•-; gril'g<1s ,ilusir;1" .id. · 

L",. \\'iml. ()JJ. 1·it .. p. 1.2~. 
FJ.f-lomero. Odisea. intrnd. dt' .\1.inucl 1:crlli.Ílldl'/.-(;,di<.lll(l. trad. de /o:il' \l,im1cl 

Pab<Ú1 .. \ladrid. (;redos, ] LJS.2. p. -!-~S. 
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bélico dedicado de lleno a la vida y a la riqueza. Por eso se le llama 
"Hermes akaketa" o el indoloro. más propio de la atmósfera fantástica 
de la Odisea. En la trama de ésta. en el reino de Hermes. que es. según 
el autor, un modo de ser o una idea, se puede ganar o sufrir pérdi­
das. El paralelo con el mundo onírico del Primero Sueño comienza a 
dibujarse. Pero hay mucho más. En la Ilíada. Zeus envía a Hermes 
al viejo Príamo como psicopompos o guía. Con la vara que le dio 
Apolo a cambio de la lira. el caduceo. Hermes adormece a la gente y 
la despierta de nuevo. En la Odisea se dice que su vara es un "arrullo 
prernrsor del sw•110" ( 011111wta tlzelfidn ).¡ 11

• Su vara es la que divide. pues. 
la muerte del sueíi.o, pues de éste se puede uno despertar. Horacio, en 
una de sus Odas, dice: "tas almas pías al 1:'líseo subes./ Y de las Sombras 
l'1 rebaño lleva/ Tu vara de oro que al Olimpo es grata./ grata al Averno"•1• 

Hermes es también el que va por ''h1í111edos senderos" del mar (hygm 
keleutlrn), sinuosos como sierpes: .. Mas mientras entre escollos zo:obraba 
/ confúsa la elecció11. sirtes tocando/ de imposibles. en rnantos / intentaba 
rumbos SffJllir ... ", dice Sor Juana.¡2• Odiseo mismo es descendiente de 
Hermes. pues es nieto de Autólico. hijo del dios y padre de su madre. 
La atmósfera onírica de la Odisea. donde se menciona también la 
gruta de las ninfas o matriz de los sueños falsos y los verdaderos• 1• 

tan presente en los poetas del Renacimiento, es el reino de Hermes. el 
mensajero y psicopompos. Las características oníricas de este reino se 
acentúan en el Himno a Hernies. cuya atribución a Homero. aunque 
discutida ahora, no lo fue en tiempos de Sor Juana. conociéndose en la 
edición de lo que se consideró la obra íntegra de Homero. los Homerica. 
que incluyen. además de la lluu(a v la ()disrn. los Hi11mos /zo111fricosH. 
Los textos fueron traducidos en Florencia. en 1-±SS. por Dcmctrios 

-t-( l. //lid .. l ~(): ..... ese uch¡·1 su 111,1rnb1 ( 1 l'I hLTcddo .-\r~i lún 1l'. ;.111 ud( i-;t • ,il :11\lllH'!l I o ;_1 
)oc; pies hL'> hcrnw:-;a, s.;andallt1s inrm 1rwlcs. dnn.1d<.1". 4ul' -;ul'lc11 lltT<1rl( 1 por cim;i (k 
!a:-. a~t1;.1,y tierras sin li11 con 1(), s.,nplo:-. del\ 1c11t11. l1liJl(1 luc~,)l'I b,1.-;t(iti C(J!I que ,uclc 
adtirmirlcs., ltlS (l)O" ;1 !tis., liornhn's., :-.i quierl' 11 dcs.,nint;i ,i lo, (JllL' hall<.1 dormidu.s., .. · 
\'\'.-+ )--+q. 

-+l. 1 lor,1L'i(1. tus (1tlas ih' ... . \1·011idu~ di'/ ( '1111111 \1'1 ul111· .11 de 1111 /m,1¡n11'11/11 dr' /¡¡ 1-·p1s111Ju 1/ 

/(¡,· Piso11/'s. trcllL dL' lsm;:1L·l EnriqllL' :\rciniq2;1.,. 1;tigntr1. l11"1ituln Cm,~- CUL'r\'(). l lJ ::;(l. 
l.\. 211. 

--12. Sor )ll<llll!. ()/ln1:,; /'Oll!JlÍl'/11,·. t. 1. p. q.:'.. n. \.:'.-:- -:-; 3( l. 
-+ 3. ()Jiyarc',. "Lo, to picos del 'illL'iH1 y dl'I micrtlCtl',tJ10',: l;1 tradici(i!l dl' Snr )u<.111a··. c,i 

Súhmlo. de L-'11( 11J1as·1111n. ntím. L)(1). Hl dt· marzo dl' 199h. p. l. y "Lo', \()picos del SUL'JW 

.\. del microcnsrnos: la tradicion de Sor ju;:ma". pp. 1 SO- l ;\ 1. 
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Calcocondilo, amigo de Marsilio Ficino y de Poliziano, así como 
mentor de Johannes Reuchlin. En el Himno el dios se presenta como 
"regidor de los sueños" (11egetor oneiron) y "guardián del umbral" 
(pyledokos). Además, dice Kerényi. como "el merodeador nocturno" 
( nuktos opotetera). El paralelo con el Harpócrates del Primero Sue110 
y con el daimon de El Sueño de Quevedo y del Songe de Du Bellay 
es iluminador. La noche misma le presta su oscuridad a Hermes. 
oscuridad acompañada de una constante búsqueda y encuentro 
lúdicos y volátiles que son la identidad misma del dios. así como la 
aventura onírica del alma en sueño de Sor Juana. Mnemosyne. la 
memoria. cuya bendición acompaña a los muertos y a los poetas. 
es seguida por la madre de Her mes. Maya, y por lo mismo preside al 
propio Hermes. El sueño que éste infunde con su caduceo, presente 
en una de las partes más importantes de su poema, bien pudo aso­
ciarlo Sor Juana a ese teatro de la memoria que es el Primero Sue110. 
En el Teatro de los dioses de la gentilidad. de Baltasar de Vitoria. que 
Paz ya detectó como indudable modelo de las figuraciones de Sor 
Juana, se lee lo siguiente acerca del caduceo: 

Servia esta vara de causar sueño. como sucedió quando con ella adorme­

ció al vigilantissimo argos. para quitarle la vida. Tambien sen·ia de llcl'ar 

las almas al Reyno obscuro de los inlicrnos. y tambicn para sacar de los 

condenados que allá cstarnn padeciendo ... "' 

Y sobre la vinculación del caduceo con la ligadura entre el alma y 

el cuerpo: 

Tcnian una opinion los :-\nliguos. ccrc<.1 del salir las ;:limas de los cucrpo:-­

hum;:inos. que aqucllt1 concxic'm. y !igmlurn con que cstü el alma <.1sida 

al cuerpo. no se podiél dcshazcr. ni desatar. si \\crcurio non inlt..'n·cnia a 

lksatar aqul'i lazo ... ..;¡, 

-l--1- . .Apostoltis \. :\than.issakis. "J11trndurlit111", a rilt' l-l1n111Tir ll_1¡n111s. Baltimorc­
Londo11. Tlw Johns Hopkin'.'> l 11i\'L'rsity 1i1TS'>.] t1-;-h, x. 

-1-:;. Vitori<.1. i>p. cít .. p. 1 h . 
.J.6. 11,;,1., p. ] 'J. 
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Volviendo al Himno homérico. entre las diosas relacionadas 
estrechamente con Hermes en el Himno homérico, están Hécate. 
Proserpina y Diana. justamente las tres caras de la luna o Triforme 
Diosa que abre el Primero Sueño de Sor Juana. En el Himno. la calidad 
de "merodeador de la noche .. de Hermes. antes que presentarlo como 
peligroso. hace de él una compañía en la soledad nocturna porque 
significa la protección del espíritu mismo de la noche. La noche. pues. 
se asimila a Hermes y viceversa. nos dice Kerényi: en ella Hermes 
inli.mde el sueño con su vara y. en la calma del sueño nocturno. es 
un psicopompos volátil. curioso y audaz. Edgar v\lind destaca que 
Mercurio aparta con su caduceo las nubes o velos bajo los cuales se 
esconden las cosas divinas. por eso mismo es el patrón de la inda­
gación o /1ermeneia-1 7• En la literatura griega clásica. los daimones o 
anyelos pueden ser también mensajeros de los dioses ctónicos. como 
Hécate y Hermes. tal como lo describe en sus Odas Horario. 

La versión emblemática del Renacimiento y el Barroco está 
representada por Achille Bocchi. quien en sus Sym/Jolicae Quaestio-
11es-1, recrea en su símbolo CXXIX el emblema de Alciato "F11rnndia 
dij/icilis" (ta elornencia es dificil. número 182 de los Lmblenwt11). que 
alude a la planta mol y que Hermes ofrece a Odisea como antídoto del 
hechizo o brebaje de Circe-1~. Elizabeth See \,\iatson. en su libro sobre 
Bocchi 011 , va desmenuzando las significaciones de varios símbolos 
del emblemisla. La flor de la planta moly simboliza la facilidad de 
elocuencia misma. contrapuesta a su raíz. tan dificil de extraer de 
la tierra. Este es uno ele varios símbolos emblemáticos de Hocchi 
que tienen correspondencia con pasajes del /'rimero S11e110 de Sor 
Juana. En el caso del CXXIX. recuerda la "admirable triaca" que la 
poeta menciona en los versos ) 1 ha )+0. scúalando la naturaleza de 

-t;-,\\i11d.1)1).(it .. p. l.2.S. 
-ts. \'(\.isc !'.lizabcth Sl'l' \\.ahon .. \1 l.,il/1' H(1(c/1i und 1!11' L111{)/1•m /i()1 1/,· 11s S_1¡11ih11l;, 

J; 1m 1. C.1111 bridgl'. ! · 11i\ LT<;it~ Jl rc-;s. 1 lJ lJ ; . p . .2 ;- : .-\L'11illL' 1 \occ hi . . \f11u/,olim1· ()u111'Sti11n1 ·, 

BlJl1111ia. S(1dcld~ Typographiav Bo11t111ic11sh. 177 7 ~- l ::;-; -+. 
-ftJ. Homcni. (>t1isl'11 . .21-t: "fl;_¡~ <.1qu1 u11,1 ra11. s,i!udablc: IL'ndri.Ís que ir l'(l!l l'll,1 ,1 

palé.!cio. que bien guard<.ira tu cabcz;_1 de muerte. \1Lis 1L' UJY ;:1 L'...:plic;:ir t,1-.; mak'lil-d' 
lr<.1zas de Circe .. ' l ·n mal tosigo hara p<.ir,1 li. ln pondra en !a L'Omida. ; mas con tu(\; i 11, 
habrü de hcchizartL'. Scrc.'i tu defensa la triaca lJUl' yo tL' darl' ...... \'\'. 2S7"-2Y2. 

)(),\\"atSOil,OJJ.iÍl .. pp.1-f()-1-1-3. 
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ésta, hecha de contrarios ("¡que así del mal el hien tal vez se saca!"í. 
evidente reflejo de las cualidades del caduceo. Bocchi se pregunta 
al final del poema que acompana este símbolo: "Experientia maior 
arte?" ("¿Es la experiencia más importame c¡ue el arte?" J. refiriéndose 
al significado de Mercurio como símbolo de las disciplinas de la 
retórica y la dialéctica y la aplicación de éstas a problemas reales. 
Recuerda que Pítágoras visitó Egipto y vio muchos otros lugares. 
ciudades. hechos y costumbres de muchos pueblos. Por tanto, dice. 
la experiencia y la memoria son tenidos como padres de la sabiduría 
mismas 1• La aplicación del intelecto a la comprensión del universo 
y sus contenidos es precisamente el problema central del />rimero 
Suerio. cuyo decurso poético pone en práctica tanto la retórica 
como la dialéctica (en sí otra alusión a las dos cabezas serpentinas 
del caduceo). Con la planta moly. la triaca. Bocchi pinta a Hern1es 
conduciendo a Ulises al conocimiento y a la virtud. 

Hay dos emblemas de Bocchi sobre el silencio de Hermes: el 
LXIII! y el CXIJII. En el primero. "Silentüm1 Deum cole" (Adora a 
Dios en silencio). Hermes. bajo una capa y con un sombrero alado. 
sostiene un candelabro de siete brazos. Con el índice sobre los labios 
hace el gesto del silencio. Este ademán de Harpócrates es claramente 
fusionado con la figura de Hermes. Según Edgar vVind 02 • en este 
caso se trata del Hermes mistagogo o conductor de almas. y esta 
conducción lleva a las almas a su propio interior. abandonando el 
mundo de las apariencias. Este emblema de Bocchi ha llegado a la 
celebridad y ha sido muy comentado. señala \Vatson 5 3• Raymond B. 
\\'addington. por ejemplo. observa que en este emblema de Bocchi 
se identifica al Hermes griego con el Hermes Trismegisto silencia­
dor. así como se asocia al Hermes elocuente con Harpócrates "por 
\'Ía de la tradición retórica del silencio elocuente" 54 • Por otra parte, 

'1 l. \"v;_ic;e ihd .. p. 1-t l. 
') ~, \\ írnJ 11p. di.. ¡,p. 2 l , 11. ·i; \; ! .2 :-..- ] ].'·L 
~ L \\ at~on, 1.1p. ti: , p. l -L2 . 
.::..+. c;i, por\\ ¡1lsnn. p, 1 -t l: "iill' '.dv11tíl!.._·nt1n:1 of t l w ~ ;rccid-h.-rnh·s ',Yíth I ill' siiencing 

1 icrnK'" Trism(2gistuc; and the i.l'>Soda1i,111 uf 1,_•loqucn1 lkrmcs with Harpocr.:tl''> \'i<.1 tlw 
rlwtorical trudition nf sik-ut cloqttl'tln' .. El ensHyn de \\'tiddingJo:1 apBH'lTt'll }out11t1f 
11/ tÍu' \\(!1·hurg anti Ciwrrnuld l11: ... mu1ts. j i ¡ J lJ ;-n 1. 2 ').S-2h0. 
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el candelabro, como una especie de lámpara. ilumina al mundo. 
Siendo nativo de Faro, Harpócrates está vinculado con la leyenda de 
esta gran lámpara de los mares. En el Primero Suer1o. Hermes-Har­
pócrates conduce al alma al interior de sí misma, donde la fantasía. 
el Faro, ilumina el curso de su propio sueño. Los comentarios de 
este emblema de Bocchi no han dejado de observar que las llamas 
del candelabro están fijas, mientras que el viento arremolina las 
nubes del lado contrario, "aludiendo a un significado alternativo 
del silentiwn como 'inactividad': no sólo hay que honrar a Dios en 
silencio. sino también en quietud"''. Aun esta última característi­
ca tiene su paralelo en el Primero Slle110. donde silencio y quietud. 
apenas contrapunteados por el tardo vuelo y grave canto de las aves 
nocturnas. forman el concierto de la noche. Todos estos puntos en 
común entre Sor Juana y Bocchi son rematados por el otro emblema 
relativo al Hermes-Harpócrates de Bocchi. En su segundo símbolo 
del silencio. el CXLIII, Hermes o Mercurio aparece sobre el fuego del 
amor mientras una paloma desciende hacia él. Lleva el caduceo y 
la palma de la victoria mientras se toca los labios con el dedo. refi­
riéndose al triunfo del amor divino. presea del silencio teologal"". 

De todo lo anterior concluimos que aquella supuesta ausencia 
de "guía" o "demiurgo" en el Primero Sueño que aseveraba Octavín 
Paz07 y que tantos han aceptado después, no existe. es un trampan­
tojos. pues el guía paternal se ha convertido en un guía fraterno 
o doble del alma viajera misma en el sentido de que no lo ve. pero 
ahí está. como la atmósfera de la noche misma. noche órfica y de 
revelaciones, de principio a fin del sueüocnel poema. Una vez mús. 
los esfuerzos por colocar a Sor Juana del lado de los poetas postrn­
m1inticos y simbolistas de manera intrim,eca y no sólo como posible 
modelo de los poetas modernos. quedan en tela de juicio con uu 
sondeo en sus raíces clúsicas y sus paralelos del Renacimiento. 

S.:;_ lhid .. 14 2- l --t }: "Thc s11llnt'Ss 1 :!' 1 l 1c 1;;1mcs t 111 thc right dcar'.y opposcs; 1 th' e!,,,:,: -
and \\"ind-tossl'd cloak nn thc !el). al1uzlin:.t 1,_i c:111 alwrn,ní\'l' nwanin::. fo'. -;:Í1'1l1Íli'", -

'inacth·Jly': '.\ot unly du WL' hnnor ( ;od ín s'ilcnLT. hu: uhn 111 still11L"·><:. 
1h. \\~ase \\-atson. op, d1 .. p. l 4 J. 
) /, Paz, op. cif.. pp. -tk l -"½82. 
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Con una ausencia bastante acusada de autocrítica, Octavio 
Paz tacha a Sor Juana de "erudita a la violeta" por las citas y glosas 
que hace de Baltasar de Vitoria sin mencionarlo. Sin embargo. ese 
epíteto, propio del siglo XVIII y aplicado por Cadalso a una especie 
de cortesano advenedizo. está lejos de corresponder a la realidad 
de los autores barrocos. cuya acumulación de citas asimiladas o 
expresas era parte de toda una estética: la .. erudición elegante" 58 

o "noticiosa", gracias a la cual prosperó el género ensayístico del 
lado de la prosa. Del lado de la poesía. dicha "erudición elegante" o 
"cifrada" construyó admirables alegorías que ahora siguen siendo 
la delicia de los hermeneutas. En el siglo siguiente. bajo las monar­
quías absolutistas y a la luz de un racionalismo cada vez más laico 
y democrático, la degeneración de esta estética en herramienta 
de trepadores cortesanos se convirtió precisamente. en "erudi­
ción a la violeta". También en el siglo XVIII se reprobó la cultura 
emblemática. En el siglo XVII. en cambio. Lope de Vega y Baltasar 
Gracián son dos ejemplos de eruditos noticiosos. Más aún. es dicha 
intertextualidad la que ayuda a iluminar diversos significados de 
la obra que. sin la consideración de los textos adyacentes, perma­
necerían, en buena medida. sumidos en la oscuridad. Así sucede 
con el dios Neptuno en la descripción del arco triunfal que realiza 
Sor Juana. a pesar de que ya hay una respetable lista de críticos que 
se han ocupado del Neptuno Alegórico. Teniendo en cuenta que fue 
Manuel Toussaint quien se ocupó por primera vez del arco de Sor 
Juana ~haciendo una paráfrasis de la edición facsimilar con que la 
Universidad Nacional Autónoma de /'v!éxico rindió homenaje a su 
autora en l 9 52 ,'J~, el primero que analizó con cierta extensión este 
texto fue. en 1 9:; 7. Alberto e_;_ Salceda"": también fue el primero en 
sacar a colación la rh·alidad entre Sor Juana y Sigüenza. quien en su 
Thrntro de 1•irtwlcs JJOl1tirns la emprende contra quienes "mendigan .. 

)S. Ba!tas.ir l;racia11 .. -\.1¡11de:11 n drt!' d( i1101'11i1). cd. de lx<irhtu CurrL'<I CildL'W!l. 
\l;_l{lrid. l·astalia. l 9hlJ. pp. ~ 17-2.?.S. 

19. H111nc11ajl' 1lc! lnstírnro c/1' J111·1·sli.1111(i(111('\ Lsr1;ri(·,1\· ir \1 1r /wuw !111'--: d(' /11 l ·rn: c11 l'i 
T1·rc1'r (1'1111'11arío 1ft su .\"11cín1 ícn to. l'd. y C>l u dio de \ lanucl 'J'(iuss<.1111 l. \k'xico. l ·\:\\l. 
1912. pp. l h-21. 

hO. lntrod. a .Sor Juana. 0{1ms rn111¡¡/1'111s. t. -t. pp. xxxiii-_\xxix. 
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en los clásicos sus ternas. Esta observación detonaría una de muchas 
discusiones inconclusas acerca de los avatares de la amistad entre 
ambos escritores. Luego, Karl-Ludwig Selig, en 1970, enfatiza el 
carácter emblemático del texto y llama a su técnica de composición 
"sistemaiconológíco" y "sistema de antonomasia" 6 r. En 1982, Oc­
tavio Paz62 se centra en los paralelismos entre el texto sorjuanino y el 
de Baltasar Vitori¡¡ porque él había heredado el libro de su abuelo y lo 
tenía a la mano. Sin embargo. hay una cantidad mayor de paralelos 
entre el !\7eptww y J¡¡s obras de Vicenzo Cartari y Na tale Conti. como 
había observado Selig. De Con ti podemos afirmar que juega un papel 
fundamental en la composición del Neptuno por ser mentado por Sor 
Juana al respecto de diversos símbolos en el discurso del texto. En su 
,\1ytlwloyilie. entre otros muchos pasajes, refiere la relación de Nep­
tuno con los cHballos a los antiguos egipcios, así como a Horus, hijo 
de Isis y Osirisl.l. Cartari, por su parte. es en quien Sor Juana se apoya 
para fusionar decididamente a Neptuno con Harpócrates y Conso. 
diciendo que son estos dos últimos simplemente otros nombres del 
dios. Paz lo menciona, pero no lo confronta con Baltasar de Vitoria. 
Cartari remite a Virgilio, quien atribuye al rasgar de la tierra por el 
tridente de Neptuno el surgimiento de "un feroz caballo", el cual 
Servio compara con la fuerza de las olas marinas. Lue¡m menciona 
la afirmación de Diódoro de que Neptuno fue el primero en domar 
caballo. de donde surgirán. según Pausanias. los juegos ecuestres y 
fiestas del circo romano. que fueron llamadas "consuales··. A través 
de este cúmulo de citas eruditas (también Livio v Plutarco), Cartari 
llega porlin al dios Conso y su templo subterráneo, así como a su asi­
mihición con Neptuno, conYirtiéndolo en el dios del "consejo secreto 

h 1. lúid-i.udH i~Sv!i~. ·:.\lgu1:o.., tt'ipcz-ws dt" la 1 rn,1ickn1 emblcmü1il.'a en 1i.! !iteratur:1 
col! ::1id! ... en . id :r, ilt'f Ti'n t'r í. ·1ilJ,r1'/'(' 1i1J lllf1'r1U1d1 111,1l d,: HL\/Jtrllisiii.',, ccL de C¡u bs Hnn1(¡,, 
\laµ!~. \lcxku. L! Colegio de_\ k·>.iz_'t\ \ l_) ;'( l. pp. ,, ~ l -:S: 1-;-. 

f..2. Puz. ,'f1., i; .. pp. 2 l 2~2.2Z-:. 
h ). \;1wlc ContL .\f.1rtl1oh1ninl', \i._-iwtH-... l h1mlaiwir í'.cr:arutn. l :::;g l. l 1 :9: ··,i.¡,,:¡j111: 

l'tTO n!an·:m 1r \l'>i/11!1 /¡¡1.,m1 :ll'!f.!Wíi N.1',i/1'/l! 1¡11í p,1,r ( trnn; isidr'S 11; Osiriilb ii!irn11 n'!!li11i'!: 

tfW'm n(1rn111iií St·:::1 1s:in1 :·or'11r:air. pri111:¡¡¡; il11'n 1hs1· r'1¡wmi 11-•ü'1'11dere sai/1!1. t/ltr11f a!Hnn11ri1 l -
1 )it a'(ln-lim in li!m 1 \iY1n1d,1 nTu111 .·l1'{!!fj)lii amn1111: q11,.1d 11n11en t¡11idam ( }ni i/Ci'1'pi11111 Jcno r: 
\'epiw1H111 id drw Jinxcn; peta1' in (/IITf) 1'1'lri su1wr ae1JU1'n' ... " Hay que tener presente lJUt' 

Harpócrnte:s es Hgurn del Hnrus nitio, 
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y oculto sobre los grandes asuntos". basándose para ello no sólo en 
la costumbre de las fiestas circences de abrir su altar oculto. como 
habíamos dicho más arriba citando a Plutarco. sino en el hecho de 
que Cartari no ha visto, hasta el momento, ninguna imagen del dios 
Canso""· Sor Juana sintetiza: 

Estaban sus aras debajo de la tierra. no sólo para denotar que el consejo 

para ser provechoso ha de ser secreto (Servio. 8 Aeneid. Qui ideo temp/zmz 

suh tecw in circo Jwhet. ut ostendatw: tectw11 c011siliw11 esse dehere). sino para 

dar a entender que también honraban con silencioso recato a i\cptuno en 

el supuesto de Harpócrates. dios grande del silencio. como lo llamó san 

Agustín. lib. 18. cap. 5 Civil. Dei: y l'oliciano. cap. 8 3 de sus ,vlisceln11eas. 

ad\'irticndo que al que los egipcios daban la apelación de Harpúcratcs. 

era el dios que veneraban los griegos con el nombre de Sigalión. Cartario. 

in Miner .. pag. 2 50: Aegyptii silcntii dew11 inter paccipzuz sua nzmzina swzt 

\'l'llCrati, cw11 Harpocratem Pocuhenml. q11c111 ameci Sigalionem dicunth'"i. 

La diferencia con las fuentes clásicas es clara. En éstas. en un prin­
cipio. se diferencia entre Neptuno y Canso: luego Plutarco aventura 
un paralelo que se acerca a la fusión. En el Renacimiento. sobre las 
bases de Plutarco, la fusión se realizó plenamente. Mas la mención 
de Harpócrates. Sor Juana la atribuye primero a Servio y luego a 
Policiano bajo el nombre sinonímico de Sigalión. A este respecto 
debemos tener presente el magisterio textual que Juan Eusebio 
Nieremberg ejerció sobre Sor Juana. Cna de sus obras se titula pre­
cisamente Sif¡a/ión. y trata sobre Harpócrates"''. Luego. entonces. 
no es Vitoria el único en el fondo del .\-eptww de Sor Juana. sino 
(ya lo sabemos de lijo I todo un tejido complejo de referencias tanto 

h--t. \"il'L'llzo l '¡_lfli.Jri. l1nm¡i111 ddli 1/ei di' (J/'1111ti1 }1i. \·c11\L'l'is: Zilctti. 1:; 7 1. 2 =i2-.2:; L 
.. . e.1¡/i /1//1J1'ild .'JÍII I n111a11) 1¡ IIÍ 1i1 s111 t 1, 1 l'r m 1/11: n/1 cm·. (11/t' tu w1 iJio 1'1Ii111111111 1 t ·1111,11: t 1 pcn'/11 

/(1ss1' 1 rl'dl/11' tlurc (·¡111siqlh1 a/Irui. 111uT11 peri !11' /1i,i11¡11//. du,./ 1 011si11li11 d1· i _r¡n111di ol/i11·i si11 
vrT('/11, i- ¡1, 1 ii/111: 1' J'i'l'i'i,i 111111 ,i u¡iriuu 11111i i¡ud/111dra¡1 .\'1' 111111111111 {1·stu. riu' i11 1Ussi. ¡{(' i 
1¡i1111¡}¡j ( 'in 1'/1\Í, i/ (/¡¡' /¡'¡ (' /T1'd1'1"(. (/¡( íJ J)j<l ( '1111.\·1 1 /1 1S\( \1'[/l/1/1 1. dl'f 1flldÍI' /1¡¡_\'[1'rd ¡/j frlllli'r/' 

futt111¡11/'_,1,1p,1¡¡1 :x/1i::i1. ¡11Td11· 11, 111111' ¡'¡¡1rr,,111//¡111/kÍ/,)ril ,·i11nd111 ni ulr1111¡) .. 

h 1. S(lr I uan¡_i. 0/11·as 1 01 n pli'I 11.,. 1. --1-. pp . .) hl 1- j r, 1 . 

hh. Juan LusdJio \icrL'!llberg. Sinnf1ti11 si1'!' de .\ilfli1'11ti11 111.11tf1ín1. .\1.:itríti. T:;pogrn­
phiam lkgni. 1 h2LJ. 
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a autores clásicos como contemporáneos suyos. Después de Paz. 
Georgina Sabatde Rivers67 , en 1982, sólo menciona los atributos del 
dios sin comentarlos. dedicándose a explicar la descripción del arco 
lienzo por lienzo y basa por basa. En 1984. Rafael Catalá"' resalta 
que Sigüenza y Góngora hace de Neptuno el progenitor de América 
en su Theatro ... En 1993. Charles Boyer"" se centra en la construc­
ción del arco como texto y deja de lado el simbolismo de Neptuno. 
Pascual Buxó111 • en 199 5. subraya su paralelo con Harpócrates sin 
añadir nada nuevo a este respecto. Ya en este siglo. Bradiey Nelson 
profundiza el análisis estructural de la descripción hecha por Boyer. 
pero sin tocar tampoco el significado de Neptuno. Finalmente. el 
estudio más acabado del texto. de 2003. se debe a Sagrario López 
Poza 71 , quien manifiesta el mismo desacuerdo con la aseveración de 
Paz que critiqué arriba y elabora un extenso análisis. bien armado y 
contextualizado. de la descripción del arco como relación de sucesos 
o "littérature des Jetes". López Poza despliega un largo estudio de los 
significados de l\íeptuno destacando los que Sor Juana ilustró en el 
arco valiéndose del recurso de la hipotiposis. que parte de la palabra 
a la imagen: Neptuno es sobre todo sabio. valeroso y generoso. a más 
de dios de los consejos. ecuestre. navegante y arquitecto. todo lo que 
debía ser un príncipe. Sólo deja algo en el tintero en el parangón de 
Neptuno con Harpócrates. es decir. la base pitagórica del silencio y la 
coincidencia entre los peces que Sor Juana pone en el Neptuno y los 

h7". CL·orgina Sabat Je Ri\'ers. "El SqJtw10 de Sor Juana: lic-;ta barroca:,.· programa 
r)()lítico". L'1Ji\'1Tsit.11 o( lJa.1J1m1 lfr\'i('\\'. 1 h t l LJt-: 3 J. num. 2. pp. h 3-7" 3. La autora puhliu"i 
su t.·11-;,1yo primero en el cuioquio Bm"¡l(Jll/' mu! .\"cH' narn1¡111':, \ J<eu¡,pmisal. Yalc l ·niH_'r-;ity. 
) l)S2. :,.· un allo despul'~. c11 l 11Í\'1'1·sitn of ])a_1¡to11 Rn•ú·1r. 

í,S. Rafael Catalú. ·-¡.:¡ \!'pt/11111 .i.fr¡¡orko de Sor ju;rn;1: ontogenia de :-\mt.;rica ··. Plural. 
) l)tJ-t. \:111-\'ll. núm. 171. pp. l :---2:--. 

(llJ. ,r\.gusti11 Bn~·cr. "Pro~ranw il'Olltlgrúlico en L'! \('/lfl/1111.-\/c_1¡1 11·i111 de Stir lua11;1 
l11L''-dl' la Cruz ... L'll J-Jo111c1w¡1'U Jos1' /)11n11ul. L'd. dl' l.ui..,(l1rlc'-l. .\l;_1drid. \'nhun1. j lJlJ 1. 
pp. ;:----1-h. 

~(). ]osl' Pascual Buxú. 'Tuncitlll política de ]ne. cmb!crn,1:-. en el \q1n11111 .i/1'[/1irk(1 

de Sor Juana lnl':-. de !ti t'ruz ... l'!l S11r /11i11111 .11 su.\ 11 1/i/i'.'/l])iiri1111'11,. l'd. de _\l<.irgll l;l,111tz. 
lkXlc'<), l \,\\\-C()\\)l \\E\:. ] '!%. pp. 2-Vi-2, ). 

:--1. Sagrario [/¡peí'. Poza. "La crudicinn de Sor lualli.i lncs dl' l;1 l'ruz l'll :-,u .\('¡1t111i1i 

. \leuorico ··. l.11 J>eri11ol11. ~ \ 2 r H l 3 J. pp. 2-1- l -2 :;-( l [ L'll lillL'd ¡. \ L'<l'-l' tamhiL'!l Bradk'_\· J. \cls( ll l. 
"Sigücnza and Sor Juana ·s {it'Sl1l.'> ali'qorirns: 1-\11 lnquiry i1110 Hcdcmpliw l il'gcrnony a11d 
ils Dissolution ... COilL'Ordia l ·nívcrsity. California. 2( )( l }. I L'll lím';.1: ht I p::', arts;_mdsciclll'l'. 
concnrdia.ca/ facultyi nclson/ Sor _juana_copy_nipy_t xi .ht mi] 
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peces de Alcione en el Primero Sueño, tomados de Pie ro Valeriano~2• 

Queda pues. a futuros esfuerzos. el sondeo del libro de Nieremberg. 
Sigalíón. para determinar si Sor Juana se inspiró en él para la crea­
ción de su red '.'Jeptuno-Conso-Harpócrates-Hermes. la cual forma 
parte sustancial de tres de sus obras más importantes. 

Las figuraciones de Sor Juana en diversas partes de su obra no 
pueden sino obedecer a un plan general: los dioses antiguos. rele­
gados a meros conceptos por el cristianismo. sólo cobran vigencia 
como ilustración emblemática de diversos conceptos. como si del 
reino numénico hubiesen sido reubicados en el ámbito de la repre­
sentación. siendo ahora huellas. indicio o manifestaciones de las 
ideas que antaño eran sus atributos. A su vez. la decodificación del 
texto barroco. como el Primero Sue110 de Sor Juana. requiere por lo 
mismo de una minuciosa reconstrucción de los diversos planos de 
la retórica. desde la im•entío hasta la docutío. entendiendo por re­
construcción la recuperación de todos esos atríbutos o "sentidos" 
que tenían un valor numénico y se han vuelto meras instancias 
significati,•as aptas para la composición literaria y artística. Corno 
es propio del Barroco, la habilidad colorística del o la poeta selec­
ciona. combina y va matizando con amplia libertad los tópicos 
heredados de la Antigüedad clúsica y del pensamiento judeocris­
tiano. transformados sucesivamente por las distintas generaciones. 
perspecti\·as e interpretaciones de la cultura occidental hasta su 
tiempo. igualmente. las aleaciones combinatorias obedecen a un 
programa semúntico ajustado a todas las partes del poema. dándole 
relie,·e. profundidad y ,·ida. de tal manera que las resonancias del 
significado. por su amplía gama. aspiran a un alcance. diríamos. 
ecuménico. a la ,·ez ,•ciado y revelado por el discurso circular. Dicho 
programa semúntico puede corresponder a distintos textos de un 
mismo autor: es entonces cuando hablamos dl' una poética· '. La red 
simbolica de dioses paganos. daimónicos. en la obra de Sm- Juana 

-; 2. \"vH~l' f!Ol¡_¡ '. h. 
","" }. \'c;is;,•Oli,-¡_m's, ··E1 libro rn,:ta_:;rn'.",: de .-\lciu de \c'l1L'b,:dS y H S11oii1 de Sor Juarn:i: 

la ¡CL'lurn dd UllÍ\Trso··. passim. 

111 



nos muestra, una vez más, su voluntad de crear un código propio y 
distintivo de su obra. código que traduce su preocupación central 
y visión del mundo: los oxímoros y paradojas de la elocuencia. la 
escritura y el silencio político, así como su confrontación con lo 
inefable y el silencio teologal. 
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Las ánimas del locutorio. 
Alianzas y conflictos entre 
las monjas y su entorno 
en la manipulación de lo 
sagrado 

Antonio Rubial García 
l ni1wsidad '.'iacional Autónoma de ,\léxico 

Lugares privilegiados para todo tipo de encuentros eran sin duda 
los monasterios de religiosas. y sobre todo los espacios donde éstas 
se comunicaban con el mundo exterior: espacios que tenían en co­
mún la presencia de rejas. símbolos de la reclusión que se vivía en 
ellos: los locutorios. también conocidos como rejas o torno. el coro 
bajo. por el que se daba la comunicación con los fieles que acudían 
al templo y finalmente el confesionario. que permitía la interacción 
entre monjas y confeSores. 

De todos ellos. el locutorio era el espacio donde se tenía el mayor 
número de intercambios sociales entre las religiosas y su entorno: 
era un úmbito de tertulias)' de encuentros espirituales. un lugar 
donde se podían conseguir tanto medicinas para curar el cuerpo 
como remedios para el espíritu. El conn'nto de Regina era famoso. 
por ejemplo. por los poh-os purgantes que ,·endía al público en su 
portería y por el agua "contn1 el mal de ojos" que se daba gratui­
tamente. Las clarisas tambiL;n preparnban poln,s. aceites. jarnbes. 
ungüentos. emplastos y toda clase de medicinas tanto para consu­
mo interno como para los pobres. En los monasterios carmelitas de 
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Puebla y de México, lo mismo que en Regina, se fabricaban unos 
panecillos con la efigie de Santa Teresa que tenían fama de curar 
varias enfermedades 1• La idea surgió al parecer en el monasterio 
carmelita de Puebla a principios del siglo XVII. De acuerdo con 
testimonios de la madre Francisca del Espíritu Santo. 

estando una vez pensando en la oración que había de reliquias de nuestra 

santa madre para dar a tantos que las pedían, le dio nuestro Señor a en­

tender que hicieran unos panccitos de nuestra santa madre en memoria 

de aquel pan que Su Majestad le había rebanado y dado a comer. \luy 

contenta quedó la madre con esto, aunque empezó después a dudar y darle 

pena no tener bendición para bendecir los panecitos y que quizá habría 

algunas contradicciones. Andando con esta pena estaba otro día en ora­

ción le dio nuestro Señor a entender que con la bendición que se bendice 

el agua de nuestro padre san Alberto. mudando algunas palabras de esta. 

se bendijesen los panecitos. Mucho fue el contento que tm·o de entender 

eslO y así lo puso luego por obra. imprimiosc la bendición, hiciéronse los 

panecitos y repartiéronse al señor obispo y cabildo y a todos los prelados de 

las religiones y no sólo no hubo contradicción. mas es tan grande el afecto 

y dc\'oción que todos tienen con ellos. que aunque se haga gran cantidad 

cada año apenas alcanza a satisfacer la dew>ción de los fieles. Después se 

le apareció nuestra santa madre Teresa de Jesús y le agradeció el haber 

dado principio a sus panccitos2 . 

Sin embargo. la tradición de los panecitos no tuvo su mayor 
impacto en Puebla sino en la ciudad de México. donde fueron ob­
jeto ele un prodigio que asombró a todos durante cinco décadas. 
Maria. la hermana del deún ele la catedral Juan de Poblete. molía 

1 . \ ·ó11bc Josc!in<.1 .\ luriel. (om·1'11t ¡is i/1' l//1ll!jas 1'11 !11 .\"W'\'// l.spm/u . .\ k:-.:ico, Ju:-.. [ l)lJ =i, 
p. -;-1,, lJr,1111 Ca'>trn \!orales. Co!lL'cpcion :-\nwrlinck y Lorcm-:a i\uttT\. hm1111d11_\ _11 /11r­
!lllli'l'IIIÍ1 ,1_, m .\frYii'(l . .\k'XÍl'll, :\ul!T\. l 992. p. 2 =i.:, \u ria Salm-:ar .. \11/11¡/ n ,,idll t"(lridi111111 

1'11 fil duusuru /rn11'11i11u. /_'/ 10111'1 11110 di· /1·sus .\lunu ti:· .\ft'Ti111. I ~SU- l ShU. IL'-.i:-, .\kxico. 
1·11in·rsidad llwmamcrican~l. .2(l(l ). p. 22=i. 

2. Sor Fr,mcisca del Lspíritu S.:tlllo . .\lanuscritn L"tlll el tcstirno11it1 de los pallL'Cito:--. 

:\rchiro Hist(iricn del .\lona'.->tcrio de San josl' y Sa11ta Tncs;:i de (.'armclitas lkscal:1.a.-.. 
Puebla. rol:-,. 12\' >. ss. Agradc:1.co a Doris Bic(1ko l'l haberme facilitado este documento. 
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unos panecillos que se fabricaban en el convento de Regina Coeli 
con la imagen de Santa Teresa, los colocaba en una tinajuela de 
Jocotitlán con agua hervida y, después de algunas horas. la imagen 
de la santa se volvía a formar al ras del agua mientras quedaba en el 
fondo el residuo de la harina. En un principio, una prima de María, 
Sor Andrea de la Santísima Trinidad, religiosa del monasterio de 
Regina Coeli. le enviaba unos polvos de los panecitos quebrados que 
se fabricaban en su comunidad. y que no se podían desechar por 
estar benditos. En un segundo momento, María de Poblete utilizó 
un panecillo completo que poseía y lo molió para obtener el polvo 
milagroso. Con el tiempo los mismos fieles traían sus propios panes 
para que se les renovaran milagrosamente 1. A pesar de las dudas 
que despertó el prodigio y de varias denuncias inquisitoriales. el 
arzobispo Fray Payo de Ribera emitió en 1677 un auto que avalaba 
como milagroso el hecho que acontecía en la casa del deán. El día 
en que se hizo público el auto repicaron las campanas de toda la 
ciudad y se celebraron misas conmemorativas en diferentes iglesias. 
Durante los meses siguientes, numerosos sermones en la catedral. 
en el Carmen y en el monasterio de monjas de Santa Teresa la An­
tigua difundieron el prodigio y le dieron la publicidad debida entre 
monjas y laicos; a la larga un milagro así no sólo daba prestigio a la 
casa del deán sino también a los frailes y religiosas que vivían bajo 
el manto protector de la santa por cuya intermediación se realizaba 
el prodigio. 

Ese mismo carácter milagroso tenían también algunas imáge­
nes que las religiosas poseían y que guardaban celosamente dentro 
de la clausura. aunque algunas l'eccs las prestaban para sanar 
a alguien cercano a las monjas. rno de estos casos es el que nos 
muestra el exvoto que hoy resguarda el t-.tuseo l\acional de Arte de 
la capital y que muestra al alférez Diego de la Parra en el locutorio 
del monasterio de Santa Clara de ()ucrétaro. Este hombre. 4uc fun-

3. :-\ntnnio Rubial {;arcia y .\lana dl' /csÜ'i]haz \aY<t. "L<1 sanw l'.'i una bcll<.1c;1 y tl(lS 

hace muchas burlas. El caso dl' los paneciws de s,1111<.1 Teresa en la sociedad n0Yohispa11<1 

del siglo \Tlf". Fstudioslfl' Histliria .\"(l\'ohispmw. 2--t 12001 ). pp.::; 3 ~- ss. 
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gía como mayordomo del convento. se encontraba en la reja de éste 
(como señala la cartela explicativa). cuando le sobrevino un vómito 
desangre y estuvo a pun I o de morir. Las religiosas lo encomendaron 
a la Virgen del destierro (una imagen de la Sagrada Familia en la 
huida a Egipto) y con la presencia de la imagen el enfermo sanó en 
dos horas. El exvoto presenta al personaje beneficiado acompañado 
por otros dos hombres en el locutorio donde se pueden observar una 
parte del torno. una banca y una silla fraíluna. Del otro lado de la 
reja la comunidad rodea a la imagen milagrosa•. 

En los locutorios de los monasterios femeninos era también 
común que las religiosas dieran dirección espiritual. a menudo 
sin intermediación de los sacerdotes. Nicolasa de Santo Domingo. 
una beata laica procesada por la Inquisición en 1649. visitaba a 
Sor Leonor de la Ascensión. religiosa del monasterio de San Juan 
de la Penitencia, de quien recibía enseüanzas sobre "la presencia 
continua de Dios y que procurase conservarla y advirtiéndole que 
Cristo Nuestro Señor era muy celoso y por muy leve descuido que 
tuviese la dejaría y no sentiría aquello. con que después procuró 
vi\·ir con el ajustamiento que debía su conciencia"'. 

No era raro que las religiosas dieran este tipo de consejos en el 
locutorio. e incluso que tuvieran una especie de dirección espiritual 
hacia algunos de sus seguidores. En el monasterio de las carmelitas 
descalzas en México s·u fundadora. Inés de la Cruz. daba consejo en 
el torno a quienes se lo solicitaban { incluidos arzobispos y virreyes) y 
por medio de los clérigos enviaba cartas a los pecadores para conse­
guir su conversión. Otra monja del mismo monasterio. Sor Hernarda 
de San Juan. "era consejera de innumerables personas que a ella 
acudían. no sin medra grande y reformación de sus \'idas". Fray 
juan Bautista '.Vléndez. el cronista que nos habla de su 1·ida. seúala 
que: "sólo por oír flu J lrnblw· se iban al torno del comTntn [de San 

-L l·na rvproducdo!! dL'I cuadn1 ! l!lli.1 licl1,1 dv-.,Tipli\ ;_¡ dL' ('i '<' ¡;tlniv L';l!!s.uild1 en 
,:1 (¡¡¡¡¡f11r,¡ 1 (tHIJ;'llltlilr I del UCi'!T,; dd .\ !;L\nl .\crir'Í, 1/i¡;i di Ar: 1'. \It;'\'1/ J. \¡'ldiJiL 1._ oL ! \ k_\i(_·r . 
\ll ',AL 2ii! H l. pp. 2+ 1 , " 

S. TesHmnnio dc '.\ico!dsu de Sam o Domíngll. l 3 dt· ene ni de 1 h 10. ,-\1. ;\. hu¡¡ú::icúi!l. 
nil. 'f J ). L'Xp. 1, foL 1 3·h. 
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José de la ciudad de México] algunas personas porque sus palabras 
iban como saetas al corazón" y cuando la religiosa cayó enferma 
"no se vaciaba el torno de gente que venía a ver cómo estaba"h. 

Uno de los principales atractivos que tenían los conventos 
de monjas no era. sin embargo, la posibilidad de recibir en ellos 
dirección espiritual, sino el hecho de que entre sus muros acon­
tecían hechos milagrosos. Los monasterios femeninos eran, para 
la gente que vivía fuera de la clausura. los espacios privilegiados 
por antonomasia para los encuentros con el más allá. Entre esos 
encuentros el más Sorprendente era, sin duda, aquél relacionado 
con la comunicación que las religiosas decían tener con las ánimas 
del Purgatorio y los continuos ataques que recibían de las fuerzas 
demoníacas. 

Uno de los monasterios donde se sucedieron varios casos de este 
tipo fue el de San José de carmelitas descalzas de Puebla. En 1614 
entraba en él como novicia Francisca Miranda, que muy pronto 
comenzó a llamar la atención de las monjas porque lanzaba sangre 
por la boca y le aparecían llagas en el rostro. acompaüados de pa­
roxismos, vómitos y un prolongado ayuno del que hacía ostentación. 
En una ocasión, Francisca dijo tener una visión de Santa Teresa y 
de muchos santos que llegaron, no sólo a curarla, sino también a 
bendecir agua y rosarios con fines curativos. Después vio las almas 
de varias religiosas y obispos en el cielo y la de María de Bonilla, 
cuyos restos habían sido enterrados hacía poco en el convento, en el 
Purgatorio, de donde saldría el lunes siguiente. Algunas religiosas. 
alteradas por la novedad. subieron al campanario y repicaron des­
pertando a los vecinos de Puebla. Al día siguiente todos acudieron al 
torno para enterarse del extraordinario acontecimiento. La tornera, 
que era entonces Sor Francisca de la Natividad. relató lo sucedido 
y con permiso de la priora les ofreció el aguu milagrosa. que según 
supo después '"había hecho algún efecto ... El caso llamó la atención 
de los frailes carmelitas)- el mismo obispo visitó a la tHJ\'icia y le dio 

h. Cit<.1do por.\ lanuel Hanws .\ ll'dina. /11111_111'1/i/c smnidad 1'11 1111 n1111u/o pn)lm1t, . .\ k·xicn. 
l ·niH'rsidad lbl'roamcricarn:1. \ l)()( l. p. 1 ~]. 
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por director espiritual al jesuita Francisco Ramírez, quien aprobó el 
espíritu de la joven. Algunas monjas sin embargo sospecharon de 
ella y la descubrieron en varias contradicciones y mentiras y Fran­
cisca, para evitar ser expulsada del convento. confesó que todo había 
sido un engaño. En mayo de 161 5 llegaba a la reja del monasterio 
el comisario de la Inquisición para dar testimonio de estos hechos 
y el Santo Oficio determinó su expulsión7• 

Otro caso. pero éste considerado ejemplar de santidad. fue el 
de Isabel de la Encarnación. que fue compañera de noviciado de 
Francisca en el mismo monasterio de las carmelitas de Puebla. Esta 
novicia llegó a profesar como religiosa y, según Sor Francisca de la 
Natividad. su consejera y confidente ( que había sido además tornera 
como se recordará) se le aparecieron las almas de los obispos Juan de 
la Mota y Escobar y Diego Romano para pedirle misas por sus almas 
y poder salir pronto del Purgatorio. La madre Natividad reproduce 
un diálogo entre Sor Isabel y el obispo Mota en el cual ella le señala: 
"Cómo es posible que vuesa seiíoría tenga necesidad de nuestras 
oraciones habiéndole dicho tantas mil misas en la Compañía? A lo 
que el prelado respondió: No he tenido parte en ellas porque Dios 
las aplicó por las almas de mis feligreses en satisfacción de lo que 
yo les debía. y así no me cupo parte de ellas". Cuando se le dijeron 
las misas de San Gregario. el obispo Mota estuvo a punto dé' salir y 

entonces el obispo Romano le pidió que al salir Mota se le aplicaran 
a él las restantes". 

Además de tener contacto con las almas del Purgatorio. Sor 
Isabel era asediada por tres demonios asistentes que la acosaban 
como culebras en la frente. le insinuaban tentaciones y blasfemias 
al oído y se le presentaban como hombres desnudos para "abrasarla 
en el fuego infernal de la concupiscencia". Francisca de la \iath·idad 
st·úala que con una escoba espantaba los ciento, de demonios que 

-:. :\t;\. l1u¡ui,ii /il/1. \'()l. ) l 11. L'Xp . ...:.. ftib. h.2\) .\.\. Ll L'll'itl h,1 _..,idl1l''-ludi,1dll por !)orh 

Bic1·1kti, .-\:un'll// n11s1icu. [s(l/wl d1' /u /.lli'dJ"/111i'i1 111. u1111 n1i111íi1 Ji,1/)/111111 rlt'/ Sl_tf/11 _\'í íl. tl'sis. 
\kxicu. Escuela \¡_1cion;_il de .c\111rop(1h1g1¡1 L' l listorii.l . .2( 111 l. 

S. Franci..,ca Lk l;:1 \a1irid;:1d. \lanu:-.criln drn1dc '-L' d<.i J"é!/.u!l de la \'L'lll'r,iblc m<1lil-L' 
babel de !a l~ncarnaciú11. Archin1 Hi-.;loric\l del \l011i:!Sll'rio de Sa11 ]osl· y Santa TerTsa 
de Carmelitas.; Dl''il'i:llzas. Puebla. fob. ).+r ~· ss. 
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acosaban a Isabel en su lecho, y que decía no poder enfrentar. Fue 
tanta la fama de estas presencias que la Inquisición tomó cartas en el 
asunto y se le aplicaron ocho exorcismos. Los teólogos, sin embargo, 
llegaron a la conclusión de que Isabel no era una posesa sino una 
obsesa, es decir que los demonios nunca habían tomado posesión 
de su interior9• A su muerte el 2 9 de febrero de 16 3 3 el monasterio 
entero se volcó sobre su cadáver, y partes de su hábito y de su velo 
fueron cortadas al igual que trozos de sus manos. Muy pronto los 
poblanos se ucercaron al torno a solicitar estas reliquias. Lo mismo 
sucedió unos años después también en Puebla con Sor María de Je­
sús Tomellín. religiosa muerta en olor de santidad en el monasterio 
de la Concepción, en cnyo torno se repartía el polvo de su sepultura 
y trozos de su hábito para diversos usos como evitar heladas en las 
cosechas. aumentar las cosechas esparciéndolo en los campos o 
curar enfermedades sólo con tomarlo disuelto en aguaw. 

Aunque era común que las religiosas tuvieran raptos y re­
velaciones y que la gente fuera a los locutorios en busca de tales 
prodigios y de sus reliquh1s, hubo algunas ocasiones en las que esos 
hechos llegaron a ser sospechosos, por lo que la Inquisición tuvo que 
intervenir como hizo con Francisca Miranda. Uno de los casos más 
sonados a este respecto acaecido en la ciudad de México fue el de 
la madre Paula Rosa de Jesús profesa en 1716 en el monasterio de 
San Lorenzo de la capital. El doctor Miguel Rojas la denunció ante la 
Santa Inquisición el 2 7 de agosto de 1717 acusada de energúmena. 
pues había oído que: "ha expedido por la boca alfileres. pedacitos de 
alambre y cabellos con otras menudencias que puede haber en un 
monasterio". Por otro lado. Joseph. sirYiente en la sacristía del tern-

q Dnri, nk,1'1r-.n I:~: estudiado el L'í.1.-,n: \c1law c:uc la ;:,rírncra n:>' que sv hizo ln di-· 
fcn·11c;t1 <.'n!;l' ¡w,c;.;.;1, y ob:-,c'><.1, ful' -.'!l li.1 ; lbíii de \lip1d \ ;on;,·,alcz \'aquero. t11 nmia 
f:uTic. p;i/' :itr:: ii/lih }// i·idíi il(' dtHli/ .\Iann I i'Íi!. !1!1'11/11 de \a11 /J¡TJll!nl,i :'JI :'Í ,·(1/li'i'lllo de 
.\1111111 ,·\¡¡¡¡ di' .\riLI. \lLHlr!lL I h2~. lk'>)htcs ftit' 1Lsu;.Ja ;;nr vl jesuila ídarnk1s radicadt) 
c!l \le:,.;\,·o \ligud t:11d111c:,:, 

l ! l. rnlllCÍ\t n h:rdn. l Mu !I ~·in 111ks !11T1•.)ita., 1./, fu 11,;:1,!rí' ,\iilr//1 d1 ]i':-11:,. rl'liuiost1 
r1dcsa i'/11'J r,1111'1'1!1,1 de ia ii111pi.:1 C1J/l(/')!t frn: .Í( !a\ irw1; .\/1m11. \'ucstra Srmira en la I Íwii1:/ 
:le Jo\ :l11wlrs. \kx1c1:. \'ludti de Her nardo Caldenin. 1 h7'h. traL f\'. cap. l, fols. 2h(h· y 
:,;,·. \-Ca\L' wmbit'n :\ntonio HubíaL f,¡_I ~imritfad 1·omro;·triida . .\lexico. Fondo de (ultura 
Fconom1c¡¡~l"nh.·cr:-:iih.1tJ i\adorrnl :\uitmrnna de \k'.\Íl'o, ¡q99, p. 1:\h. 
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plo de San Lorenzo le contó "que el demonio había atravesado (con 
un clavo) la oreja de dicha monja contra la cabecera de su cama", y 
que cuando le apretó éste. no le salía sangre alguna de la "oquedad 
en la oreja" y en otra ocasión le oyó decir que el demonio "la había 
arrojado por el corredor abajo". Antes de ser denunciada, varios 
sacerdotes habían intentado exorcismos sobre su cuerpo. tanto en 
el locutorio como dentro de la clausura. durante los cuales mordía 
los cíngulos y estolas usadas en el rito y "aun trató de morder el 
escapulario del padre Pablo"11. 

En otro caso inquisitorial. el locutorio se convirtió en un espacio 
donde se dirimiría un conflicto de intereses entre una religiosa y una 
beata que competían por el control de un espacio espiritual. Josefa 
Romero había convencido a uno de sus seguidores. el mercader 
Pedro López de Covarrubias. que aplicara a las almas del Purgato­
rio ciertos fondos que Sor Isabel de Jesús, monja del monasterio de 
Santa Clara. le había solicitado para las obras de su convento recién 
dañado por un temblor. La monja se enteró del hecho por Fray 
Agustín Fonseca. confesor de ambas. y mandó llamar a la beata 
para reprenderla. Durante su entrevista en el locutorio le reclamó 
por el daño que hacía a las almas del Purgatorio con sus engaños y 
le ordenó que cambiara sus vestidos lujosos por un pobre sayal y que 
ingresara como terciaria dominica. Cuando salió del locutorio Josefa 
regaló el hábito raído que la monja le obsequiara y mandó escribir 
a su hermano Juan varias cartas a otras monjas para desacreditar 
la virtud de la religiosa que la había reprendido 12 • Poco después 
dijo haber tenido una visión en la que seglares y terciarios iban en 
procesión con candelas apagadas y llegaban a donde estaba una 
criatura desnuda que era vestida por un ángel con ropajes extraídos 
de una Fuente de oro. Por orden del ser celestial Josefa tomó una 
candela encendida y con ella comenzó a prender las de todos. Sin 

! 1. :\l;\, /rn¡11isii"i1111. nil. lhl. cxp. 9. fob. 21-l-r-2 Vi\·. 1·n L'Studhi sobrv el C<lS(l l'Il 
:\licia B<.tZ<trt t'. l:!1 riquc l< i\·ar y \ lart ha TrotH.'( 1 l\os;_1s. E/ l ·0111'1'/H( 1 /ao11i1111, di• Sm1fA1r1'11:1 1 

( I l ()8- 1 ,-..,·r,; I . .\ iL'xicD. 1 nst it uto Politccnico \acional. 2( H l l. pp. _LS() y ss. 
12. Testimonio de fray Agustín Fonseca. \léxico 7 de agosto de 1610. At;\, lw¡ui­

siciú11. ni!.-+ ).2, fols. 2h 1 r y ss. 
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embargo, las de los seglares se iluminaban de inmediato pero las de 
los terciarios no se encendían. Josefa preguntó entonces ¿quién era 
la criatura? Cristo respondió: "mi madre, que nunca mudó vestidu­
ras y siempre vistió de la misma manera. Tú debes vestirte siempre 
limpia y compuesta, alegre y no cabizbaja e hipócrita. que eso me 
desagrada" 13 . La anécdota es una rica veta para aproximarnos a 
un mundo en que el prodigio era considerado posible y en el que su 
manipulación se convertía en fuente de alianzas y conflictos en los 
que estaban involucrados. sacerdotes, monjas y laicosH. 

Pero los locutorios no sólo fueron espacios donde los vecinos 
encontraban prodigios, en ellos también las religiosas se enteraban 
de los hechos extraordinarios que pasaban en el exterior. c;ertrudis 
Rosa Ortiz. una beata mestiza que decía tener visiones. en I í 22 hizo 
circular por la ciudad de México unas cédulas. que fueron reparti­
das hasta en los monasterios de religiosas. En ellos se anunciaba la 
destrucción del imperio español a causa de los pecados y excesos de 
los novohispanos capitalinos. Sus visiones. obsesivas de destrucción. 
quizá se vieron int1uidas por la vivencia infantil de la rebelión de 
1 h'!2. Dictó las cartas al patrón de su hermano. un maestro bati­
dor de oro. Estos ataques comenzaron muy pronto a tener nombre 
y apellido: en una de sus visiones mencionó a tres clérigos I uno de 
ellos don Hipólito de Acosta. cura de Huehuetoca), que andaban 
sobre unas mulas, y explicó que éstas eran las mujeres con las que 
ellos vivían amancebados. En otra vio a una amiga suya Catalina 
Méndez que había entrado como religiosa en el monasterio de Jesús 
~Iaría. pero que tenía una amistad "pecaminosa .. ni más ni menos 
que con Juan Ignacio de Casrorena y llrsúa. !eSorero de la catedral: 
ambos se habían conocido en la casa de ella y ahí habían iniciado su 
amistad ilícita que continuaban aun cuando ella estaba de religio­
sa. lo que tenía muy disgustado a Dios. Se nos muestra aquí a una 

i ;_ ·1L'"1i1110nio lk l'nlro L<i¡w1. dL· (o\·arrubias. --l d(,_' <.1hril dl' l h ==i! l .. -\l ;\, lru¡11i_\Íi i1i11. 

\·11i.--! ).2. fols. --l-h 1 r---l-li ! \'. 
1--l-. Sobre estl' caso H'élSL' mi artJculo ··1.as '.'.>.tllli\a'->lh'l bcirrio. lk<tWs l,1icas y reli~iti­

sidad cotidiana en la Ciudad de.\ lcxico en el -.,iglo :\\ ·¡¡· ·\1111arú 1 de L:-.rwlii 1S .·\1111'ric1111os. 
SLTilla. 1h t2002L pp. 1 )-)~. 
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laica muy preocupada por salvaguardar la recta moral y evitar los 
comportamientos mundanos en los monasterios femeninos, algo 
que los obispos reformadores habían estado intentando durante 
décadas 10 • 

El segundo espacio donde se llevaban a cabo encuentros es­
pirituales entre el monasterio y el exterior era el coro bajo de los 
templos. Carlos de Sigüenza y Góngora. en su Paraíso occidental 
--<lande describe las vidas de las religiosas del monasterio de Jesús 
María- señala al hablar de Sor María Antonia de Santo Domingo, 
monja ejemplar que había ocupado el cargo de abadesa un poco 
antes de morir. lo que aconteció con su cadáver cuando fue expuesto 
en el coro bajo: 

J\dvirtiendo las religiosas conservaba el cadáver la hermosura de su dueño 

sin alterarla en cosa. quisieron perpetuar en su retrato la memoria de quien 

les había servido a todas de cariñosa madre. Llamado un pintor y puesto 

ya de inmediato a la reja del coro bajo para retratarla. aunque fuese a 

medio perlil... al mismo punto se le comenzó a hinchar tan disformementc 

la media cara, que cualquiera que la viese la juzgaría de un monstruo. 

quedándole la otra media con la misma pcrfcccilín y hermosura que 

cuando estaba ,·i,·a. Volvieron el cadáver del otro lado, y al mismo instante 

sucedió lo propio. fuese el pintor atónito y asombrado y quedándolo más 

las monjas (para que no causase horror tanta ferocidad) le cubrieron el 

rostro con un sudario 1 h. 

Debemos recordar que en el coro bajo estaba el cementerio y el 
osario conventuales. A esto se debía que se colocara el cadáver de 
la religiosa en ese lugar. pero debió tener también como objeti\'O 
proponerla a un cierto tipo de \'eneración el dejarla ahí un tiempo 

l ::;, DL'l'lt1raci{ill de t;vrtrudi" R(i'i<.1 Oriiz . .2h lk ,ibril \ 11 dl' 11wyo dl' l ;-- .2 ), .--\l;\. 
fll(JUisici1111. \'ol. S(l=i. L'Xp. l. rol ..... >,\, -;-5r y ss. _-\~radcF.c<1 a Susana L(ipcz Pm-:n-. la 
trascripl'iti11 c¡uc me f;icililo de este l'\pcdicntc. 

l h. Cirio" de Sigücnz¡¡ y t ;('i!1gnra. />amisi) offidl'11ta!. ed. facsimilar con pnilog() dl' 
_\largo Cli!ntz. ,\JC,xico. 1 ·nin_'r'-iidad '\acional Autónoma de .\lcxicn-CO\])l. \lEX. 199 :;¡_ 

[()Is. 202r y ss. 
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antes de ser sepultada, sobre todo si había sido destacada por su 
santidad 17• 

En la vida de Sor María de JesúsTomellín se narra que durante 
su sepelio en el coro bajo del monasterio de la Concepción de Pue­
bla. un clérigo "se arrojó a cortarle con temeridad pía una pequeña 
parte de la mano", pero lo detuvieron a tiempo dos funcionarios 
de la catedral. quienes, "para tranquilizar las devociones de tanta 
muchedumbre fervorizada", ordenaron que se enterrase el cuerpo 
inmediatamente "sin que se singularizase el sitio ni se señalase el 
lugar" 1'. La narración nos muestra que gente extraña a la clausura 
estaba en el coro bajo durante el sepelio y. más que nada. los sa­
cerdotes. Podemos incluso asegurar que muy posiblemente el velo 
que cubría la reja había sido retirado, como en el caso de Sor María 
Antonia de Santo Domingo. para que la gente pudiera admirar el 
cadáver de una religiosa que estaría pronto venerada en los altares. 
A esta costumbre parece aludir una escena novohispana del siglo 
XVIII que forma parte de una serie de la vida de Santa Mónica de 
autor anónimo que está en el Museo del Virreinato en Tepotzotlán. 
La santa es representada en el coro bajo de un convento rodeada de 
luz y flanqueada por dos religiosas agustinas. mientras del otro lado 
del coro unos laicos la observan con actitud reverente 1". 

En la vida de Sor Ana de Jesús. descrita por Sor Micaela de 
Santiago. se dice que mientras estaba colocada en el coro bajo. su 
rostro que era moreno comenzó a ponerse claro y transparente 
como el cristal "y comenzaron a cortarle pedazos del hábito y no 
faltó quien le sacó un diente. y los primeros que entendieron en 
esto fueron los sacerdotes y señores prebendados que se hallaron 

l :- .. \lma .\lrnllcro .-\larc()!l s,c1lalu que· se dvj;_1b,111 <.illi tres d1,1" :-,i ',L' habici dcstdcad<l 
y dos; ;-,i nu. Durn11tc ](J'i l'uncralL•_-,, !n-, nwrp¡l', eran cubicr!o lk lltl!"l'S. como aparecen 
en 1(1:-, cuadros de 1<1'> 111011jas corll!l<.1das; 111ucrtí.1<, . . \J1,11iils 1°(n·(11111di/\· 1'11 .·\1J1crirn Lati1111. 
J\·,1,lni1111 .1111111/T/1' en 111\ (¡)11\'i'ilf,'" li>n1i'11i1111s di,J \"Í!ffi1 .\\ 'Ill. tl'',is;, \k>.1co. 1·an!lt<.1d dt.· 
¡:¡J(\s;11f¡¡¡ _\ Letr;_1..,. l ,1i\crsidad \;.IL'Ít'Il<il .\u\(lll('llli.l dL' \k•:-;ini . .2IHl.2. pp.] l)(-, y ss. 

] ,'-.. J\ird(). ¡i¡1. i"Íl .. tr<.11. !\: L'~1p. J. !1il'- . .21 lJr ~- S.\. 

] l)_ Hay u11a rcproduccirn1 en Pinrurt1 .\111\1/JL\))11/I¡/. .\111.\1·,1 \11,·itll///Í dl'l \ ·¡1T1'i1w10 . 

.\lexico. Instituto ~acional lk ¡\ntrupt1!(1g1a e H1\\()ria-(;obiernu del Lswdo de .\kxicll. 
1 Y9-:I:. t. 2. p. 22 3. 
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presentes y pidieron con gran instancia su rosario y diurno y todas 
las cosas de devoción que había usado en vida" 20 • 

Otros dos cuadros también nos dan información sobre el uso de 
este espacio como un lugar de comunicación entre la comunidad 
y el exterior. Uno. es el exvoto pintado por Tomás Xavier de Peralta 
para el beaterio de Santa Rosa de Viterbo en Querétaro. en el que 
se nos muestra el milagro realizado por una imagen de la Virgen en 
el coro bajo. La escultura milagrosa está representada sobre el lado 
derecho del lienzo, rodeada por un halo de flores y colocada sobre 
un rico altar cubierto de cordobanes frente a una lujosa alfombra. 
Junto a ella está una media concha con agua bendita. uno de los 
remedios recomendados contra el mal. Las hermanas enclaus­
tradas, tras las rejas del coro. rezan por el bien de la comunidad, 
cumpliendo la principal finalidad que los monasterios y beaterios 
femeninos tenían en esta sociedad: orar para aplacar la ira divina 
y para interceder por los pecadores. En el fondo del cuadro aparece 
una multitud de mujeres y niños que se agolpan a las puertas de la 
capilla para pedir la salud y la intercesión de las hermanas. mien­
tras una de ellas, Lutgarda de Jesús, paralítica y beneficiada por 
una milagrosa curación. es traída hacia donde está la imagen. Los 
dos personajes masculinos que flanquean el cuadro representan a 
las autoridades civil y religiosa de la ciudad. promotoras de la ro­
gativa que salvarú a Querétaro de la epidemia y muy posiblemente 
donantes del exvoto21 . 

El otro cuadro. que se encuentra en el Museo de Filadelfia en 
Estados Unidos. representa a una religiosa capuchina que lee un 
libro devoto a un indio quien. de rodillas y en actitud piadosa. la 
escucha del otro lado de la reja. Aunque no podemos excluir la 
posibilidad de una comunicación de este tipo en los coros bajos. 
dos detalles me hacen pensar que el cuadro no representa un he-

2f l. Sor \ liL'acla de S<.mt icigo. \ lan u ..,criw incdito. Are h i\·o h i -;t(irk() del \ 1011 ;_¡-;¡ L'ílt 1 

de S,111 ]o.c.;t• ;,· S;m1,1 Teresa de Cannelitas Dcscalz;.1s. Puebla. fol. h. :\gradczco ;_1 Durh 
Bin.1ko este matcrlal. 

21. (;uswn1 Cu riel~- Antonio Rubial. ··Los espejo-; de lo propio. Hitos ¡n·1blico-; y uso-.. 
prh'ados en la pinl ura \·irrcina1··. en Pintura !J l'ida cotidiana. i\:Iéxico. Fomento <.'ulturnl 
Banamex-CO\."'.Cl 'LTA. 1999. pp. H I y ! +h. 
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cho cotidiano sino una alegoría: el primero, la monja no lleva un 
velo sobre el rostro. como era obligación de las religiosas cuando 
se presentaban ante cualquier hombre: el segundo. el indio no 
está vestido a la usanza indígena del siglo XVIII. sino con el traje 
y objetos con los que se representaba a Juan Diego desde el siglo 
XVII. Posiblemente el cuadro está asociado con la fundación del 
monasterio de las capuchinas, vecino a la Basílica de Guadalu­
pe, en lí8í. Ese año. gracias a los oficios de Sor María Ana de 
San Juan Nepomuceno y del apoyo del arzobispo Alonso Núñez 
de Haro y Peralta. nueve religiosas capuchinas se trasladaron 
desde su casa de San Felipe de Jesús hasta el nuevo monasterio 
de Nuestra Señora de Guadalupe22 . El cuadro posiblemente re­
presente alegóricamente este momento, al colocar en un mismo 
espacio simbólico a Sor María Ana, la fundadora. y al vidente del 
Tepeyac. Juan Diego. En todo caso, el hecho de que el cuadro sitúe 
la alegoría en la reja del coro bajo del nuevo monasterio es muy 
significativo del papel que tal espacio tenía en la comunicación de 
las religiosas con su entorno. 

Junto con el locutorio y la reja del coro bajo, el confesionario 
era otro espacio privilegiado para la comunicación y, por tanto. 
también para el contlicto. Era en él donde los directores espirituales 
encargaban a las monjas que escribieran sus experiencias espiritua­
les o las de sus compañeras. Sor Francisca de la !\atividad escribió 
así sus testimonios sobre Isabel de la Encarnación y otras religiosas. 
muy posiblemente por encargo de Fray Agustín de la Madre de Dios 
que estaba escribiendo su crónica. Un caso ejemplar de estas rela­
ciones entre confeSores y confesadas fue el de Antonio Rodríguez 
de Colodrero. sacerdote malagueño que en las últimas décadas del 
siglo X\'lll fungía como capellún del monasterio de San Lorenzo 
de la capital del \'irrcinato. Junto con ,·arias dirigidas laicas. tenía 
tambit·n monjas a las que daba consejo y ponía a competir por ,·er 
quienes de ellas recibía mayores fa,·ores celestiales. El sacerdotl' 

.22. Sobre l;i fundacklll del conn'1110 dl' capud1i11as; de l,1 yill,1 dl' l ;uadcilupe \T<l\t' 
l·onccpckin .-\mcrlind.;: y :\l<.11wcl R;:nno~ \kdina. t'1im'1'/1/(1s 1ft, 1111)/1/íl.\.F1111du1111111'\ (11 

i'1 .\lcxin, \'1/Tl'iwil. :\léxico. l"O\l)l .\IE.\. ! LJY=i. pp. J-4-L) y ss. 
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inculcaba a sus dirigidas la práctica de un ascetismo extremo he­
cho de ayunos. laceraciones corporales y oración continua. Los 
logros que estas mujeres obtuvieron con su sufrimiento y entrega 
se manifestaron en numerosas visiones que el padre Rodríguez se 
encargó de difundir entre sus otras confesadas. para excitar en ellas 
el anhelo de perfección. 

En el testimonio que dio en el juicio inquisitorial de este sa­
cerdote Sor Bárbara Rosalía de San Agustín. maestra de mozas del 
monasterio de San Lorenzo. la monja declaró que una de las sir­
vientas del com•ento. María Faustina. dirigida del padre Rodríguez 
"corría mucho riesgo de que la volviese ilusa [pues] la moza estaba 
escribiendo su vida de orden del padre [quien] le llevaba al confesio­
nario varios papeles y tintero" 21 . María Faustina escribía su diario 
por mandato del padre Rodríguez. pero finalmente no pudieron 
comprobar nada contra ella ni él. Las declaraciones coincidieron 
en que ambos intercambiaban papeles en el torno. y que otra de las 
sirvientas había encontrado una nota escrita por el padre Rodríguez 
a María Faustina "en que la decía. preguntase al Niño Jesús si podrá 
decir misa sin lavarse las manos. por que estaba enfermo" 2s. El padre 
Rodríguez había convertido el confesionario en un espacio abierto 
donde el secreto de confesión era un mero accidente y en el que se 
ventilaban las experiencias de todas sus dirigidas espirituales, mon­
jas y beatas. Hasta en este espacio que. entre todos los mencionados. 
estaba más restringida la participación colectiva. había penetrado 
la necesidad de monjas y fieles de comunicarse mutuamente la rica 
gama de sus experiencias espirituales. 

La comunicación entre las habitantes de los monasterios y el 
mús allá se conl'irtió en un \'Crdadero tópico. un símbolo espacial de 
encuentros. y llegó a ser tan signiticati\•o que el tema fue utilizado 
por Fray Fernando Olmos. subprior dt>l com·t>nto de San Agustm de 
la ciudad de '.\léxico. para fingir "rc\Tlacioncs de ,ínimas" por llll'-

2 1. Juicio dL' -\11!(ini11 l\odnp1L·z. c:1 Ldl'lrnir;1 !t,11rnrcz I.L')'\'i.l 1ed.1. fü¡¡¡ \ ur,1,11/\. \filnu 
J.11r1u t 'dís. /)('(1/11~ 1'111/lr11u'¡/(/(11·us de iu ((:/i111ú1. \ll',ic(1. l 11in.-rsidc1d '\;:icionul ."\uto!ltlllli.l 

dL' \léxico. 1 Y.S.S. p. 21lLJ. 

2-1-. lhíd., p. 21 L 
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diación de una monja inventada 25 • El caso se inició con la demanda 
que presentó el capitán Juan de Cabueíias a quien Fray Fernando 
había anunciado que un hermano suyo se le había aparecido a 
una monja solicitándole misas y bulas por su alma: poco después 
seíialó que una hermana de su mujer muerta hacía algún tiempo 
también se le había aparecido a la misma monja. Una vez que el 
capitán cumplió con lo que el alma le demandaba pidió permiso al 
religioso para ponerse en contacto con la monja y escribirle una 
carta en agradecimiento. El padre Olmos entonces estableció una 
comunicación epistolar de la supuesta monja ( 78 cartas en total 1 
con sus beneficiados. El primero en denunciar al fraile no fue sin 
embargo el capitán sino uno de sus hermanos de hábito. Fray Mar­
celino de Solís, diciendo que Olmos había inventado lo de la monja y 

las cartas durante un aíio sólo con ánimo de estafar y coger dinero. 
por verse pobre y sin hábitos, y que había engaíiado a dicho capitán 
como hombre rico, de buen corazón y sencillo. El fraile había hecho 
lo mismo en dos ocasiones anteriores, acudiendo aquellas veces con 
dos viudas para decirles que sus esposos se le habían aparecido a 
una monja. Por otras acusaciones parece que el fraile gastaba el 
dinero que obtenía de esta forma en "deleites, sensualidades, gustos, 
mocedades y entretenimientos, ciego en todo de sus obligaciones 
y estado y con capa de virtud como verdadero hipócrita". El fraile 
entró a las cárceles de la Inquisición el 3 de julio de 1fi67 y se le 
consignó. entre otras cosas, una bolsita con diversas reliquias: al 
parecer el fraile podía hacer un uso poco apropiado de una creen­
cia pero. no por ello dejaba de confiar en el poder intercesor de los 
santos por medio de sus reliquias2". 

El caso del padre Olmos nos muestra una sociedad sumamente 
crédula. marcada por el mundo de la oralidad)' de la transmisión 
tk oído a boca. una sociedad del chisme _1· el portento en el que las 
monjas estaban inmersas. a pesar de las rejas que las SE'parahan del 

2::;. Josl' Toribio _\il'dina. J-lisrorii1 dd trihllll(IÍ tic! \(11/11 1 ( )f/( i(l i/c Id /111¡uisit·i11111'11 _\ l1·xin 1. 

\ il'xico. Ediciones ¡: ucntc Cu ltur.il. J l) =i2. p. 2 7" :::.i. 
2h. Juicio contra fray Fcrllí.llldn dv (Jlnws ( l h~()- l hlJh ). ;\( ;\, /111¡11isú i1111. nll. ~02, 

cxp. 2. fojas] ll.S-=ih). 
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mundo y con el cual se encontraban profundameme comprome­
tidas, a pesar de que sus espacios de comunicación con el exterior 
estuvieran cubiertos con rejas. 

En uno de los paneles del túmulo funerario carmelitano que 
se encuentra en el .\luseo Regional de Toluca está representada 
una monja con una cal,ffera. que hila en una rueca. En esta ima­
gen la monja carmelita se ha convertido en un emblema que lleva 
consigo una meditación sobre lo ine\'itable de la muerte: en él se 
refleja la función fundamental que las religiosas tenían en esta 
cultura. Su presencia en la sociedad era un continuo recordatorio 
de la actitud que debía tener todo cristiano durante su vida, la de 
una total renuncia a los placeres mundanos y la de una continua 
presencia del destino del alma después de la muerte. La religiosa, 
aquí. representaba el fundamento ideológico de la cultura barroca, 
una cultura para la cual todo lo mundano era vanidad. Pero a la 
larga. fue lo mundano lo que ganó la conciencia de la modernidad 
que se avecinaba y en la que hoy vivimos. 
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Manuel Toussaint, o De la 
bella cosecha 
( 18 9 0-19 5 5) 

Adolfo Castw1ó11 

Ln Catedral de México (1948) es. al decir de José Luis Martínez. en su 
memoria titulada Bi/¡/iofilic1 1, "el libro más hermoso que se haya publi­
cado en México". También uno de los más costosos. según consigna 
Salvador Novo en Ln Fida en México en el período presidencial de Manuel 
Ál'ila Cnmnclw. en su apunte del í de septiembre de 1944: "La mono­
grafia sobre la Catedral. preparada por Manuel Toussaint. se haya ya en 
prensa para una edición limitada a mil ejemplares. ya todos suscritos. 
al precio de mil quinientos pesos cada uno, lo que dejará una utilidad 
de un millón de pesos. deducido un costo de medio millón por una 
edición que va a imprimirse en papel de lino lavable. y a empastarse 
en cuero con repujado de un kilo de plata labrada" 2• 

La ''.'\dvertencia a la primera edición" es elocuente de la mag­
nitud con que se realizó este monumento tipográfico: 

E.'-tc libro SL' presenta en la forma suntuosa y rica que podrá ver el lector 

porque prctcndc-y CSfK'ri:HlH)S, quienes hemos intcn·cnido en su organi-

1 . .\ il'xico. Fondo lk l 'ult ura LcrnH im in1. 2( )( l--L 
.:.. Sah·adnr \nrn. Lu 1·1da c11 ,\[h·i(¡i en l'I p1'1"111d(1 pr1'sidcn¡·iul de .\lu11111'1 A 1·iln Cmuudw. 

\kxico. Fmpres,1s l:di!Orialcs. l 9h::;;, p. 2.22. 
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zación y fin. haberlo obtenido ampliamente----- allegar fondos para edificar 

el Museo Religioso de la Catedral en que serán exhibidos todos los tesoros 

de dicho templo y de otros, que han podido ser coleccionados a costa de 

mucho trabajo y mucha vigilancia. para admiración de los pósteros. 

El autor de la iniciativa del presente libro fue el señor licenciado don José 

Luisce. que supo captar la idea que otras personas habían formado para 

realizar un libro completo acerca del gran templo. y encauzarla en un plan 

superlati\'O con el lln que persigue. Diversas circunstancias impidieron la 

realización de la obra. a pesar del propicio ambiente que acogió la iniciativa. 

hasta que. la H. Comisión Diocesana de Orden y Decoro reconoció como 

suya la idea y procuró los medios necesarios para llevarla a cabo como 

algo muy noble y necesario. La Comisión y los colaboradores de la obra 

estiman el esfuerzo realizado por el señor Luisce como inicial y esperan 

poder llevarlo a cabo, a pesar de las dificultades que. pasados los años. se 

han concitado. 

El !in benéfico de esta edición impone las cantidades elevadas que se 

pagan por cada ejemplar. :s;o es el precio de la obra: es la medida de la coope­

ración que cada uno puede aportar para el !in grandioso que se propone la 

publicación. Por eso no puede decirse que vale tanto más cuanto. Se agra­

dece a cada uno lo que ha podido aportar para la construcción del .\luseo 

y este libro viene a ser como un reconocimiento vivo y permanente <le esa 

cooperación. Las personas que compran un ejemplar adquieren. a la vez. 

un vínculo de gratitud por su desinterés al cooperar en tamar1a empresa. Tal 

es la índole especial de esta obra. cuyos dirigentes no han pensado nunca 

hacerla un objeto de lucro. Los colaboradores de ella son los primeros en 

sacrificarse en tan magna tarea porque piensan. ellos primero que nadie. 

en el !in rxtraordinarioquc se proponen. cada parte del nuc\'o monumento 

debería llcrar inscrito el nombre de quienes, con su coopcraciün cconúmica. 

han permitido cditicarlos y dL' los autores del libro. 

Si e~\¡¡ empresa se realiza. como todo:-- espLT<.1mos:, dc-;canws. '.->L"r<.1 el 

primer monumento kTcrnlddo a la culiura de .\k.\ini por coopLTéll'klll 

particuldr. y los que en L'] hayan interH·nidu tcndr(111 Id gloria de haber 

col;1bor;1do en una obra <le gran signilicaciún que enciltcLT el pasado de 

\h.:'.\Íl'o en lo que de méÍs noble y puro puede lcncr: el arte religioso. La im,1-

ginaci¡'rn:, poder creador del hrnnbre puestos al scn·icio del Ser Supremo. 

Todo serú en alabanza Suya. 
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Libro majestuoso, La Catedral de México y el Sagrario Metropo­
litano recuerda por sus dimensiones a los libros de coro de iglesias 
medievales y, para leerlo, se impone un facistol. Obra de culto, objeto 
legendario. le fue prestado -tan sólo unos días. como si fuese de 
visita- a don José Luis Martínez por el escultor Fernando González 
Gortazar. hijo de Jesús González Gallo, prominente gobernador de 
Jalisco (1947-195 3) y secretario particular del presidente Manuel 
Ávila Camacho a quien el arzobispo de México Luis María Martínez 
( 18 81-19 5ó ), miembro por cierto de la Academia, le había dedicado 
un ejemplar en reconocimiento a su condición de benefactor de esa 
edición. según se cuenta en la citada Bibliofilia. 

Aunque hay una edición enriquecida con nuevas notas. reali­
zada por la editorial Porrúa en 19 73, y una reimpresión realizada 
en 1992. no se puede comparar con la suntuosa edición original 
que '"mide 47 x 34.5 x 7 cm. mientras que la nueva edición es de 
3 5 x 2 3. 5 x 4. 5" (José Luis Martínez. Bibliofilia). 

La primera edición fue encargada por la Comisión Diocesana 
de Orden y Decoro y '"tiene tipos de fina piel marrón o café con bro­
ches de plata" que. cuenta don José Luis. araíi.aron la mesa en que 
se instaló para '"curiosear ampliamente el libro". Si el edificio de la 
Catedral de México es una obra colectiva realizada a lo largo de tres 
siglos por varias generaciones sucesivas de arquitectos, artesanos. 
bordadores. carpinteros y ensambladores, escritores de libros de 
coro, escul!ores. fundidores de campanas, herreros, latoneros y 

cabreros. organeros, pintores y plateros que respondían a diversas 
escuelas y estilos. también es una obra plural en su realización La 
Catedral de .v1éxico // el Sagmrio .\letropolita110. Su historia. su tesoro 
!f su arte. Si bien fue concebida por un solo autor e inves!igador 
-don ;\lanuel Toussaint- vale la pena destacar la colaboracicín 
de "los fotógrafos: Luis l\lúrquez. ]ost:· Lladó y Guillc:Tmo J,,:ahlo. y. 
en colorcs. llerthold von S!etten". la dd dibujantcTomüs ;\lontcrn 
Torres. la de los fotograbadores y la del grabador Tostado. la del 
impresm l'olicolor y la del encuadernador Fernando L. Valencia. 
"En el rnlokm se dice que el libro se acabcí de imprimir el l l de 
agosto de 1 9-1-8. bajo la dirección del Dr. Ricardo A.mador por los 
tipógrafos Pedro 1\lonso Pé-rcz y Ricardo Amador ]r. La primera 
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edición consta de XXXIX ( 3 9) x 3 7 7". es decir 41 (í páginas "y no 
se registra el tiro··. "La segunda edición de 197 3 se hizo en este 
mismo afio y consta de 3000 ejemplares". Hay también una re­
impresión de 1992 de 2000 ejemplares. La Catedral de J\1éxíco y el 
Sagrario ,\frlropolítano. tiene uno de los epígrafes más apropiados 
y hermososi "muy del estilo de don Manuel ToussainC advierte 
José Luis Martínez: 

Señor. 

He amado la hermosura de tu casa 

Y el lugar donde reside tu gloria, 

Sn/nw 25 

Por cierto. en la edición de Casiodoro de Reyna y Cipriano de 
Valera la cita aparece en Salmo 26: 8 y dice: 

Jehová. la habitación de 

tu casa he amado, 

Y el lugar de la 

morada de tu gloria. 

Este libro complejo no sólo es una historia de las sucesivas 
etapas de la construcción de nuestra catedral --desde Fray Juan 
de Zumárraga hasta la traza de Claudia de Arciniega en 1 5 ó 7. En 
cierto modo. como si fuese un delta de la memoria. el libro con­
centra. explaya y documenta la historia de la Iglesia en Iv1éxico. la 
historia de las artes en la Colonia y lude la Colonia misma. Escrita 
por un gran investigador e historiador con alma de poeta e ingenio 
prosista. ta Catedral de México tiene varios momentos memorables. 
El primero corresponde al inicio de la .. Introducción ... una de las 
púginas mús límpidas de la prosa mexicana contemporúnea. Escu­
chemos a !\lanud Toussaint: 

3, Esta ~l';,!Und<.i cdidon fu._, ~'ornplt'I ada p,1r t ;onz,l lt11. ( )brcgún. di c.;c1puh1 dl' :\latiw:i 
Tuussaint. con los nrntcrink~ dcjtHlos p(irl'slc. 
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'"Las catedrales imponen el sentimiento de la confianza. de la seguridad. 

de la paz: !cómo? Por la armonía" 4• Así se expresa uno delos más grandes 

artistas de nuestra época: Rodin. 

Sus palabras sugieren un mundo de ideas acerca de estas grandes crea­

ciones. La catedral y la con!ianza. La conllanza surge de un monumento 

que acoge con la más amplía de las benevolencias. que nos brinda en sus 

naves anchurosas la tranquilidad. el reposo, el bienestar que sólo pueden 

conseguirse cuando las obras humanas han logrado equipararse a las 

grandes obras de Dios. La seguridad nos tranquiliza por la fuerza que esos 

edilicios implican en su construcción titánica que parece obra de siglos. 

que nos imaginamos producw de esfuerzos de gigante. El poder dcstrut:ror 

de los años, sumándose a la furia que a veces enloquece a los hombres. 

no han podido derribar estas enormes construcciones del esfuerzo huma­

no: por eso nos sugieren seguridad absoluta. La Paz. Encontramos en la 

catedral la expresión máxima de la paz porque el magno monumento se 

abre para recibirnos siempre con su espíritu de bondad. de misericordia 

ame nucslrns llaquczas. de reconcifü,ción con los principios dd bien. La 

cm edra l. san! uario máximo de Dios. no puede albergar sino paz. La paz. 

ese dónde las almas privilegiadas que han sabido equilibrar en sí mismos 

la vida externa. mundanal y pasajera. con la esperanza de una vida sin 

límite. sin asechanzas. sin dolores. Dice Rodín que estas ideas surgen 

por la armonía. Es que la armonía es el principio fundamental de roda 

arquitectura, así sea en las obras n1ás arcaicas y primitivas. como en las 

tnás moderadas y· audaces, La armonía debe imperar como Ley en todo 

rnonumt:nto arquitccrónko digno de ser así llan1ado. 

La armoniH de la cmedral se encuentra en su plano subriamenle tra­

zwJo. en fonna de cruz inscrita en un rectúngulu y limitado por capillas 

en la periferia .. !xl ¡ ... ! El equilibrio entre las parte;, y l'I iodo, d engace 

que lh1nrnban los Yil'jo:-i arqulh:ctos: la armonía cnlrc t"Sti.; misma~ partt'\, 

:-.os1cnidd p1,r las ~abid:-: proporcinnes. produce csL' sc111imknlo de reposo 

espiritual que harl' del nwn1cnio la crcackm mtis in1cnsc1 y mús ú_•cuiu!u 

de inda !ti arquitcrturn ccle:.i;-istica''. 

-L ..-\ugu<;1n l{mHn. Lts L ·aiiw1ind., i/1· J"¡¡u;1·, . ¡,. l. 
::; , l\lan uel -I nussainL La Cat1'dni! 1ft .\!ex:(-,) .11 -::'! .\·airw·ii i \Jn nip,JÍÍ!/P1i 1. \u !iistorúr. s11 

!i'sor('. :-,u ar!I' . .\kxiL·o. Pnrai,1. 1 (J'-12. pp. xx!Ji-:-:\xi\·, 
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Hasta aquí la primera cita de Manuel Toussaint. 
La segunda cita corresponde al inicio del capítulo sobre "El 

tesoro de la Catedral de México". En esas frases se puede vislumbrar 
raigambre intensamente poética que inclinaba a Manuel Toussaint 
hacia una emotiva disposición para la historia del arte: dice así: 

Grata cosa es sumergirse en viejos inventarios de alhajas. Las joyas de oro 

y de plata finamente cinceladas. la pedrería. los diamantes. las perlas. los 

brocados. los damascos pasan por nuestras manos como si nos hubiése­

mos convertido de pronto en uno de esos sultanes de oriente que vi dan en 

mundos de ensueño que en nuestros tiempos actuales sólo encontramos 

reproducidos ticticü,mente en una escena de ballet o en los enga11osos 

interiores de una película cinematográfica. 

Podemos. a Dios gracias, resellar los Tesoros que ha poseído nuestra 

Catedral. con más detalle y minucia que muchos otros aspectos del gran 

Templo. Ello se debe a los inventarios que se han conservado ... El primer 

,·enerable papel. que provoca deseos de besarlo. es el inwntario hecho el 

29 de octubre de 1 'i4 l por el pro\'isor del se11or Zumárraga ... quien \'isitó 

la capilla de los curas ... y describe las losas que halló y que constituían el 

tesoro del ,·iejo Templo. Bien pobre era esa catedral si la comparamos en 

sus riquezas con las que poseía más tarde el templo metropolitano". 

Me he demorado en la transcripción de estas citas no sólo para 
dar satisfacción a mi alma de copista amanuense. Lo he hecho tam­
bién y sobre todo para dar la idea de la palabra de este maestro e 
intentar expresar que. del mismo modo que una catedral irradia un 
sentimiento anchuroso en ,·irtud de su condición titánica y de su ar­
monía. la monografía que cuenta la historia de la Catedral significó 
para Toussaint aúos de "im•estigación. dewelos y búsqueda ... "ai1os 
de paciente desciframiento de los expedientes coloniales. tanto del 
Archi1·0 Catedralicio como del de Protocolo". Es una monograh,1 c,1s i 
definitira 1· sin eluda gigantesca y por ello también el libro impiru un 
sentimiento profundo de consuelo y serenidad pues en cierto modu 

(,. //,id .. p. l ~ 1. 
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representa un esfuerzo de salvación no sólo de un edificio central 
sino de toda una edad de la cultura y el arte floreciente en México 
durante la colonia: una obra cuyo "venerable papel... provoca deseos 
de besarlo" por la limpieza de su piadoso oficio. 

Alfonso Reyes. amigo de toda la vida y de muchas cartas y ca­
minos cruzados con Manuel Toussaint lo dijo mejor en su poema: 

La catedral reconstruye 

como haciéndola de nuevo: 

pide a la ciudad vetusta 

sus actüs de nacimiento: 

de cinceles y pinceles 

nos va dictando el secreto, 

y es mago que un mundo evoca 

y lo saca del sombrero~. 

Obra de muchos años que coronó un amplio conjunto de 
estudios sobre arte colonial escritos por el autor. La Catedral de 
México y el Sagrario Metropolitano, publicado en 1948. remonta sus 
antecedentes en la vida de Toussaint al año de 1 917. fecha en que 
apareció en forma anónima un libro suyo sobre la catedral en la serie 
Monowafías Mexicanas de Arte. editadas por la entonces "Inspección 
General de Monumentos Coloniales", Luego de ese trabajo, Tous­
saint daría a la luz siete años después, en 19 24. por invitación del 
"Doctor Atl" el tomo II de la serie Iylesias de ;\1éxirn. publicado entre 
1 924 y 192 7 por la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Este 
volumen mereció la ;\iedalla de Oro de la Exposición Internacional 
de Sel'illa de l lJ 2 9, cuando Toussaint todavía no cumplía cuarenta 
aiios. En la monografía de 1924 ya se dibujaban las dos piezas del 
método que emplearía a lo largo no sólo de la 1110110grafía sobrt' Lu 

-; . Alfonso fü_·~-L'"· ··. \ .\ t,1rg;:iriw y \l.inucl Tou_-.;s;:iint ... l'!l sus P.oda_.., dv !ilul<1. ( onnw 
en l '1)1/Sta11!'in flOi'il( 11. ( >hrll.\ 1 (i111¡1!1 1 /us . .\kxico. J:ondo ck l'ultura Eco!l(.llllÍl'<L ] l)l)h. pp. 
j{l:;-3(Jh. 

S . .\.k·xko. lrnprv111u 1 11iHT'.-silari;1. l nin'r~idad '\<.1cio11.:il :\u\01111111<.1 de \k·_\ic11. 
19h). 
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,,-":' ,irc1! de .\Ilxico y el Sagrario Metropolitano sino también en otros 
libros como Pintura colonial en México'. Arte colonial mexicano9 y Pa­
seos colonia1es10 • A las acuciosas y exhaustivas investigaciones aptas 
para proponer nuevas tesis y orientaciones se suma corrección, 
enmienda y disolución de errores y prejuicios inveterados. 

La inclinación de Manuel Toussaint hacia la cultura y el arte 
de la colonia se remite a su temprana juventud. a los años de fun­
dación de la Sociedad Hispánica de México creada por él y sus amigos 
Antonio Castro Leal. Alberto Vázquez del Mercado-"los Castro", 
los "Castriperros" o la "Castríperricia", como les decía con cariñosa 
burla Pedro Henriquez Ureña en sus cartas a Alfonso Reyes-y que 
contaba con la participación facultativa de Julio Torri. Martín Luis 
Guzmán. Alfonso Reyes y el ya mencionado maestro dominicano 
Pedro Henríquez Ureña. quien por cierto se expresa sobre Toussaint 
invariablemente en términos elogiosos recalcando la superioridad 
de sus lecturas (Dante, \c\ialter Pater. Gabriel Rossetti) sobre las de 
sus coetáneos y resaltando la relación entre su misantropía. su in­
genio y su facilidad para escribir: " .... \!anuel Toussaint que resulta 
el más escribidor sin duda por ser el más retraído. ingenioso y mi­
santrópico" (Carta 86 de Pedro Henríquez ureña a Alfonso Reyes 
22-VI-1914. En correspondencia 1907-1914 A. 366). 

Desde aquellos años. Pedro Henríquez Ureña registrn la pre­
sencia de ese joven explorador de archivos y bibliotecas. apto para 
organizar y prologar a sus veintitantos años una antología de las 
Cien mejores poesías liricas mcxícmws 1 ', Siempre dispuesto a partici­
par en revistas. escribir prólogos y escoger páginas para la editorial 
Cvltvra con autores como Sor Juana Inés de la Cruz. DicgoJosC:· Abad. 
Fray Manuel de .'-Janirrcte. Luis C. ínclún. el General \'icente Riva 
Palacio. Agustín R. Cuenca. Luis l;. rrbina. Genaro Estrada. Enri­
que Gonzúlez 1\lartínez. el cubano Heredia. residente en 11éxico y el 

9. ,\k,icíl. lmpn.'nl<1 l ni\ lT'-iiari<.L l ·11i',t'f:-,it'.i1d '\achmal Adtú1wma de \k·\ico. 
l l)h2. 

lí!..\k·xko. Porrua, 19~~. 
1 ] . En colaborncit·,n cnn ,--\ninr:íoCastrn Lri!l \ A.lbcrto \ 'úzqucí'dd \lt>rcado. \lcxico. 

Purrúa Hl'rmanos. 1 í.J l ~. 
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periodismo en los albores de la independencia, es decir entre 1821 
y 18 3 5, tareas literarias emprendidas al tiempo que escribe poemas 
y cuentos e inicia su carrera como historiador y crítico de arte. 

Pocas obras como la múltiple y rica de don Manuel Toussaint y 
Ritter ( 1890-195 5) han suscitado tanta estima y admiración litera­
ria, intelectual y humana. Poeta, crítico de letras y de arte, ensayista, 
historiador. investigador del pasado mexicano y americano (El arte 
mudéjar), cronista de viajes, prologuista. editor-por ejemplo de la 
Revista ,\!léxico :viodemo---. traductor (del célebre libro de Silvestre 
Baxter Spanis/1 coloninl Arclzitecture i11 Mexico 12 que ayudó a traducir. 
revisar. prologar y anotar, en la versión condensada de la edición 
original inglesa en 1 O volúmenes Arquitectura lzispa110-col011ial en 
,\!léxico, edición limitada a 50 ejemplares publicada en 19 34). 
fundador de instituciones como el Laboratorio de Historia del Arte 
que daría nacimiento al Instituto de Investigaciones Estéticas de la 
UNAM ( del que sería director desde su fundación hasta su muerte 
en Nueva York. acaecida en 195 5, hace poco más de medio siglo l. 
escritor delicioso de cartas, hombre pulcro y elegante, fotógrafo. 
dibujante. coleccionista. explorador. organizador de excursiones di­
dácticas, hombre ameno y convivía!. escritor de un libro maravilloso 
para niños, viajero entre tierras y papeles, hombre de gusto infalible 
y de ponderado juicio, en cierto modo predestinado para hacer crí­
tica e historia del arte. Manuel Toussaint compartió con un puiiado 
de autores de su edad la pasión por la historia del virreinato y de la 
colonia. pero a diferencia de Gen aro Estrada, Francisco Monterde o 
de Artemio del Valle Arizpe. todos ellos amigos suyos. exponentes de 
la corriente colonialista. Toussaint se inclinó instintivamente hacia 
los terrenos, entonces casi vírgenes en México. de la historia del arte 
hasta lograr poner. como dice don Luis Conzúlez. en lo mús alto del 
candelero la microhistoria del arte. aclimatada en :1kxico por d. :\o 
sólo creador del Instituto de lm-cstigaciones Estéticas y sus celebres 
. .-\1wlcs. junto con sus colegas y alumnos destacados como justino 
Fernúndcz. Francisco de la :1laza o Clementina Díaz ele O1·ando 

l ~- .\k'XÍCO. S.Í .. ] l) }-J-. 
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sino que practicó la enseñanza en sus libros y clases. impartidas 
tanto en la tni\·ersidad '.',iacional Autónoma de México como en El 
Colegio de .\léxico --donde tuvo como discípulos a historiadores 
como Luis González. Gestó y alumbró una escuela mexicana de 
historia del arte. un conjunto abierto de reglas. procedimientos y 

criterios para formular y organizar adecuadamente los ingentes 
acervos dispersos que corresponden a este período que de no ser por 
trabajos como los de Toussaint hubiesen sido desconocidos hasta 
su e,•entual desaparición. 

La conciencia que tenía don Manuel Toussaint de la inte­
rrelación existente entre la vida del arte y la de la poesía y las 
letras se manifiesta con vivacidad en su Discurso de Ingreso a la 
Academia Mexicana de la Lengua a propósito de la atribución de 
la Epístola ¡\foral a Fabio a un famoso autor (Andrés Fernández 
de Andrada) de quien encontró rastros en la historia de la Nueva 
España. Su discurso fue publicado en el tomo XV (México, l 'J 56) 
de las ,\!Iemorias de nuestra Academia Mexicana de la Lengua. en 
las páginas 12 5 a 1 36. y se reproduce en el tomo Obra literaria 
más adelante comentado. 

El nacimiento de la historia y la crítica del arte colonial mexica­
no tuvo en Manuel Toussaint a un maestro de poderosa influencia 
que supo descubrir nuevos datos y fuentes documentales, revelar 
obras artísticas olvidadas o ignoradas. esclarecer atribuciones in­
ciertas en pinturas. esculturas y obras arquitectónicas de la época 
colonial. al mismo tiempo que fijaba criterios de valoración estética 
todavía vigentes y establecía escuelas y secuelas dando orgánica 
unidad a la historia de las artes durante el virreinato ... todo esto 
con elegancia y buen humor. pluma minuciosa leve y fina. Los 
tres monumentales volúmenes que dedicó a La pi11t11m colonial e11 

,\frxico. a los !'ascos Colo11ialcs ~- al il.rtc Colo11ial i'll ,Vléxico sumados 
a la asombrosa y a ,·ecE's inexpugnable monografü1 sobre La Ca1<·-
1/ml de ,\frxico ... constitu,·en un punto de relérencia para quien st· 
interese en estas cuestiones en particular,. en la historia de.\ léxirn 
en general. 

En su alocución sobre don .\lanucl pronunciada en El Colegio 
!\acional del cual fue por cierto uno dE' los miembros fundadores 
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con motivo del centenario de su natalicio, el arquitecto mexicano 
Teodoro González de León hace ver que Toussaint y Ritter fue el 
interlocutor implícito y explícito de tres grandes tratistas contem­
poráneos de la historia y la arquitectura colonial mexicana: George 
Kubler, autor de Arquitectura mexirnna del siglo XVI ( edición original 
en 1 948 y traducción al español por el Fondo de Cultura Económica. 
en 19 8 3) y John Mac Andrew, autor de las Iglesias abiertas del siglo 
XFI (edición original de 1965, y todavía no traducido al español). 
este último es autor además de un libro admirable sobre la arqui­
tectura veneciana del renacimienlo temprano. tema que sospecho 
caro a Toussaint. 

"Los dos libros -señala Teodoro González de León- el de 
Kubler y el de Mac Andrew están dedicados a Toussaint". En los 
dos es el autor del cual se hacen más listas. Hay capítulos en que 
se siente que están dialogando con Toussaint. se comprueba que 
fue no sólo el compañero de viajes -John Mac Andrew dedica su 
libro al "inolvidable amigo con el que vi por primera vez la mayor 
parte de los movimientos que aquí analizo- sino el suscitador de 
ideas y de formas de ver. Es seguramente Toussaint el que les revela 
la "originalidad de las tipologías nuevas ... cuando estos dos inves­
tigadores llegan -uno en los treinta y otro en los cuarenta- él ya 
ha preparado el terreno ... " 

El tercer autor sobre el cual influiría .l\lanuel Toussaint es el 
eminente Robert Ricard. historiador admirable de La cow¡uista 
espiritual de ,vléxico: "El capítulo de las capillas abiertas -advierte 
Gonzülez de León- es un franco diálogo con Toussaint". 

Pero don Manuel era demasiado curioso e inquieto corno para 
confinarse en un tema por más que lo dominara a cabalidad. Se le 
reconoce como especialista en la historia del arte colonial. y sm1 
ct'·lebres las excursiones que organizaba a din-rsas parles de ia 
República para resucitar ante sus alumnos tanto los monumentos 
como la ,·ida material y espiritual que los rodeaba, Se sabe menos su 
dominio de la historia dl'i arte prehispánico al igual que se ignoran 
sus investigaciones sobre el arte del siglo\]\:. \'a precisamente en 
este sentido la seiial que hace Beatriz de la Fuente al recordar que 
los primeros capítulos del libro l'illtum Colo11ial no hubiesen podido 
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ser escritos sin un conocimiento íntimo y profundo tanto de los 
textos de los cronistas como de los códices y de la literatura indíge­
na accesible entonces. No es posible referirse aquí con amplitud al 
ensayo "La pintura prehispánica en la obra de Manuel Toussaint ". 
escrito por la doctora de la Fuente, pero cito al menos unas líneas: 
':Así [Toussaint]. con las herramientas propias del oficio de historiar 
el arte. abordó problemas que a la fecha continúan siendo inquietud 
principal entre los estudiosos: precisar las técnicas pictóricas. definir 
los rasgos de los estilos y, el de mayor complejidad. comprenden los 
significadores". 

Otro ejemplo del interés de Toussaint por el pasado indígena es 
su libro La co11q11ista de Pán11co [ editado por El Colegio Nacional en 
1948, al cuidado de José Luis Martínez]. Este meticuloso trabajo 
de investigación fue realizado para concursar y obtener un puesto 
vacante de historiador en el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia. La convocatoria que obviamente ganó Toussaint pedía 
··una historia de la Conquista de la Huasteca··. pero nuestro autor 
con cierta astucia literaria nombró la obra Ln co11q11ista de Pán11co 
en virtud de que éste "fue el núcleo más importante de esa región". 
Se trata de una bien plantada microhistoria. que supo documentar 
en fuentes primarias la conquista. la primera evangelización. las 
encomiendas. la historia eclesiástica. amén de presentar un en sayo 
introductorio de la geografía. antropología. etnología de la región. 
Publicada en 1948. la obra está escrita con la pluma del historiador 
apasionado por la verdad. Entre las diversas noticias que sabe dar 
a conocer cabe recordar la evocación del hermano Diego Ramírez 
-una especie de Fray Harto lomé de las Casas-que murió actuando 
con escasisimos recursos en defensa de los indígenas el primero de 
septiembre de 1 =;:;=;_hace -l'i{I aúos. 

Su interés por el mundo aborigen en contacto con el mundo 
cspaúol se clespliega ademas en U csrndic, /1isrorico. ur/Jmzístico !! 
t,i/Jlio¡¡rú/ico de fu ciudad de.\ 11'.Yico de los sú¡/os X\·¡!! X\'11. realizado 
conjuntamente con Justino Fcrn¡mdcz rn l 'J 38 para el Congreso 
Internacional de la Planitirnción \' ele la Habitación. hw de los 
capítulos de ese trabajo est¡1 dedicado al famoso "Plano de Papel 
Maguey": Toussaint y Fernández demostraron que ese plano no 
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representaba a la ciudad sino -"sólo a una fracción de los barrios 
del Noroeste". Gracias a una fotografía aérea. según cuenta Gon­
zález de León. se llegó a la "comprobación irrebatible del estudio de 
Toussaint'' que sólo podía sustentarse en un conocimiento profundo 
de documentos de aquella época que James Lockhardt ha llamado 
de los Nahuas después de la conquista. También sobre el arte del 
siglo XIX Toussaint escribió una interesante monografia Saturnino 
Herrcm y su ohra 13 , obra acuciosa de crítica pictórica y. años más 
tarde en 19 34. para conmemorarelcentenario de la Fundación de la 
Biblioteca Nacional de México. redactó el jugoso ensayo La litografía 
en ¡\!léxico en el siglo XIX. para acompañar los sesenta facsímiles que 
componen dicha obra 1•. 

Su interés por el arte llega desde luego al siglo XX. Recuérdese 
la breve semblanza que leyó con motivo del fallecimiento del pintor 
José Clemente Orozco en 1949: 

Orozco-cxprcsú finalmente- no es religioso ni místico ... Parece n1ás bien 

un agnóstico dotado de gran potencia creadora que construye él mismo 

sus ideas y sus teorías y las resuelve y expresa plásticamente. 

Sobre todas estas características humanas aparece en Orozco la 

característica fundamental de su obra: la angustia. No es pasiva ni con­

templativa: su angustia cs. podemos decir. creadora. Se duele del mal. 

pero busca el bien. 

Manuel Toussaint murió a los 6 5 aiios dejando ,•arios libros 
inéditos como sus memorables ensayos sobre Taxco y Oaxarn 
(hermanos de sus libros sobre l'átzcuaro. Tlaxcala y San Miguel 
de Allende I que siguen re-editándose. o esa reunión de poemas ,. 
versos titulada Velltww 11111tllti1w que dejó lista para su publicación 
en una composición tipogrúlica realizada por él mismo en su casa 

1 } . .\kxico. Ediciones .\k·xic(l \iodLTllll, 19.2(1. 
1--1-. L11 litowu/ia ('// ,\frxil'1l e11 l'l siql(i .\.!.\. scsclll<.1 h.1cs1milc;-, de la-., mcjtircs obra_-; con 

un texto de .\1cmuc-l Toussaint. \ k·xico. 1:-:1udio-., \colitho .\l. ()ucsada K. 19 }--!-. 1 Ediciones 
FacsimilarL'" de la BibliolL'ca \acional de .\il'xicol. 
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( "alabada sea la artesanía" como dice el exlibris de Tomás Segovia 
otro poeta-tipógrafo!: Fentana 111atuti11a se publicó póstumamente 
con una página de Alfonso Reyes. 

Hombre-museo y museógrafo. amigo de las gracias y de las 
musas. Toussaint siempre escribió versos y poemas. como demuestra 
el tomo ,\lnm1el Toussaint. ()/¡ra literaria prologado. reunido. anotado 
y fichado por el laborioso y llorado Luis Mario Schneider. 

Obra literaria de Manuel Toussaint incluye. por supuesto ese 
libro póstumo: 1-cnw11a matutina. y la "11oticia" firmada por Alfonso 
Reyes que acampanó su primera edición de =;o ejemplares: 

Este libro póstumo de Manuel Toussaint quedó compuesto por sus manos 

y en su imprenta particular. a manera de prenda íntima que sin duda él 

destinaba a sus amigos más cercanos. de la página 3 a la 51. o sea los 

trece pliegos de que consta el material poético. También dejó dibujados y 

preparados para la impresión los clisés que ilustran el libro. Se a11ade el 

prólogo que redactó para el caso. Doña Margarita Latapí Vda. deToussaint. 

compaüera de nuestro inolvidable 'vlanuel. que tan cerca supo acompa­

riarlo siempre en sus "fortunas y adversidades", ha tenido la piadosa idea 

de recoger estas púginas. las cuales nos llegan hoy entre las emociones del 

más puro recuerdo. Quien ha de 1·ivir siempre en los anales de la cultura 

mexicana. habita ya. con nue\·a \'ida imperecedera. en el corazón de quie­

nes lo admirainos y lo queremos: es decir. de cuantos tuvimos la suerte de 

tral arlo y de conocerlo. 
Este libro nos permite apreciar y recordar al :~,,tan ucl poeta. no revelado 

del todo. aunque sí presentido L'ntrc sus púginas de humanista. historit-tdor 

dd arte, crítico. ensayista y cucn11sli:l: "todo bella cosecha·· . 

. -\llúns" !Zcws 

l'l'ro. adcmús del pr(i]ogo y de los quince poem<1s de que 
consta \ <'llt!lllll 11111twi1111. el 101110 incluye o\ros ochenta poemas 
no coleccionados,. escritos en di,,ersas fechas. composiciones que 
conlirman ese presentimiento l'sbozado por :'\.lfonso IZcyes en el 
scn!ido de que el poeta se adi\'ina y asoma "entre sus páginas de 
humanisla. historiador del arte. crítico. ensayista y cuentista: 
«todo bella cosecha» ... 
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Además del centenar de poemas mencionados y de la intro­
ducción razonada de Luis Mario Schneider, la Obra literaria incluye 
un tramo dedicado a la narrativa que. aparte de algunos textos 
menores, presenta el relato para niüos Las a\'enturas de Pipiolo en 
el Bosque de Cha¡rnltepec, publicado en 19 54 -un aüo antes de 
morir-. con el seudónimo de Santos Caballero, traducción literal 
de sus dos apellidos. Libro ingenioso y excepcional. hermano del 
l'eter Pan de Barrie -alguna vez traducido por Pedro Henríquez 
Ureüa- y de un Alice in lfonderland que sorpresivamente muestra 
la pasión por la técnica que tenía nuestro autor. También incluye 
esta obra literaria los famosos Diarios de viaje, género en que Manuel 
Toussaint destacó, así como los diversos prólogos y ensayos que 
publicó a lo largo de su vida, desde la rigurosa introducción a Las 
cim mejores poesías mexicanas, o el ensayo sobre Sor Juana Inés de 
la Cruz. hasta la emotiva noticia cineraria. que Toussaint escribió 
en 19 3 7 con motivo del fallecimiento del bibliófilo y coleccionista 
Genaro Estrada con quien lo unieron profundas afinidades. 

Dice nuestro autor en esa elocuente página, donde despide al 
amigo querido y compaüero de aventuras arqueológicas: 

c;enaro Estrada ha muerto. La cultura mexicana ha recibido un duro 

golpe. Entre los múltiples aspectos que presenta la vida de este hombre de 

acción. cuya obra se ramifica a todos los campos. acaso el más noble, por 

haber llegado a la cima donde los intereses constituyen en sí mismos. prez 

y honra. es el bibliófilo y coleccionista. 

Porque el bibliólilo representa la cc11cgoría suprema del hombre de letras. 

El bibliólilo. en el sentido noble de la palabra. es el hombre que llega a amar 

el libro con pasión depurada. 

b:I se ha despojado hasta del utilitarismo del libro en su contcnid<l didúctico. 

y lo considera una joya. hi m,is preciosa que haya producido el esfuerzo hu­

m;:1110. \;o C'.'-- egoísta porque no desea que los libros s¡·1lo sean para los pocos; 

quiere que ha~·a muclws librn:i. inlinitos libros y. entre csc1 muchedumbre. 

unos cuantns escogidos y bellanwntc imp1Tsos parci su propio ddcilL'. 

El \·crdadcro bibliúlilo llega a amar el libro en su rorma C\ILT!ltl. por<.JUL' 

su espíritu estci ya sa1un-1do de lo que dicen los libros. porque /i¡i leído ya 

todos los libros. 
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,,-.~~.- Je ~~c:1ar,• E:-trada se asocia a todas las empresas que en 

\'.:..·:..::~ , :~a ~·tilti\·ad(l l'Sla religión 1 :i. 

La muerte de Genaro Estrada, cómplice de andanzas y curio­
sidades de coleccionista. fue para Toussaint una pérdida insoluble. 
::\"o es cierto que al inicio de la novela de Estrada -Visionario de 
la .\-ue\'a L'spaiia- se brinda un retrato humorístico y afectuoso 
del joven Toussainti ¿No es cierto que Toussaint tomó el título de 
sus Paseos coloniales de una reseña crítica del Argentino Ricardo E. 
Molinari (publicada en la revista Martín Fierro. junio 1 O-julio 1 O 
de 192 7) donde al interrogar la deliciosa novela de Estrada hacía 
figurar entre los libros de la biblioteca del protagonista, Pero Galí11. 
precisamente uno titulado así y que Toussaint adoptó en homenaje 
a la novela de su amigo? Genaro Estrada era un hombre de acción. 
como dice el propio Toussaint. Pero parte de esa acción tenía. como 
la de su amigo. un ánimo de salvación. Salvación de las obras de 
arte. Según cuenta Antonio Castro Leal en el texto de homenaje en 
su fallecimiento. "Manuel Toussaint no aceptó nunca. ni por un mo­
mento. que hubiera la menor justificación para sacrificar una obra 
de arte a un interés puramente material. Para él. ya desde entonces. 
el arte era un valor espiritual permanente. muy superior a cual­
quier ventaja económica ¿valdría la pena de perder toda memoria 
del Quijote. o de la Dil'ina Comedia, o de los dramas de Shakespeare 
para obtener 400 millones de dólares al año?" 1" 

Recuerdo estos razonamientos de Antonio Castro Leal para 
rememorar que Toussaint ocupó en algún momento la Dirección 
de Monumentos Coloniales. cargo que le dejó no pocas amarguras 
pues -como dice Castro Leal- "En ese puesto se fracasa siempre 
porque los enemigos de los monumentos coloniales son muy pode­
rosos". y son capaces de derribar claustros e iglesias con el mayor 

1 :;, .\la11Lwl llllt:-.:-.ai111 ... l ;crwrn F_..;¡ rada. Biblkililo y n1k'ccionislu .. , L'II .\ l;:i11ucl I nu-.,­
saint. ( )/Jm !ita11ria. pn·11.. bi!ili1Jgr,1h,1. rccopilaci¡)11 ~- 11otc1:-. de I,. ,\1. Schnl'idl'L .\lc\i,ü 
l nin·rsid.id \acional ,--\utorwma de \IL·xico. \ lFJ.2. 

l h. A11t011itl Castro Leal. "l-/il/1/1'/lilÍ(' 1d lJ1: .\lu11w'Í T()1IS.'i(IÍ11(·. scsilÍll solemne de El 
Colegio \acional. del \"il'rtlL".: l ) dL' julio de l Y)()_ 

144 



Prolija Memoria II. l-2 Manuel Toussaint o De la bella cosecha 

sigilo y. por así decir. ·· con martillo de terciopelo ... Con puesto o sin 
puesto. Toussaint sabía interceder por los monumentos coloniales 
sentenciados a la destrucción. Aunque escribiera. telegrafiara. fuera 
a entrevistar a funcionarios y gobernadores. aunque amenazara, 
explicara y suplicara. casi nunca tenía éxito. Al final de sus días 
logró salvar una parte de la muy interesante Casa del Deán en la 
ciudad de Puebla. luego de conmover a la opinión y lograr movi­
lizar incluso a los estudiantes. A su acérrima vigilancia se debe 
que todavía exista en San Ángel la Plaza del Carmen. que estul'o 
amenazada de destrucción alguna vez pues se pretendía ampliar las 
vías de comunicación. Como amenazó con renunciar a su puesto 
de Director del Instituto de Investigaciones Estéticas y ayunar con 
escándalo. dicha plaza logró salvarse. del mismo modo que. por su 
influencia entre las autoridades eclesiásticas y civiles. logró que se 
demoliera el anacrónico y estorboso ºciprés" interpuesto ante el 
Altar de los Reyes en la Catedral de México. Prueba de que 11.lanuel 
Toussaint no era un conservador a ultranza. 

Autor de más de 30 libros y de por lo menos 2 50 colaboraciones 
en libros de diversos autores. fue defensor del patrimonio artístico 
nacional. fundador y animador de entidades como el Instituto 
de Investigaciones Estéticas, devoto de la historia de México y de 
la histotia del arte. '·En lo que hace al arte colonial de México. es 
Toussaint el maestro insuperado". dijo José Vasconcelos. de quien 
fuera secretario particular en los años decisivos de la Secretaría de 
Educación Pública . .\1anuel Toussaint ante todo o detrás de todo. 
poeta y amigo del arte. Sólo alguien como él pudo sentir con tanta 
hondura la pérdida de un alma hermana . .-\sí expresa el amor de 
Lu Cmcdml de Afrxin, su dolor por la partida prematura de Xm·ier 
\'illaurrutia. aquel amigo y condiscípulo en las aulas abiertas d,· hi 
educación estctica: 

EXISTE,\l'I.\LIS \ 1( l 

\l!S mano~ se 1:1ctiricii.ln una a la (llra 

como si fuL·nm dl' distintas gcntl's, 
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Adolfo Castañón 

Mis pies huyeron llevándose quién sabe a quién, 

quién sabe a dónde. 

Mis ojos. vueltos hacia mí. 

me miran estupefactos 

como si no me conocieran. 

Mi lengua clama con \'OZ que no es la mía. 

Mi mente escapó a los campos de locura. 

dejándome el cráneo rncío. 

Sólo tú, corazón sempiterno, 

con tu rudo golpearme sobre el pecho 

corazón, corazón. corazón 

me das la conciencia de que existo. 

puesto que sufro. 

2 5 de diciembre de 19 'iO 

(Día en que murió \'illaurrutia). 

14h 
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Algunos parientes 
de Sor Juana 

Dorotlzy Sclwns 

Casi nada se sabe de la familia de Sor Juana. Existen. sin embargo. 
documentos en bibliotecas y archivos que. buscados y estudiados. 
nos indicarían la procedencia de la familia. los nombres de sus 
individuos y el papel que hicieron en la historia de su tiempo. Así. 
andando el tiempo, tendríamos todos los datos necesarios para for­
mar la genealogía de la monja. Reúno aquí algunos datos que he 
podido encontrar y que espero amplificar en otra ocasión. 

Gracias a las investigaciones de don Luis González Obregón. 
sabemos que la madre de Sor Juana ( véase A1rxico Viejo, México. 
1900. p. 210) casó en segundas nupcias con cierto Diego Ruiz 
Lozano. capitún. según parece. En el documento ,·isto por el 
erudito historiador (documento perteneciente a don Ricardo 
Ortega I consta que doúa Isabel. madre de Juana. tunJ en estas 
nupcias una hija. quien a su vez casó con cierto don :\ligue[ de 
Torres. :\mado i\ervo 1J11ww ele /¡s/wje. 1\ladrid. 1 Y I O. nota en 
la p. 1 b I ya sospechaba que este Torres pudiera haber sido don 
)ose .\ligue! de Torres. síndico,. secretario de la Real 1 ·ni1Trsidad 
de \kxico. quien escribio L'iertc, romance. del que hablan; mús 
tarde. L'/ l.i/Jro de l'mt,,sio11cs de Santa /Jau/u (manuscrito que obra 
en mi poder I comprueba que el dicho Torres fue en efecto secre-
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tario. En 171 O la hija de Torres entró de monja en el convento 
de San Jerónimo. y la profesión que hizo (profesión núm. 34 3) 
reza como sigue: 

Yo soror felisiana de Sn l\icohis. hija legítima del Secretario Dn joseph 

Miguel de Torres y de Da ynes Ruiz Losan o difunta. por el 1\mor y Serl'icio 

de Dios. !\ro Sr ... hago Boto ... etc. En fee de lo qua! lo firmo oi 18 de mayo 

<leste año de 1 71 U. 

Sigue la partida de defunción: 

Murió la R.Me felisiana de San :\icolas en 21 de octubre de l 75 5 siendo 

Priora la !\l.R.Me Mathiana ¡monja de quien D. Francisco fernández del 

Castillo escribió) francisca de Sn. [oseph esta en el número 2 como vicaria 

que fue (quiere decir que cstú enterrada en la cripta núm. 2. coro bajo). 

No me es dable averiguar las fechas de su vicariato ya que 
no constan en el primer tomo del libro de profesiones. único que 
poseo. 

Volviendo ahora al padre de esta monja. En el tercer tomo de 
las obras de Sor Juana ( Famll !f obras póstumas, Madrid. 17001 hay 
una poesía de don Joseph Miguel de Torres. Sindico y Secretario de 
la Real Cniversidad de México. un romance en que el autor lamen­
ta la muerte de la Madre Juana. La poesía hace surgir recuerdos 
penosos de los últimos días de Sor Juana. Hablando con la muerte. 
dice el poeta: 

. \d\'icrta. sa1luda ti era. 

La t!randeza de quien buscas: 

Bien. qul' c11 \'Olti de !(1 embidi,1 

La misma ~ri:lndczc1 es culpa. 

Borrar esplendor !)i\'ino 

!)e inocente luz procuras: 

Sí. que el luzir es delito. 

Si L'S la ignorancia quien juz~w. 
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Bien entendía Torres, siendo pariente de la poetisa, que la muerte 
era fortuna para una mujer a quien los ignorantes juzgaban en 
su ignorancia y a quien perseguían con su envidia. ya que para la 
envidia "la misma grandeza es culpa". Bien sabía él las hablillas de 
la gente de aquel entonces. y seguramente nos da en los renglones 
que transcribo la verdadera situación en que se encontraba Sor 
Juana y la que motivó su renuncia. 

El citado Miguel de Torres ocupó el puesto de secretario durante 
muchos años. No sé cuando llegó a ocuparlo. El Licenciado Cristóbal 
de la Plaza murió en noviembre de 1696. y puede ser que Torres le 
reemplazara desde luego. Ya era secretario en l 700 cuando se publicó 
el tomo póstumo de las obras de Sor Juana. Lo era todavía en 17 24 y 

como tal envió una poesía al certamen que la uni\•ersidad celebró en 
honor de Luis Fernando el Primero ( véase Letrasjeli:mente laureadas, 
por Fray Cristóbal Ruiz Guerra y Morales. México. l 724). Sacó pre­
mio (op. cit .. pp. 24 7-248 ). Como secretario Torres tomó parte activa 
en el pleito que se seguía entre la universidad y el Colegio de Todos 
Santos. pleito que no se resolvía todavía en 1736. En un memorial 
publicado en aquel año (,\1emorial ajustado del Pleyto. por el Lle. Luis 
Lagúnez. México. 1 7 3 6) hay rarias referencias a Torres. En este 
memorial se transcriben los testimonios y documentos que Torres 
presentó en 1701 en la causa seguida. Se le llama "Secretario de la 
Real Universidad y Escuelas de México" (p. 14 \'Uelta) y "Maestro de 
Ceremonias" (p. 60 vuelta). refiriéndose. por supuesto al aüo dicho 
de 1701. ya que para l 7 36 seguramente había muerto. 

En el U/no de Profesiones hay otros datos relacionados con la 
familia de la monja. El voto de Sor Juana comprueba que su padre. 
don Pedro de Asbaje. \•ivía toda\'Ía en 1 hhlJ. fecha en que ella tomó 
el hábito. El manuscrito trae. adcmús. el nombre de la hermana de 
juana. madre de aquella 111011ja sobrina que habi,1 de heredar los 
bienes de la poetisa (véase mis "'.\uenis Uatos para la bibliografü1 
de Sor juana". en Co11tcn1¡,,,1wu·<'s. febrero de 1 'J2lJI. El nito que 
sor Isabel firmó dice: 

Yo Soror babl'i .\ic1raric1 ( SÍt. Lk:--L·uidu dL· Sor Juana. quien lll cscribil-l. ~il'ndu 

cmno ful· archivera del co11\L'!l\t1 >- SL'LTL'taria) Je sn /osl'ph hij;;1 de Doné! 
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María Ramírez Y del Capn femando Martines de sto Lalla Por el Amor Y 

servicio de Dios No S, Y de la bienaventurada si-empre Virgin Maria (lo 

transcribo al pie de la letra por el sabor sorjuanino que encierra) ... en fe 

de lo qua[ lo firme de mi nombre en 29 de Agosto del 688 Años. 

De otra letra se lee: 

Murio la Me Isabel María de Sn Joscph a 1 5 de Julio del año de 1 7 2 5 siendo 

l'ra la \1e '.\unfia \1a de S.Joseph. 

Del padre de esta monja no sé nada. 
Me resta hablar de unos cuantos datos relacionados con la fami­

lia Asbaje. datos que he encontrado en los empolvados documentos 
del Archivo de Indias. Parece que ya desde principios del siglo XVII 
vivían en el Nuevo Mundo varios miembros de la familia. En Méxi­
co vivía un fraile de ese nombre. Fray Juan de As baje, dominicano, 
quien marchó a España para hacer ciertos negocios de la Provincia 
de México. y quien en 1 h 18 pidió y recibió permiso para regresar a 
la colonia (A. I. h0-2-10). Ya un año antes. según mis apuntes. se 
embarcaba para Nueva España cierta doña María Asuage. natural 
de Sevilla. con su marido. Francisco de Valdivieso. Tengo apuntado 
también un Fray Francisco de Asuaje. quien se marchó para Indias 
en 1 hl 8 (A. I. 149-1-2). Casi al mismo tiempo ( año de 1 h 18) hacía 
la travesía del Atlántico otro Asbaje. Era el capitán don Pedro de 
As baje Saavedra, "maestre y dueño del navío nombrado Na Sa de la 
Candelaria" (A.T. Pleitos. 1 O 791. Tba de l\laracaibo a Sevilla con una 
carga de tabaco. Perseguido por piratas,. vientos contrarios. no pudo 
llegar a Sevilla y se refugió en Lisboa. Cuando por fin llegó a Sevilla. 
fue hecho preso por el Fiscal de la Casa de la Contratación y acusado 
de ,·ender oro. plata. y piedras preciosas sin pag,ir los derechos de 
,!\'ería. El pleito que resultó duró tres aúos ,. fue resuelto por fin a 
fonir del capitán. Creo que este Pedro de ,\sbaje pudo haber sido um1 
de los antepasados de Sor Juana. pero lllL' faltan ciertos documentos 
para completar mis datos. y no dm· la noticia por cierta. 

El Padre Calleja dice que la familia :\sbaje fue de Vergara. en 
(;uipúzcoa. No pude encontrar rastro del nombre cuando estun· 
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allí en el verano de 19 2 6 . Hice buscar en los registros parroquiales 
el nombre Asbaje. Nada. Los naturales del pueblo me dijeron que 
aquel nombre no parecía vasco, que nunca lo habían oído. y que el 
Padre Calleja seguramente se había equivocado. Es de esperarse que 
otra persona más afortunada que yo aclare todo esto con pruebas 
concluyentes. 

México, Imprenta Miravalle. 1934. 
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Georges Baudot, Pervivencia del mundo azteca en el México 
virreinal. México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 2004. 394 pp. 

José Rubén Romero Galván 
l:niversidad :,-;acional Autónoma de México 

Georges Baudot o la comprensión del otro 

El americanismo en Francia constituye una tradición intelectual 
que ha dado frutos de verdadera trascendencia. De él surgieron. por 
ejemplo. el Congreso de Americanistas que ya desde el siglo pasado, 
en 19 7 5. cumplió su primera centuria y cuya importancia como 
foro de discusión es innegable. 

Enmarcados en esta tradición se encuentran los estudios mexi­
canos que desde hace mucho tiempo se realizan en aquel país. El 
mexicanismo francés puede considerarse un fenómeno intelectual 
cuyos frutos son de valor incuestionable y que sumados a aquellos 
muchos otros producidos por nuestros compatriotas han arrojado 
luz sobre nuestro pasado. \'alga la pena recodar, sólo a manera de 
ejemplo, a dos grandes maestros cuyas obras son clásicas para quien 
pretende acercarse a nuestro pasado prehispúnico. en un caso. 
nol'ohispano. en el otro. Se trata de Jacques Soustelle, quien tuvo 
la fortuna de pronunciar por primera.,. hasta ahora única. ,•cz el 
nombre de ,\léxico bajo la cúpula de la Academia Francesa, cuando 
pronunció E'l discurso con el que ingresó a tan noble institución. 
Dt· sus obras cito solamente dos: La \'ida rnridimw de los 111c:drns rn 
1•1speras de lu co111¡11ista espw10Ju. texto cm·u fúcil lectura y gran ri­
queza lo ban conwrtido en libro fundamental para quien pretende 
acercarse al México antiguo. y Lu/imzilia 1'11111e otallli, escrita desde 
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los años treinta y que sigue siendo piedra fundamental para los 
interesados en conocer la realidad de los indígenas oto míes. El otro 
investigador que me viene a la mente es Frarn;:ois Chevalier. autor 
de la Formación de los latifundios cn lv1éxico. trabajo de importancia 
reconocida que se aplica al estudio del surgimiento de esas grandes 
propiedades que desde el siglo XVII y hasta los principios del XX 
fueron características de nuestro país. 

Dentro de esa tradición francesa de estudios mexicanos tuvo un 
lugar preponderante Georges Baudot. autor del libro que ahora nos 
ocupa. El profesor Baudot fue uno de esos personajes privilegiados 
cuya vida transcurrió entre dos culturas. De familia francesa. nació 
en Madrid donde su padre. André Baudot Chailloux. se desempeñaba 
como Primer Secretario de Asuntos Comerciales de la Embajada de 
Francia en España. En aquella ciudad cursó sus estudios hasta el 
bachillerato. mismos que continuó en Toulouse en cuya universidad 
obtuvo la licenciatura en Letras Hispánicas en l 'J 56. En esa misma 
Universidad se graduó de doctor en Letras y Ciencias Humanas en 
197 5 con la tesis Utopía e historia en 1V/éxico. Los primeros cronistas 
de /acil'ili:ació11 mexicana ( l 'i20-1 'i69). 

Durante toda su vida Georges Baudot transitó entre la cultura 
francesa y la cultura hispánica en el más amplio sentido de este 
término. Digo en el más amplio sentido del término. pues en él 
quedan comprendidas tanto la cultura de España como la de sus 
antiguos reinos americanos. Prueba de que la América española no 
fue ajena a sus intereses es su obra La vie quotidienne dans I 'A111ériq11e 
espagnolc de Philippe IT. Una experiencia bicultural de esta natura­
leza constituye. sin duda alguna. una gran riqueza. En el caso del 
profesor Baudot significó en primer lugar un perfecto bilingüismo. 
Com'ersar con él era una m'entura no sólo por las ideas que expre­
saba. sino por la fluidez. la corrección v el uso simpútico del espaiíol. 
Por supuesto. hablar con él en francés er,1 entrar en contacto con 
un uso elegante y lino de la lengua de )'doliere. La experiencia bi­
cultural signitict'i también para c;eorgcs Baudot la posibilidad ele 
acercarse a la realidad de la cultura hispánica y comprcndt'rla con 
profundidad. En su caso debe mencionarse que ese acercamiento 
a la cultura del Imperio Espaiíol lo llevó de la mano a la realidad 
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prehispánica, sin cuyo conocimiento sus afanes de comprender el 
mundo hispánico habrían naufragado. Tenemos pues en él a un 
hombre entre dos culturas, la francesa y la hispánica. Y tenemos 
también a un intelecto que se aventura en otra realidad cultural: 
aquella que tue la propia de los hombres de estas tierras antes de la 
llegada de los europeos. 

Perl'ivencia del mundo a:tern m el A1éxico virreinal es producto de 
ese tránsito entre distintas culturas. Es un entrecruzamiento que se 
resuelve a partir de tres focos fundamentales presentes en el espíritu 
del autor: la realidad cultural del México Antiguo. la cultura espa­
ñola y la cultura francesa. De esta forma. el lector tiene ante sí una 
obra en la que una lectura cuidadosa puede dar mucho más que la 
información que contiene. Compuesto ele dos partes, este libro reúne 
diecisiete artículos en su mayoría publicados en distintas revistas, 
aunque también allí están algunos que salieron a la luz en libros 
colectivos. a los que deben sumarse al menos tres ponencias leídas 
en congresos y publicadas en las actas correspondientes. además 
de alguna acaso inédita. Se trata pues ele un material en su mayoría 
de acceso relativamente difícil. Tocios estos opúsculos aparecieron 
entre 1982 y 1998. tanto en diferentes ciudades ele México: (;ua­
dalajara. Toluca. Tijuana. como en al menos tres países europeos: 
Francia. España e Italia. 

Si bien es cierto que con lo dicho se pone en claro que el libro 
del profesor Bauclot cumple con una función importante que es co­
locar al alcance de los lectores interesados trabajos que se conservan 
en colecciones de bibliotecas muchas de ellas conocidas sólo por 
especialistas. lo más importante en esta obra es el contenido. Debe 
reconocerse en primer lugar que los capítulos que la componen clan 
cuenta ele la variedad de temas que interesaron a c;eorges Bauclot: 
el panorama temútico se complementa con aquellas cuestiones que 
abordó en los libros que salieron de su pluma y en los que hizo apor­
taciones por tocios reconocidas. Es en esta amplísima gama que este 
nwxicanista francés se muestrn como un hombre preocupado por 
crear conocimientos en ramas muy 1·ariadas. pues toca cuestiones 
de mitología. literatura e historiografüt pasando e1•identemente por 
la Historia a secas. 

159 



Prolija \1cmoria II. 1-2 

Por lo que toca a la temporalidad del panorama temático abor­
dado por Baudot. se observa que va desde la época prehispánica 
hasta la realidad posterior a la Conquista. Por lo que respecta a la 
especialidad de los objetos de estudio. esta concierne principalmente 
a la región del Altiplano Mexicano. aunque las referencias a otras 
zonas de Mesoamérica no están ausentes. Asimismo. en más de 
alguna ocasión el autor introduce informaciones que corresponden 
a la realidad europea para dar mayor luz. a través de inteligentes 
contrastes. a los temas que va tratando. De esa suerte. si bien los 
tiempos implícitos en la obra est,in bien definidos. por lo que toca 
al espacio nos encontramos con una categoría abierta que en oca­
siones permite especies de escapes hacia otras latitudes. siempre sin 
traicionar el preciso criterio de la pertinencia. Debe quedar claro, 
asimismo. que en ningún momento el lector siente que el título del 
libro resulte corto, ni sobrado: corresponde a la dimensión de los 
temas que en él se abordan. 

La primera de las dos partes que componen la obra estú dedi­
cada a la realidad prehispánica. El punto de partida lo constituye el 
trabajo titulado "Quetzalcóatl o la serpiente emplumada en la fun­
dación de las sociedades precolombinas de Mesoamérica". En él su 
objeto de estudio es la figura mítica y paradigmática de Quetzalcóatl. 
dios. sacerdote y gobernante que fue un elemento fundamental en 
la explicación de los orígenes de no pocos grupos mesoamerica­
nos. De algún modo. partir de un artículo con este tema equivale 
a reconocer que para el hombre prehispúnico los mitos tenían una 
función importantísima. pues eran explicación del origen primero 
del mundo y de las instituciones en las que se vivía. 

El recorrido que allí se inicia es en verdad interesante. l\ lo lar­
go de él. Georges Baudot va deshilando cuestiones fundamentales 
de la realidad de antes de la llegada de los espaúoles. para tejer de 
nuevo con los hilos así oh1enidos. piezas explicati,·as en las cuales se 
1-e\·clan con claridad los hombres de aquella época. su pensamiento 
así como las expresiones que lograron forjar del mismo. '.v!ereL·en 
especial mención la Literal ura y la Hisloria. Al abord,1rlas. el autor 
se nos presenta como el profundo rnnocedor que fue de conceptos 
fundamentales de tales quchacE'rcs. mismos que pone al servicio 
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de una explicación coherente de los fenómenos literario e histórico 
en el México Antiguo, con todos los elementos de sus peculiares 
características. La Literatura es abordada en tres capítulos, cada 
uno de ellos aplicado a cuestiones, si bien vinculadas, distintas de 
las letras prehispánicas: "Formación y desarrollo de una literatu­
ra náhuatl en México. Época precolombina", "Nezahualcóyotl: 
poeta del cerca y del junto". y el titulado "Nezahualcóyotl en los 
ojos de René Char. Un poeta de antaño leído por un poeta francés 
de hogaño". que es particularmente revelador pues se trata de 
la reproducción-homenaje de un texto del citado poeta francés 
surgido de la lectura que hizo de la versión de algunos poemas de 
Nezahualcóyotl que el mismo Baudot le hizo llegar. Aquí. gracias 
a Georges Baudot, entramos en contacto con una mirada cargada 
de sensibilidad, fresca y profunda. que fue la de René Char. extraor­
dinario poeta francés del siglo XX. El ejercicio puede muy bien ser 
calificado de delicioso. 

Por lo que toca a la Historia. Baudot la estudia en dos artículos 
que son particularmente interesantes. Se trata de: "Conciencia his­
tórica y escritura de la historia en el México precolombino" y ")¡ota 
sobre el discurso histórico náhuatl". En ambos el autor aborda un 
tema que desde siempre ha despertado un vivo interés y que tam­
bién fue objeto de reflexión en el discurso que Miguel León-Portilla 
leyó cuando fue recibido como miembro de El Colegio Nacional: se 
trata. en otras palabras. de la Historia. de su conocimiento, de su 
reflexión y, finalmente. de su expresión entre los pensadores en el 
México Antiguo. 

Este recorrido por la realidad mesoamericana se completa con 
otros trabajos que abordan la retlexión lilosótica que se culti\·ó en­
tre los antiguos mexicanos y de cm·os estudios es precursor el ya 
mencionado estudioso mexicano. maestro de muchos de nosotros. 
:\ligue! León-l'ortilla. Considero que con estos tres temas se incluyen. 
pues. las cuestiones fundamentales del pensamiento de los antiguos 
habiléintes del Altiplano Central de :\léxico. Se re1·,dora con ello la 
cultura de aquellos hombres que fue \'iolentamente transformada a 
partir de 1 5.21. aúo en que cayc'i Tenochtitlan. iniciúndosc con ello 
una era nueva en la historia de estas tierras. Fue aquél un momento 
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sin lugar a dudas doloroso. pero cuya trascendencia es la realidad 
en la que vivimos los mexicanos de este inicio del siglo XXI. 

Es precisamente la época que allí se inicia la que es objeto de 
reflexión en los artículos que componen la segunda parte de la obra 
que comentamos. El México novohispano, que se inicia en 1521 
transforma la antigua realidad indígena. pero no la aniquila. ésta 
pervive a lo largo del virreinato y llega hasta nosotros con nuevas 
formas y elementos. con pérdidas y ganancias. con un nuevo ros­
tro, ni mejor ni peor. sólo distinto. que reclama de nosotros una 
conciencia incluyente en la que las lenguas indígenas dejen de 
llamarse y conocerse como dialectos para ser reconocidos y tenidos 
como lenguas. como el espaüol. como el francés para no citar sino 
las dos lenguas en las que explicó la realidad el autor cuya obra 
hoy nos ocupa. 

Georges Baudot. al hablar de las pervivencias indígenas en 
Nueva Espaüa, palpa una realidad cambiante. dinámica. en la que 
lo que antes era ya no es. y que sin embargo. de manera detinitiva 
deja huellas tan profundas que se constituyen en eso precisamente. 
en pervivencias. La "Recuperación de la literatura precolombina por 
la literatura mexicana del siglo XVI". o bien la "Unidad y continui­
dad de la literatura mexicana a través de los tiempos". son dos de 
los artículos en los que Baudot aborda con maestría el fenómeno de 
la pervivencia de la palabra de los antiguos mexicanos. A estos dos 
trabajos se suman. en correspondencia con aquellos que abordan 
en la primera parte lo relacionado con la elaboración histórica. dos 
particularmente interesantes. se trata de "\ezahualcóyotl. prínci­
pe providencial de los escritos de Fernando de Alva lxtlilxóchitl" y 

"Los modelos de una sociedad mestiza en \lexico: la reescritura del 
¡msmio precolombino", Ambos son una incursión acertada en la 
manera cómo el indígena novohíspano. al conservar el conocímien­
¡¡1 del pasado heredado de sus antepasados. enriqueció la manera 
de pensarlo y transmitirlo con elementos de la conciencia histórica 
que l'ema de müs alta del mar. 

Esta obra ele Ccorges Ba udot es una im·itación a comprender el 
pasado indígena de México y supervivencia. en su dimensión exacta. 
Tal comprensión debe ser liberadora de atavismos. esclarecedora de 
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misterios. portadora de luz. No dudamos que la obra que comen­
tamos fue todo ello para su autor, además de ser, por supuesto. el 
fruto de la madurez de un mexicanista francés que amó a México, 
pero que antes que otra cosa, amó al ser humano que todos somos. 
Sólo así se explica la profundidad de sus razonamientos y la finura de 
su palabra. Georges Baudot dejó este mundo el 28 de abril de 2002; 
que estos cometarios sean un homenaje a su memoria. 
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José Antonio Rodríguez Garrido, La Carta Atenagórica de Sor 
Juana. Textos inéditos de una polémica. México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 2004. 193 pp. (Estudios de 
Cultura Literaria Novohispana, 20); facsímil en formato 
electrónico. 

Marie-Cfrile Bé11assy-Berli11g 
líniversité de Paris 111. Sorbonnc :\ouvclle 

"One can only hope that time and disccl\'ery 

of funher documcnts will bring a more 

delinitive answer to thc increasingly 

intricate and cvcr-widening questions 

surrounding the Carta atc11agtirica and the 

cxchanges it provokes". Así concluía una 

ponencia Richard \'ernon de LC Santa 

Barbara en el aiio 1998. 

Pocos años después. aquí estamos. Dos nuevos documentos ma­
nuscritos se han encontrado en la Biblioteca Nacional de Lima: 
una Defc11s11 del sermón. firmada por Pedro i\Iuñoz de Castro y un 
anónimo Discurso apologético en respuesta a la/e de erratas que sacá w1 
soldado sobre la Carw iltl'IW(!Órirn de la ,\ladre Juana Ines de la Crn:. Estos 
texros escaparon por milagro al gran incendio de 19-! l. Salieron 
algo mutilados por el fuego (sobre todo las esquinas))' por el agua 
o los hongos. Las hojas se reunieron en desorden rnn otros textos 
muy distintos bajo una nuc\·a signatura: F'i1. Antes del acciden­
te. el sabio Rubén Vargas l1garte habí,1 redactado en su Hihliotern 
pcrwuw una rcsciía corta e inexacta sobrl' estos lt'xllls. Allí por lo 
menos aparecía el nombre de Sor Juana. Con ,dgunos anidan tes. 
incluso un buen fotógrafo. el "inventor", el profesor )ose; Antonio 
Rodríguez Garrido tuvo que realizar un diffcil trabajo de poner las 
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hojas en orden. lectura. y prudente reconstitución de muchas pa­
labras borradas. Esta última tarea a veces era fácil: por ejemplo. si 
era parte de una cita asequible. A veces era imposible o arriesgada. 
El sabio filólogo Antonio Alatorre ha colmado algunos huecos más 
en el tomo 5 3. núm. 1 de la NRFH, precisando también ciertas ci­
tas latinas. Felizmente no parece que las dudas que subsisten sean 
muy relevantes para la cuestión central: la polémica evocada por 
Richard Vernon. 

En un segundo momento. cumplió Rodríguez Garrido el otro 
trabajo ingente: la edición e interpretación. Gozó del apoyo de 
varios mexicanos. especialmente del profesor José Pascual Buxó: 
manifestó tanta erudición y esmero como prudencia. El resultado 
es impresionante. Primero tenemos dos comentarios más. y nada 
despreciables sobre la famosa crítica de un sermón de Antonio Viei­
ra. editada a fines de I h90 por "Sor Fil otea ... en realidad el obispo 
de Puebla. Muñoz de Castro es un escribano literato que conoce a 
Sor Juana. Precisamente el día 2 de enero de 1 h9 l pone su firma al 
pie de un documento debajo de la de Sor Juana. contadora del con­
vento. Cna semana más tarde. llega a su casa la Carta A.tcm1górica. 

y alguien le pide un texto en defensa de Vieira porque tiene fama 
de ser gran admirador suyo. Lo más interesante de su intervención 
es el inmenso respeto que manifiesta ante la monja. como persona 
y como escritora. Empieza por tributarle sesenta y ocho versos de 
elogio. Luego critica sus opiniones con muchos miramientos. Ac­
cesoriamente. nos dice que las finanzas de San Jerónimo ihan muy 
mal. y que el convento debe su recuperación a los talentos de la 
Décima Musa ip. 1 l l ). Lógicamente. cualesquiera que hubieran 
sido sus sentimientos íntimos. las superioras tenían que defender 
a su hermana cn caso de que tu\'iera problemas. 

El segundo texto. firmado a J l) de febrero de l lJlJ l. contiene 
mús datos todana. El desconocido autor es a la \TZ buen teólogo 1· 
buen humorisw. Ha lomado h1 pluma para borrar la sospecha de que 
é·I mismo fuera el "Soldado" impugnador quien pa1-c-ce haber sido 
muy perito en el arle de ocultarse. \o súlo el /)isrn1·so .... siguiendo 
el ejemplo de Serafina. se burla a 1'cces muy ingeniosamcnll'. del 
grosero personaje. sino que acumula los argumentos teológicos. 
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Defiende el derecho de las mujeres al estudio, e incluso a la ense­
ñanza. Sobre todo, nos proporciona informaciones de primer orden 
sobre textos y hechos desconocidos o mal conocidos: 

... aquella carta a qu[ien J no han faltado contradicciones. como ni defensas. 

[D]c unas y otras he visto algunas. A Serafina de Christo d[e] las Descalzas 

aunque se firma de las Gcrónimas. ¡qué profunda! 1\I Soldado o sea el pobre 

o sea el Pin[ ... [ro. ¡qué grosero' A Caravina o con boca de clarín. o co[n[ 

ojo de lince. ¡qué gracioso! Al Escrivano. ¡qué discreto! A Doña María de 

Ataydc. o resucitada o aparecida. ¡qué erudita~ A una ~1ari Dominga o 

Dominga o Mari[ n [gas. de la categoría del Soldado. ¡qué asquerosa' [Fue jra 

dcsto he visto las quintillas de un capellán. ¡qué agudas'. y el romance de 

un cura. ¡qué jurisconsulto' ¡pp. l 5,-158 ). 

Podemos leer mucho mejor la Carta de Serafina de Cristo, a quien 
el anónimo ve como una aliada. e incluso la Respuesta a Sor Filotea 
de Sor Juana. La minuciosa refutación del libelo del "soldado" nos 
enseña lo esencial de su contenido. Además el Disrnrso ... nos revela 
la existencia de otros cuatro textos perdidos, entre los cuales uno. 
el de "Mari Dominga" parece ser tan agresivo y vulgar como el del 
"soldado". Gracias a las alusiones contenidas en el Discurso .... en 
la Carta de Serafina. y en La Fineza mayor. el sermón de Francisco 
Xavier Palavicino. Rodríguez Garrido consigue dar el orden de apa­
rición de varios textos difundidos manuscritos en México. en enero 
y febrero de 1 ó'J l. como reacción inmediata a la publicación de la 
Carta Atenagórica .... nada menos. Esto nos da por fin una idea casi 
cierta del clima dominante en un primer momento: los amigos son 
más numerosos y de mejor calegoría que los enemigos. El "soldado 
castellano" y "Ivlari Dominga" son ridículos. Desde los años treinta 
del siglo XX. gracias a Dorothy Schons \' a Alfonso Junco. sabíamos 
que hubo una larga polémica. pero los textos conocidos eran mús 
tardíos: el más notable. el de "Sor \!argarita lgnacia". se publicó 
en 1--; 3 1. 

:\uL'stra primera conclusiLÍll sern admirarnos de la modestia de 
Josl' Antonio Rodríguez c;mrido. Din· que su libro es un "inicio". 
¡Ojala lo sea' Pero nos trae ya una certeza muy importante: cuando. 
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a lro de marzo de 1691. Sor Juana firma su Respuesta a Sor Pilotea. 
se encuentra. frente al obispo. en una posición de fuerza. La crítica 
interna lo dejaba sospechar. Ya lo escribimos en nuestro Humanis­
mo y religión en Sor Juana Inés de la Cruz (UNAM. 19 8 3). Como dijo 
luego Margo Glantz, comparar los ataques sufridos por sí misma 
con las persecuciones sufridas por Jesucristo. eso no es humildad. 
Además. recordemos que en su sermón predicado a 26 de enero de 
1691. Palavicino la llamaba: "la Minerva de América cuyas obras 
han merecido generales aclamaciones. y obsequiosas. si debidas 
estimaciones hasta de los mayores ingenios de Europa. y de los que 
se persuaden tener buen gusto en sus objetos: y lo que es más. de 
los genios opuestos sólo por hallarse este grande ingenio limitado 
con la cortapisa de mugeril" (La fineza mayor. México. 1691. pp. 
2-3 ): en Las trampas de la.fe (ed. Barcelona, 1982. p. 5 3 S ). Octavio 
Paz da sólo las primeras cuatro y las últimas ocho palabras de esta 
cita. Ahora estamos seguros de que la monja gozaba entonces de 
una amplia aprobación en el clero de México. Rodríguez Garrido 
supone con mucha verosimilitud que el papel de defensa que manda 
Sor Juana al obispo en complemento de la Respuesta es el mismo 
Discurso apoloyético. 

Claro que nos falta el nombre de todos los autores de la polémica 
salvo Muñoz y Palavicino. Al "soldado" lo describen como "blanco. 
rubio, español". Es probablemente un jesuita piensa el profesor pe­
ruano porque el Discurso ... contiene expresiones algo anti-jesuitas. 
Si acaso es discípulo próximo del anciano jesuita criollo Antonio 
Núñez de .1\1iranda. "fue más allá de donde Núñez hubiera llegado" 
(p. 72 ). porque su escrito se dirige forzosamente también al editor. 
es decir a la propia "Fil otea". el obispo que era amigo de '.\i ú iíez. Leer 
que "Serafina" es una persona próxima a las monjas descalzas no 
nos dice quien es. Rodríguez Carrido no se deja com·cnccr por la 
"candidatura" de Castorena y Ursúa. Para el 1Jisrnrso .... como nuc\·a 
hipótesis. propone a Pala\'icino. Es una frustración para nosotros 
no saber los nombres. pero ¿es realmente lo mús importante: 

El hallazgo de Lima trae también unos vislumbres 1 ¡no luces!! 
sobre la etapa siguiente y capital que empieza en I h'J ,. Conocía­
mos al Padre Juan Antonio O\·iedo como autor en l 702 de una 
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biografía de Núñez y, en ella, de una "mentira piadosa": cuando 
dice que el confesor Núñez abandonó a Sor Juana, mientras que 
sabemos desde hace treinta años que fue ella quien lo despidió. 
Cuesta trabajo admitir que repitió de buena fe la versión de su 
maestro. Ahora surge para los años 1690 una imagen distinta. Un 
capítulo minucioso nos precisa las andanzas de la niñez de Oviedo 
y sus estrechos vínculos familiares y literarios con el Conde de la 
Granja, importante miembro de la sociedad peruana. Éste es el últi­
mo corresponsal conocido de Sor Juana. Después de leer el Srgwzda 

FOlwnen de sus obras. publicado en Sevilla en mayo de 1692. le 
expresó su admiración mandándole un largo romwzce. Los prime­
ros ejemplares pudieron llegar al continente americano a partir de 
fines del mismo año, primero a México, luego a Lima. Al hojear el 
Discurso ... , Vargas U garte había creído erradamente, pero con cierta 
verosimilitud. que el texto era peruano y que el autor era el Conde. 
El editor JVléndez Plancarte sitúa la llegada del romance a México a 
mediados de 1h93: más probable es que sea posterior. 

Nos dice Rodríguez Garrido que Juan Antonio Oviedo dio 
versos latinos para la Fama !J obras pósthwnas, en 1 700. Hubo un 
error de atribución que él explica. Añade que era él la persona más 
indicada para transmitir el romance de su tío el Conde de la Granja 
a Sor Juana, y tal vez la larga respuesta. Es muy natural que haya 
mandado también al Perú copias de los dos escritos sobre Sor Jua­
na. Antonio Alatorre dice estar convencido. En 169 3 Oviedo es un 
joven jesuita de veinte y tres años que acaba de llegar a México y 

no es toclaría sacerdote. Desde octubre del aüo 169 2 es profesor de 
retórica y es muy aficionado a la literatura (p. 1051. Ahora bien. 
en I h9 3. o poco después. se sitúa la conversión lo ··reconversión" 
como dice el ginebrino Jean-Michel \Vissmer) de Sor Juana. es decir 
la ruptura ele los vínculos con el mundo y la probable reconciliación 
con el confesor ,'\Júúez. El único hecho nuenJ que podría explicar 
una pcrsecuciém, en ese momento ele Sor Juana por la autoridad 
edcsiústica. es la !'ama "descomunal para una monja" que trae 
consigo la publicaci(in del Se1111wlo 1·olu111e11. de sus obr,1s. El libro 
impresiona por su contenido I Crisis de wz si,,-111011. ,. El S11<'1ío). como 
por el número y calidad de los elogios que la encabezan. Si huho 
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tal. ya el intercambio de poemas, en 169 3 o posteriormente, con el 
Conde de la Granja aparece como una anomalía. Y es más anómalo 
todavía que Oviedo, discípulo directo del poderoso Núñez sea enton­
ces como un agente literario de Sor Juana. Si podemos emitir una 
crítica al magnífico estudio del profesor peruano, es la brevedad del 
comentario sobre el triángulo Núñez/Sor Juana/Oviedo. Felizmente, 
nos deja esperar páginas nuevas ... 

Recientemente, Dolores Bravo nos ha pintado a un Padre Núñez 
un poco menos feroz de lo que se pensaba. ¿Qué pasó al final con 
Sor Juana? Lamentemos nuestra ignorancia. y no demos rienda 
suelta a la imaginación. La firmante arriesga sin embargo una 
tímida hipótesis: el culto. joven y entusiasta Oviedo. admirador a 
la vez de Núñez y de Sor Juana. tal vez haya sido el instrumento de 
una reconciliación entre la monja y su anciano, ciego y achacoso 
ex-confesor en un clima apaciguado ... Pero, si. desde hace unos 
treinta años. han menudeado los nuevos documentos, esto nos da 
sobre todo el deseo de que aparezcan otros más. 
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María José Rodilla, Escrito en los virreinatos, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2004. 137 pp. 
(Estudios de Cultura Literaria Novohispana, 21). 

Ullian van der H 'alde 1Vlolieno 
Lnivcrsidad Autónoma Mctropolilana-lzlapalapa 

La publicación que reseño -fscrito en los l'irreinatos- reúne diez 
artículos que son fruto de la laboriosa dedicación en estos temas, a 
lo largo de más de 15 arios. de la doctora María José Rodilla. 

Muchas de las obras que en este libro se abordan represen tan 
lo que fue característico en nuestras tierras continentales: escritos 
ancilares, híbridos. que utilizan recursos indistintos de géneros 
variados y que bien caen, corno explica José Pascual Buxó en sus 
"Palabras lirninares", dentro del concepto "cultura literaria" más 
que en el de "literatura" propiamente; son creaciones que a veces 
"revelan o potencian facetas de la experiencia social e individual de 
las que no siempre se hacen cargo las obras de mayor eminencia 
artística" (p. 14 l. Y. dentro de este cúmulo de facetas. con agudeza 
crítica María José Rodilla entresaca lo más curioso. interesante o 
entretenido r lo somete a un tratamiento académico riguroso que 
consiste en el anúlisis puntual de aquello que trata. mús su inser­
ción dentro de la tradición literaria mediante la exploración de los 
diversos aprm·echamientos intertcxtualcs. En sírnesis. el libro posee 
el mérito doble de ser tanto exacto como divertido. Y esto 110 es poca 
cosa para un conjunto de investigaciones académicas ciertamente 
cspcci,diz<1das. por lo que estamos frente u una 1•inm pedagógica 
que en 1-crdad se agradece. 

Este rnlumen. por otra parte:. nos habla de las particularidades 
de nuestra América de los siglos X\'l al X\'lll. en l'irtud del análisis 
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de diversas representaciones estéticas de una variopinta realidad; 
estas representaciones de alguna manera organizan ideas y senti­
mientos compartidos por una determinada colectividad, de allí que 
sobresalga, no obstante las especificidades textuales y reales. una 
suerte de identidad común que da sustento, no sólo literario, a la 
idea de Imperio presente incluso en la queja criolla. Expresamente 
fuera de este esquema de identidad imperial se halla. sin embargo, 
"la visión de los vencidos" para parafrasear el título del notable libro 
de Miguel León Portilla, que se aborda en el primer artículo. En éste 
María José Rodilla analiza tres poemas indígenas dentro del género 
prehispánico iconocuicatl, que narran el sitio de Tenochtitlan y la 
caída de los pueblos mexica y tlateloca. De hecho, como lo hace ver 
la investigadora. estas composiciones son clara muestra del doloroso 
trauma de la conquista, de la concienciación de la destrucción del 
propio mundo: 

Llorad. amigos míos, 

tened entendido que con estos hechos 

hemos perdido la nación mexicana (p. 2 7). 

A juzgar por el contenido. no resulta extraña la pervivencia del dolor 
y del resentimiento advertida, entre otros. por Juan de la Cueva en 
la siguiente composición: 

La gente natural. sí. es desabrida 

(Digo los indios)~, de no buen trato. 

\·oy a n_'r sus mitotes y sus danzas. 

Sus justas de m(1:-; costa que aparato. 

])os mil indios ( ¡oh L'_\tn11la mara\·illa!) 

Bailan por un compús a un tamborino. 

Sin mud<.1r \'Oí'.. ;_nrnqul' C'.-i cansancio oílla. 

En .-;us cantos l'lldcchan el dt'stino 

!)e \loctczuma. la priskrn y mut-rtc. 

!\laldicicndo a :\lalinche y su ca1nino. 

1 --, ¡_ 
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Al gran Marqués del Valle llaman fuerte 

Que los venció: llorando desto, cuentan 

Toda la guerra y su contraria suerte. 

(Carta al licenciado Laureano Sánchez de Obregón. 

Resella 

en M. Ménedez Pclayo, Historia del" poesía liispanoanzerican" l: 29 l. 

Qué bueno. dicho sea de paso, que la Serie de Estudios de 
Cultura Literaria Novohispana dé cabida a un estudio como el 
que comento, y que sea una especialista en letras quien lo realice. 
Y es que, como todos sabemos, la literatura indígena (incluso en 
español) no aparece siquiera en alguna asignatura de los progra­
mas de licenciatura o posgrado en Letras. de allí que su análisis 
sea potestad de un grupo reducido de historiadores. antropólo­
gos, etnólogos o lingüistas cuyos intereses no son propiamente 
los literarios. El patrimonio cultural indígena, aunque pueda no 
compartir los criterios hegemónicos, forma parte una nación toda. 
llámese ésta reino. virreinato o país. 

El encuentro de los españoles con este continente y la ocupa­
ción de su territorio, completada alrededor de 1 545, recibió un 
tratamiento literario singular en el que destaca la presentación de 
los hechos históricos mediante el uso frecuente de la épica. junto 
con la incorporación de un sinnúmero de recursos provenientes 
de la tradición literaria toda. Un documento de este tipo es el que 
estudia María José Rodilla en el segundo artículo compilado: U pe­
reyrüw ill(/iww de r\ntonio de Saavedra Guzmán. La investigadora 
subraya, en éste. el trabajo autorial de la materia histórica a la que 
dota de las características específicas de la poesía épica. müs dosis 
de moralización. empleo de la alegoría e introducción de tc1miticas 
que tienen que ver con el amor. con lo mara\'illoso y con el bestia­
rio n1t'dienil: hay que incluir. también. el proselitismo de l,1 causa 
personal. Este último hecho conduce a la estudiosa a indicur que 
"d peregrino indiano puede ser Cortés por su peregrinar gm·1-rL·ro 
,. c1·,mgelizador .... pero también el propio autor. por su peregrinar 
administrntirn .... -\mhos [ adem,·1s \ son peregrinos de esta historia: 
uno con su espada,. otro con su pluma .. ( pp. , lJ-4() J. pues Saan·dra 
pretende 1-ci,·indicar su ascendencia de conquistadores para paliar 
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-~: .< 1a actual. Es "la queja eterna del criollo despojado de sus 
, ;ior el chapetón advenedizo" (p. 40): 

hay como yo otros muchos olvidados 

hijos. y nietos, todos descendientes 

de los conquistadores desdichados, 

capitanes y alféreces valientes: 

los más destos están arrinconados. 

en lugares humildes diferentes. 

sin tener en la tierra más que al cielo. 

de quien sólo esperando están consuelo. 

(Saavedra / 1 599 J 1880, 402). 

El cuarto artículo se ocupa de las laudatorias representaciones 
de la ciudad de México hechas de manera alienante según término 
retórico por Bernardo de Balbuena en tres obras de géneros diferen­
tes: en Siglos ele Oro fil las selms de Erifile. en la que la perspecth·a 
es bajo el agua en viaje subterráneo justificado por el recurso del 
sueño: en El Bernardo. que es desde el aire en viaje aéreo maravi­
lloso y. ya en la tierra. en Grande:a mexicana. En el 11r/Jis la11de de la 
composición primera. como en el de la segunda. no se subraya tanto 
el implícito interés de Balbuena que más claramente se descubre 
en la Grancle:a: de acuerdo con 1'.'laría José Rodilla: adquirir fama. 
alcanzar determinadas prebendas eclesiásticas y permanecer en 
esta Atenas del Í\uenJ Mundo. pues "son galera de Dios" las "tierras 
miserables" (p. 49). 

Sigue un muy entretenido artículo sobre Juan :vlogro\'cjo de 
la Cerda y su obra La e11c/ia/Jlmla. que en parte parodia /.a Cristi{l(/a 
de Diego de Hojeda. pues si cn ésta se "(orna a Cristo como prota­
gonista defl] ... poema epico y adopta un tono predicador" lp. S ,1. 

en la otra los personajes son diablos 1· el temo es satírico. -1\Iari,1 /osé 
Rodilla analiza los ciernen tos nimico-cri!icos. a la 1·ez qul' rastrea 
el 1·ariado juego intertextual para descubrir. en el último apartado. 
que el cuento posterior Rúlcmm1 dicen' \'IT//111 :quid l'l'tllt: ele Joaqum 
Fcrnündez de Lizardi. no sólo se halla en esta misma tradición. sinc1 
que se \'e influido directamente por La nulia/1/ada. 
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La visión misógina de Juan Rodríguez Freyle es tema del si­
guiente artículo. La investigadora analiza nueve de las llamadas 
"historielas" de El Carnero en las que aparecen mujeres con ciertas 
particularidades: atentatorias (por livianas o adúlteras o hechiceras 
cómplices). y víctimas inocentes (pero maltratadas por la pluma del 
escritor). Observa que la tradición de la que provienen estos relatos 
se remonta a las colecciones medievales de exempla. y que el influjo 
más evidente es el del Arcipreste de Talavera o Corlmc/10 de Alfonso 
Martínez de Toledo: hay un importante número de tópicos misóginos 
tomados de diversas fuentes: bíblica. patrística y la misma Celestina. 
entre otras. En síntesis. la mujer es para Rodríguez Freyle "callado 
engaüo ... "dádiva quebradiza ... "lazo disimulado ... "flor que mientras 
más la manosean más presto se marchita" (p. 71 ). 

"/\.!ateos Rosas de Oquendo y los «hombres de color quebrado» .. 
es el título del a la vez interesante y entretenido artículo que \'ieue a 
continuación. En éste la investigadora da cuenta de la visión satírica 
con la que el escritor critica el mundo de los \'irreinatos. Nadie se 
salva en la aguda pluma del escritor. pues arremete cómicamente 
contra indios, mestizos. espaúoles advenedizos, criollos, negros. 
mulatos. "mujeres que se venden por dineros" (p. 77 J, y él mismo. 
He aquí su auto-ridiculización: 

sombrero por aforrar 

la rropilla con mis llagas, 

remendados los calsoncs. 

comida toda la barYa: 

las manos como carbón: 

nu1H'<1 me labo la cara: 

!as ullas por largas pueden 

:-,crrir de llclbi.lj(J. ¡_¡ ralla 
1 p. ~-± l. 

1'\laría José· Rodilla vucln· a estc genial escri10r satírico l'll "Ta­
padas 1· busconas cu l'I Perú colonial". articulo l'll el que explora 
sus representaciones groseras 1· grnll'scas al igual que las de \!, ,_ 
grovejo de la Cerda de mujeres del Peru. las cuales se comparan con 
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las visiones de Carrió de la Vandera y del viajero francés Amedée 
Frezier. Transitan. pues. bajo la mirada analítica de la investigado­
ra, busconas. alcahuetas. dispendiosas, rameras y tapadas que es 
medio para la liviandad. como bien expresan los autores y las leyes 
coetáneas. "Los referentes de los viajeros -indica Rodilla- per­
tenecen a la cultura oficial de la metrópoli. en cambio los satíricos 
son juez y parte ... Juglares o diablos, ambos son predicadores de 
ese mundo al revés y carnavalesco. cuyo símbolo bien puede ser el 
manto de las tapadas limeiias que se rebelaron contra la cultura 
oficial e hicieron caso omiso de las pragmáticas para conservar su 
autonomía de mujeres veladas" (p. 88 ). 

En el antepenúltimo artículo se estudia la subversión de los 
tópicos exordiales por parte de Cervantes, en el prólogo a la Primera 
parte de El Quijote. y de Sor Juana Inés de la Cruz. en sus ovillejos. 
El conjunto de innovaciones, enmiendas y cuestionamientos a los 
modelos retóricos tradicionales invita a repensar, de acuerdo con la 
investigadora. el nacimiento de la teoría literaria moderna. 

Fiaje del 11!l11ulo. obra del extraordinario aventurero Pedro Or­
dóñez de Ceballos, es motivo de puntilloso análisis en "Vuelto a mi 
patria y de mi patria ausente". María José Rodilla. en función del 
análisis, lleva a cabo una tipología de lo realizado por Ordónez, y 
así determina las siguientes categorías: 

rvlilitar: el viaje como empresa caballeresca 

Espiritual: el l'iajc como peregrinación 

Comercial: el \'iajc como intercambio. y 

Relaciones gcogrüfil'as: el riajc como miskm. 

Luego de tratar con detalle estos aspectos. la estudiosa examina 
los elementos marn\·illosos que aparecen en el itinerario cid \'iajcrn: 
extraiías hwntes. hierbas que hacen rc\·entar a las personas. una 
isla que mata a las hembras. p,ijaros que hablan en castellano. una 
mujer "sah·aje". la india caudada\' el monstruo marichas. cntn· 
\·arios mús. Finalmente. se detiene Rodilla en el anúlisb estructural 
y estilístico de la obra: explica. por ejemplo. l,1 variedad de registros 
empleados y el esquema compositivo lijo para la introducción de 
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determinados núcleos narrativos como la descripción de ciudades 
o la incorporación de las digresiones que se colocan al final de cada 
capítulo. La conclusión a la que llega es que el autor "cumple ... ob­
jetivos imperiales, religiosos y económicos. pero también persigue 
una finalidad estética presente en el humor, en las comparaciones o 
metáforas constantes ... yen la búsqueda de la belleza". Es. además. 
un "hábil maestro del suspenso. narrador de hagiografías. caballe­
rías y cuentos de princesas orientales" (p. 114). 

Cierra el volumen con el artículo titulado "El La:arillo de cicr¡os 
rnmhumtes a la luz de la ciencia y de la Ilustración". en el que la 
estudiosa analiza la obra de Alonso Carrió de la Vandera "desde 
la vieja polémica histórica que Antonello Gerbi bautizó como «la 
disputa del Nuevo Mundo»" (p. 11 5 ); esto es. con la mira puesta en 
las tesis que se discutían en el siglo XVIII en relación con nuestro 
continente. Su minucioso estudio abarca las particularidades de la 
dedicatoria que quebrantan tanto los tópicos prologales como de­
terminados mitos: la forma de la descriptiu. en lc1 que Carrió tiende a 
corregir los errores científicos o populares y a denostar lo que juzga 
denigrable: el interés léxico etimológico. incluso. más traducción 
a equirnlencias en castellano: la construcción narrativa. con in­
corporación de anécdotas y cuentecillos. y con empleo de recursos 
varios como. para citar sólo dos, la cu111pamtio y el símil. etc .. etc. 
En síntesis. a partir de todo esto María José Rodilla descubre. en 
lo que a la visión del mundo se refiere. a un hombre que opta por 
la racionalidad y que innegablemente defiende los intereses de la 
corona. Entresaco algunos datos curiosos sobre algunas regiones. 
con los habitantes incluidos. de éste. nuestro continente americano. 
Según Ca1-rió de la \'andera. en Montevideo la sanidad es mala. las 
mujeres poco fecundas 1· los hombres se cleclicau sólo a pulperías 
o al contrabando. Los gauderios I término que antecede al de gau­
cl10s. rnmo ec-:p\ica Eodilh11 son unos holgazanl'S que pasan la ,·ida 
hacicndn coplas obscenas ,. sobn· h1 mala ,·ida. \a1,a11do \'acas y 

comicml" sin adn,·w la carne: mientras que las mujl'res de Buenos 
:\ircs snn "Lis mas jllllilias de todas Lis u111cric,111as espaúolas" lp. 
1241. Lis l'(1rdllhcsas slln cupaccs ele azotar muy durc1111e11tc a una 
mulata por haberse utrc, ido a adornarse I este caso no es de aprc-
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ciación, sino real). Los indios del Chaco o los Pampas son. como casi 
todos los de las zonas del Sur, muy "inclinados al execrable pecado 
nefando" (id.). En Buenos Aires la gente es muy sana, y más bien 
muere de caídas de caballos o de cornadas: los de Salta. en cambio. 
son sarnosos. San Miguel de Tucumán es lo mejor de la provincia 
por sus aguas, pastos y clima: sin embargo. la gente tiene muy ma­
los hábitos porque la tierra es tan generosa que casi no trabajan. 
Y falta nuestra ciudad. Para Carrió. de acuerdo con lo que anota 
la investigadora. México es "el lugar más enfermo que acaso habrá 
en todas las poblaciones del mundo" (p. 126). Sus aires pudren los 
dientes, y la gente padece pasmos. vómitos, diarreas. fiebres erup­
tivas ... "La sequedad y sutilidad de los aires ... destemplan el cerebro 
y causan insomnios. Al contrario sucede en Lima ... Los mexicanos 
no pueden dejar de debilitarse mucho con los frecuentes banos de 
agua caliente" (id.). En fin. acabamos en la ciudad de México todos 
locos a los 50 o hO anos. Nuestros indios son. como los de Ecuador. 
una punta de rateros. holgazanes. Lo peor que hay. 

Para concluir. permítaseme reiterar que el libro resenado que 
nos ensena cómo se escribía en tiempos pasados y cómo se percibía 
el mundo es. además de riguroso. sumamente entretenido. Su valor 
es indudable. pues no sólo se rescata a escritores poco conocidos y 

menos estudiados. sino que se nos brindan investigaciones quepo­
seen sustento académico e implican un avance en el conocimiento 
de la literatura de los virreinatos. Mi enhorabuena. pues. a la autora. 
María José Rodilla. y mi reconocimiento al editor de la Serie. José 
Pascual Huxó. quien además de ser sobresaliente académico en lo 
que respecta a la inwstigación. enmienda y reivinclicaci(m de nue,­
tro ayer virreinal. se ha erigido no sólo como el mayor promotor ele 
los estudios en este campo. sino también como difusor de las obras 
del pffioclo ,. ele los resultados de in\'estigaci(m. 
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